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    Tenía el guardaespaldas más sexy del mundo.


    Lauren Van Schuyler tardó varios meses en conocer la identidad del hombre que le había salvado la vida a ella y al hijo que llevaba dentro. Él la había tranquilizado y luego había desaparecido en mitad del caos.


    Pero nada más ver a Daniel Lachlan, su nuevo guardaespaldas, el corazón le dio un vuelco, ¡era él! El guapo padre soltero intentaba que su relación se limitara al terreno profesional. Sin embargo, Lauren se sentía demasiado segura y valorada junto a Daniel. Y, a medida que pasaba el tiempo, se iba intensificando lo que sentía por el esquivo héroe. ¿Podría resistirse Daniel al empeño de la futura madre de hacerse un hueco entre sus brazos... y en su corazón?


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 1


    Tan solo unos segundos bastaron para que el mundo de Lauren Van Shuyler cambiara por completo. Oyó que un hombre gritaba:


    
      
    


    —¡Cuidado con la grúa! ¡Cuidado con la maldita grúa!


    
      
    


    Demasiado tarde. La fachada que estaba inspeccionando, construida con ladrillos en el siglo diecinueve, osciló hacia delante y bloqueó la luz que llegaba del cielo en aquella fresca tarde de mayo. Se oyó un repiqueteo de ladrillos cayendo, primero unos pocos, luego muchos más. La fachada de tres plantas cayó como a cámara lenta contra el andamio que rodeaba el edificio.


    
      
    


    Varias plataformas salieron disparadas como si fueran simples naipes.


    
      
    


    —¡Atrás! ¡Atrás! —gritó el mismo hombre. Algo pesado y cálido cayó de pronto sobre Lauren y la envió contra el suelo. Enseguida notó que era el cuerpo de un hombre. Este la sujetó con fuerza y giró sobre sí mismo. El movimiento los hizo caer de costado en un estrecho canal que había en el suelo de cemento justo un segundo antes de que varias de las plataformas del andamio cayeran sobre ellos, seguidas de un estruendo de ladrillos.


    
      
    


    Durante al menos un minuto, Lauren temió que había llegado su hora. El sonido fue como el estallido de una bomba. El polvo que se alzó al instante penetró en su boca y nariz. Sintió una dolorosa punzada en la espinilla seguida de una extraña sensación de calidez.


    
      
    


    No podía moverse. La oscuridad era total, tan gruesa y táctil como si fuera pintura. Solo supo que estaba llorando porque notó la agitación de su pecho, y supo que el hombre tumbado junto a ella aún vivía porque el intenso temblor que notaba no procedía de su cuerpo, sino del de él. Nunca había sentido un miedo tan intenso, y nunca le habían dolido tantas partes del cuerpo a la vez. El estruendo comenzó a remitir y oyó que el hombre hablaba.


    
      
    


    —¿Te encuentras bien? ¿Estás viva?


    
      
    


    —Sí, estoy viva —Lauren dejó escapar varios sollozos que sonaron como hipo—. Estoy viva.


    
      
    


    —Bien. Eso está bien. Eso es algo —el cuerpo del hombre se estremeció una vez más y luego quedó quieto.


    
      
    


    —¿Ha terminado ya? —preguntó Lauren—. El... el derrumbamiento...


    
      
    


    Lo único que puso sentir fue el aliento del hombre, pesado y lento contra su cuerpo. Sintió molestias en el estómago y quiso abrazárselo, pero no podía mover los brazos. Uno lo tenía estirado a lo largo del canal de cemento. El otro estaba presionado tras ella.


    
      
    


    —Creo que ya no oigo nada —dijo el hombre —. ¿Puedes moverte?


    
      
    


    —No mucho.


    
      
    


    —No, supongo que no —la voz del hombre resonó grave y fuerte contra el cuerpo de Lauren.


    
      
    


    Siguieron así un par de minutos, esperando y escuchando.


    
      
    


    Los sentidos de Lauren estaban en alerta. Podía sentir el aire fresco en la cara, una ligera brisa que recorría el canal en que se encontraban. Aquello sugería que el canal no estaba completamente bloqueado en los extremos, cosa que le produjo un gran alivio. Al menos no iban a morir ahogados.


    
      
    


    También había un poco de luz que debía proceder del mismo lugar, porque era débil y difusa. Lauren podía percibir vagamente ante sí una curva que debía ser el hombro del hombre, y un poco más atrás otra que debía ser su cabeza.


    
      
    


    Pero era prácticamente imposible moverse. Estaba tumbada de costado, presionada a todo lo largo del cuerpo del desconocido. Un trozo de grava le hacía daño en el hueso de la cadera. La elegante mochila de cuero que llevaba colgada de la espalda estaba presionada contra la parte baja de esta y el lateral del canal, y obligaba a su columna a curvarse.


    
      
    


    Unos trozos de madera astillada rozaban su hombro. Podía sentir una mano del hombre bajo el costado de su caja torácica. Debía tener los nudillos presionados contra el cemento. Tuvo la impresión de que era un hombre grande. Sentía los senos presionados contra su fuerte pecho, y uno de sus muslos reposaba sobre ella, pesado y cálido.


    
      
    


    —¿Me has... has salvado la vida? —preguntó finalmente.


    
      
    


    —Aún es muy pronto para decir eso —dijo él con ironía.


    
      
    


    —Tengo miedo.


    
      
    


    —No lo tengas, ¿de acuerdo? Por favor, cariño —nadie llamaba cariño a Lauren. Nadie se atrevía. Pero en aquellos momentos le gustó. La hizo sentirse a salvo—. Nos irá mucho mejor si conservamos la calma.


    
      
    


    —Estoy calmada —dijo Lauren, pero los dientes le castañeteaban y sentía que el pánico iba creciendo en su interior.


    
      
    


    —¿Tienes frío?


    
      
    


    —No estoy vestida para la ocasión.


    
      
    


    El hombre rio.


    
      
    


    —Vaya. No sabía que hubiera un modelo específico para lucir bajo un montón de ladrillos.


    
      
    


    —Me refiero a que... llevo una blusa muy fina de seda. Cara. Destrozada—. Tengo frío.


    
      
    


    —Shhh... Puede que sientas frío en algunas partes, pero estamos calientes. Nos damos mutuamente calor. Estamos bien.


    
      
    


    El tono del hombre relajó a Lauren como si fuera un animal nervioso. Si estiraba el cuello podía ver vagamente el contorno de su rostro, pero desde tan cerca resultaba demasiado borroso. Cuando relajó los músculos del cuello y dejó de mirarlo, su boca y su frente presionaron contra la tela de su camisa.


    
      
    


    —Se me está durmiendo el brazo —dijo. También se le estaba durmiendo la pierna herida, pero esta se encontraba demasiado lejos como para preocuparse por ella.


    
      
    


    —Tratemos de movernos.


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    —Planificación y comunicación. Las claves de cualquier operación conjunta.


    
      
    


    Lauren trató de reír, pero lo que surgió fue más parecido a un sollozo.


    
      
    


    —Ya que estamos en ello, ¿por qué no nos planteamos también una meta definida? —logró decir.


    
      
    


    —Buena idea. Mi meta fundamental en estos momentos es sacar los dedos de debajo de tus costillas. Las tienes muy duras.


    
      
    


    —He... He perdido peso últimamente. Me llamo Lauren.


    
      
    


    —Ah, sí, bueno... no hace falta que te disculpes, Lauren. No habríamos encajado aquí si pesaras quince kilos más.


    
      
    


    —¿Y tú? ¿Cómo te llamas?


    
      
    


    —Lock.


    
      
    


    —Lock —repitió Lauren, y saboreó el viril sonido—. Lock, ¿puedo mover mi brazo? —Lo sentía frío y duro como el mármol—. ¿Y mi mochila?


    
      
    


    —¿Es eso lo que palpo con los dedos? Cuero, ¿no?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Tienes algo útil dentro? ¿Comida, o algo de beber?


    
      
    


    —Un poco de agua mineral y una barra de chocolate —Lauren había sido exploradora. Siempre, o casi siempre, estaba preparada.


    
      
    


    —De manera que he rescatado a la persona adecuada, ¿no?


    
      
    


    —Solo que no me has elegido. Solo ha sido...


    
      
    


    —No, no te he elegido. Ha sido instintivo. He gritado a los otros y te he hecho rodar hasta esta cavidad porque eras la única a la que podía alcanzar. Tú y yo éramos los únicos que estábamos bajo la maldita grúa y su estúpido operador.


    
      
    


    —¿Trabajas en esta obra?


    
      
    


    —No, solo estaba de visita. Menuda bienvenida.


    
      
    


    —Yo también acababa de llegar. Estaba buscando al capataz. ¿Se ha librado el resto de la gente?


    
      
    


    —No lo sé. Un par de ellos ya estaban lo suficientemente apartados, pero no creo que se hayan librado todos.


    
      
    


    —Yo tampoco.


    
      
    


    Permanecieron un momento en silencio. No se oían voces, ni gritos, ni se percibía movimiento. Se escuchaba una sirena en la distancia, pero debía estar sonando en algún otro sitio. No había pasado suficiente tiempo como para que hubiera llegado algún auxilio, pero ambos sabían que llegaría pronto.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo tardarán en sacarnos? —Lauren no sabía por qué sentía la necesidad de pedir la opinión de su compañero. Aquella experiencia tenía que ser tan nueva para él como para ella, y no había muchas personas en su vida a las que pidiera su opinión.— No sabemos cuánto ha caído, ni quién más está bajo los escombros.


    
      
    


    —No, claro que no. Lo siento; no tienes por qué tener todas las respuestas.


    
      
    


    —No importa. ¿Por qué no nos centramos en tratar de sacar ese chocolate?


    
      
    


    Resolvieron el asunto como habían acordado. Se propusieron una meta, planearon una estrategia y se comunicaron. Primero, Lock tenía que sacar los dedos de debajo de Lauren. Ella notó como los deslizaba por su costado y acababan apoyados contra la parte baja de su estómago. Oyó que Lock gruñía.


    
      
    


    —Espero que esto no vaya a ser peor —dijo—. ¿Puedes volver a colocar tu brazo?


    
      
    


    —Creo que sí —Lauren rozó el cemento con el codo—. Pero no sé dónde ponerlo —rio y en su risa hubo un matiz de histeria que ambos captaron.


    
      
    


    —Tranquilízate —dijo él —. En torno a mi hombro, ¿de acuerdo?


    
      
    


    —De acuerdo —fue agradable apoyar la mano allí. La camisa de franela de Lock era suave, y los músculos que había debajo grandes y cálidos.


    
      
    


    —De acuerdo. Ahora voy a tratar de retirar esa mochila de tus hombros.


    
      
    


    —¡Sí, por favor! Dime qué necesitas que haga.


    
      
    


    Les llevó varios minutos de dolor y esfuerzos, y sus cuerpos tuvieron que entrar en contacto íntimo. En determinado momento, el rostro de Lock estaba presionado contra los pechos de Lauren, que estaban extrañamente plenos y sensibles. Un minuto después, ella tuvo que mover las caderas contra las de él para poder cambiar de posición y sintió la repentina tensión de Lock cuando rozó su entrepierna.


    
      
    


    Pero el hecho de tener que tocarse no les produjo ninguna incomodidad. De hecho, hubo momentos en los que les pareció que aquella era la única prueba de que estaban vivos. Hacía tiempo que Lauren no sentía una necesidad tan urgente de contacto físico.


    
      
    


    Finalmente, cuando tuvo que apoyar la cara contra el pecho de Lock para que pudiera abrir la barra de chocolate, se encontró pensando: «Así se está bien. Sigamos así. No quiero chocolate. No quiero moverme».


    
      
    


    La camisa y la piel que había debajo olían bien. A seguridad. Más allá del olor a polvo y ladrillo detectó un jabón de aroma masculino. Sándalo, tal vez, o tal vez pino. Era fresco y reconfortante. Finalmente, aunque no pareció lógico, le llegó un inconfundible aroma a sirope de manzana.


    
      
    


    —¡Ya está! —dijo Lock.


    
      
    


    —Tengo sed. Deberíamos haber sacado el agua primero.


    
      
    


    —Tendrás más sed después del chocolate. Deberíamos reservar el agua para después de comer.


    
      
    


    —Sí, tienes razón.


    
      
    


    El estómago y las papilas gustativas de Lauren no parecieron reaccionar a la idea del chocolate. Oyó el sonido de la barra al partirse.


    
      
    


    —Toma —dijo Lock —. Lo siento, Lauren. No hay otra opción.


    
      
    


    Lauren sintió que le metía un trozo de chocolate en la boca y lo empujaba con el pulgar. El sabor resultó demasiado fuerte y rico. ¿Por qué había echado al bolso aquella mañana la barra de chocolate en lugar de una bolsa de patatas?


    
      
    


    Logró tragar el chocolate, pero pareció quedarse pegado a su garganta y sintió náuseas.


    
      
    


    —Agua... por favor —dijo, a la vez que trataba de tragarlo—. ¡Por favor!


    
      
    


    —No puedo —Lock pareció adivinar lo que estaba a punto de pasar—. No vas a devolver, ¿de acuerdo? —ordenó—. ¡Respira hondo! No pienses en nada más. Inspira despacio y luego expira con la boca semicerrada.


    
      
    


    Lauren hizo lo que le decía varias veces y sintió que funcionaba.


    
      
    


    —Gracias —dijo.


    
      
    


    —¿Estás bien?


    
      
    


    —Estoy embarazada —dijo Lauren de pronto, y empezó a temblar. La euforia inicial de encontrarse viva y acompañada había remitido, dejándole una profunda sensación de frío temor—. Dios santo. Estoy embarazada. ¿Qué le va a pasar al bebé?


    
      
    


    La temblorosa pregunta fue puntuada por el sonido de sirenas, suave al principio, luego más y más cercanas.


    
      
    


    —¿De cuántos meses estás embarazada? —preguntó Lock—. No pareces embarazada.


    
      
    


    —Según la cuenta del doctor, de cinco semanas y media —Lauren se aferró a la camisa del hombre—. No me lo han confirmado hasta este fin de semana. ¡No quiero perder a mí bebé!


    
      
    


    —Shhh, no lo perderás. No lo perderás —Lock se las arregló para abrazarla. La presión de sus musculosos brazos fue reconfortante—. Con ese tiempo es muy pequeño, solo un montón de células creciendo, y te aseguro que ahí está muy protegido. No te has hecho daño en el estómago. Está presionado contra el mío. ¿Sientes algún calambre?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Te aseguro que los bebés de cinco semanas y media no saltan del barco solo porque su madre se asuste un poco. Ni siquiera porque se asuste mucho.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? —dijo Lauren con aspereza—. ¿Cómo puedes saberlo? ¿Eres médico?


    
      
    


    El sonido de las sirenas se acercaba.


    
      
    


    —No, pero tengo hijos. Unos chicos gemelos a punto de cumplir dieciocho meses. Te aseguro que lo sé.


    
      
    


    —Gemelos... —Lauren pensó que aquello explicaba el olor a sirope de manzana en su camisa—. Tu esposa estará frenética.


    
      
    


    —Mi esposa murió hace unos meses.


    
      
    


    —Oh, cuánto lo siento. Debió ser terrible para ti.


    
      
    


    —Fue... sí —Lock sonó incómodo, reacio. Enseguida añadió—Fue bastante... feo. Culpa más que pena.


    
      
    


    Por el áspero sonido que dejó escapar un segundo después, Lauren supo que había dicho las últimas palabras sin pretenderlo. Solo habían sido cuatro palabras, pero habían traicionado mucho y habían generado más preguntas que respuestas. ¿De qué tenía que sentirse culpable aquel hombre?


    
      
    


    —Pero sí —dijo él al cabo de un momento—. Mi madre tiene hoy a los chicos y se pondrá frenética cuando vea que no aparezco.


    
      
    


    —Que Dios nos ayude...


    
      
    


    —Ese ruido es por nosotros —dijo Lock cuando el sonido de las sirenas empezó a apagarse—. Están aquí. Escucha.


    
      
    


    —¿Cómo van a saber que estamos vivos?


    
      
    


    —Voy a gritar con todas mis fuerzas en cuanto apaguen todos esos motores y las sirenas. Más vale que te cubras los oídos con los brazos.


    
      
    


    —Yo también puedo gritar.


    
      
    


    —Nos ensordeceríamos mutuamente. Deja que lo haga yo. Si pudiera estirar más el cuello y llenar bien mis pulmones de aire...


    
      
    


    A pesar de que gritó con todas sus fuerzas durante cinco minutos, no hubo evidencia de que lo hubieran escuchado.


    
      
    


    —Hay algunos giros en esta cavidad y el cemento no conduce bien el sonido —dijo finalmente, y entonces oyeron el sonido de unos ladrillos al caer no muy lejos de ellos—. Mala señal. Si el sonido de mi voz ha bastado para eso... No sabemos lo estable que es la obra en estos momentos.


    
      
    


    —Tampoco lo sabrá la cuadrilla de rescate.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Oyeron ruidos de maquinaria poniéndose en marcha. El poder oír pero no ser oídos hizo que la sensación de aislamiento de Lauren se intensificara.


    
      
    


    —Puede que tengamos que pasar aquí un buen rato —dijo Lock—. Toda la noche. O más.


    
      
    


    Lauren se preguntó cómo estaría su pierna herida, de la que aún no había hecho mención. ¿Cuánta sangre podía permitirse perder una mujer embarazada? ¿Qué pasaría si su temperatura o el azúcar de su sangre bajaban demasiado? No lo sabía, y la ignorancia era una sensación que no le gustaba.


    
      
    


    Empezó a temblar.


    
      
    


    —¿Toda la noche? ¡Eso es demasiado! Mi bebé...


    
      
    


    —Tranquila, tranquila...


    
      
    


    En aquella ocasión, la profunda voz de Lock no bastó para tranquilizarla, ni para detener sus lágrimas, ni el borbotón de palabras que siguieron a estas cuando se calmó un poco.


    
      
    


    Lock logró llevar la botella de agua hasta sus labios para que bebiera. Luego, acurrucada contra él, Lauren se lo contó todo. No se preocupó por las palabras que utilizó ni por cómo sonaban. No le importó no haber contado antes a nadie lo sucedido, ni siquiera a sus amigos más cercanos.


    
      
    


    ¿Por qué no lo había hecho?, se preguntó. ¿Por qué no se lo había dicho a Corinne Alexander, por ejemplo?


    
      
    


    Corinne le había presentado a Ben Deveson, del que se consideraba amiga, de manera que aquel debía ser el motivo por el que no se había animado a decirle nada. No le había dicho que a menudo sentía que la mujer comprometida con Ben y embarazada de él no era realmente ella, que sentía que había dos Lauren, una, la que se mostraba excitada y centrada organizando los preparativos de la boda, y otra, la que observaba todo aquello en silencio, gritando por dentro.


    
      
    


    ¿Cuál de las dos Lauren era la real?


    
      
    


    Lauren hizo aquella pregunta a un completo desconocido y no se cuestionó qué estaba traicionando al hacerlo.


    
      
    


    A fin de cuentas, ¿quién sabía si iban a sobrevivir el tiempo suficiente como para volver a hablar con otro ser humano? Aquel hombre grande de voz grave y tierna era todo lo que le importaba en aquellos momentos. Amargas verdades, remordimientos exagerados, oscuros temores. Todo estaba apilado y oculto en su corazón y en su mente, y todo surgió a borbotones.


    
      
    


    Pero su pánico y su terror a perder al bebé resultaban irónicos, porque Ben no quería tenerlo. Y eso era lo que más le dolía. No había dejado de pensar en ello toda la semana, desde que se lo había contado pocas horas después de hacerse la prueba.


    
      
    


    Lauren vio en su mente el rostro de su prometido con tanta claridad que casi pudo tocarlo.


    
      
    


    —Debería haberlo sabido —dijo—. Al menos debería haber intuido que Ben iba a reaccionar de esa forma, porque no se lo dije cuando me vinieron las primeras sospechas. Solo se lo dije después de hacerme la prueba y confirmar que era cierto. Entonces...


    
      
    


    Lauren recordaba las palabras exactas de Ben.


    
      
    


    —¡Dios santo! —había exclamado—. ¿Cómo has podido permitir que pasara? Me habías dicho que estabas utilizando algo.


    
      
    


    —Sé que es un poco antes de lo que habíamos planeado...


    
      
    


    —¡Desde luego que sí! Habíamos hablado de esperar tres o cuatro años, de disfrutar antes de la vida.


    
      
    


    —Supongo que habrá que adaptarse un poco, pero... Oh, Ben, hemos hecho un bebé. ¿No te parece un milagro?


    
      
    


    Con retraso, Ben adoptó la sonrisa adecuada, el tono adecuado, y dijo las palabras que Lauren esperaba escuchar desde el principio. Sí, era un milagro. Sí, por supuesto que era feliz. Solo tendrían que acostumbrarse. Era importante planear las cosas, y ella debería saberlo, pero por supuesto que se sentía feliz.


    
      
    


    —Y lo dijo todo con el mismo tono que utiliza cuando me dice lo bien que lo hemos pasado en la cama.


    
      
    


    Solo que no se lo pasaban bien en la cama, y así se lo hizo saber a Lock. Le contó lo decepcionante que siempre resultaba para ella, y que desde el principio no se había sentido preparada para acostarse con Ben.


    
      
    


    —Pero las cosas se fueron poniendo más y más serias —continuó—, y parecía que Ben tenía derecho a esperarlo, sobre todo desde que nos comprometimos. Formaba parte del paquete. Yo no dejaba de decirme que la cosa mejoraría, que debía seguir intentándolo. Debería haberme dado cuenta de que no... —se interrumpió y luego continuó precipitadamente—. No, por supuesto que lo amo. Pero nadie es perfecto. A fin de cuentas, este es el mundo real.


    
      
    


    Pero aquello era algo que la Lauren silenciosa, la Lauren que gritaba por dentro, no parecía comprender.


    
      
    


    —Es buena persona y... vamos a casarnos dentro de cinco días. ¡Quiero casarme! Quiero tener una familia. Quiero tenerla. ¿Pero cómo pudo mirarme de aquella manera cuando le dije que iba a tener un bebé? ¡Oh, el bebé!


    
      
    


    Gimió desconsoladamente.


    
      
    


    «Dios mío, ¿cómo voy a lograr que pare?», se preguntó Daniel. «Sufre alguna clase de conmoción. Va a odiarse por haber dicho todo lo que ha dicho».


    
      
    


    Cada dolorosa palabra. Estaba seguro de ello porque él ya se odiaba por haber pronunciado aquellas cuatro palabras: «Culpa más que pena».


    
      
    


    ¿Cómo era posible que hubieran alcanzado aquel nivel emocional tan rápido?


    
      
    


    Lauren Van Shuyler había llegado a la obra hacía una media hora. Él la había visto desde la ventana de las oficinas, donde estaba examinando los planos del sistema de seguridad del edificio.


    
      
    


    Sabía que se trataba de Lauren Van Shuyler, hija y heredera del dueño de la empresa de mobiliario y maquinaria Van Shuyler. Había acudido a ver la construcción de la nueva tienda de la empresa y su visita había sido programada hacía una semana.


    
      
    


    Daniel sentía curiosidad respecto a ella y había buscado una buena excusa para acudir a la obra a echarle un vistazo de cerca. Su padre había sido sargento en la compañía del padre de Lauren en Corea, y aunque apenas se habían mantenido en contacto, la relación era lo suficientemente fuerte como para que John Van Shuyler hubiera oído hablar de la creciente empresa de Daniel y le hubiera encargado el sistema de seguridad para el nuevo edificio.


    
      
    


    Lauren había aparcado su caro coche junto a la acera y había avanzado animadamente por el abrupto terreno de la obra, marcado por las profundas huellas de docenas de camiones pesados. Le había parecido muy guapa con su blusa roja de seda y sus elegantes pantalones negros, que realzaban el castaño brillante de su pelo y su piel blanca. Llevaba una mochila de diseño a su espalda y alguien le entregó un casco de protección, aunque no tuvo tiempo de ponérselo.


    
      
    


    Un minuto más tarde, el hombre que manejaba la grúa no se había fijado lo suficiente en lo que estaba haciendo y Daniel había llegado justo a tiempo de arrojarse junto a ella en la cavidad en la que se encontraban.


    
      
    


    En aquellos momentos, su pecho estaba presionado con fuerza contra dos generosos senos, hinchados y especialmente sensibles. Sus muslos aprisionaban los de ella. También notaba una incómoda sensación de inflamación justo debajo del cinturón, pero esperaba con toda su alma que ella no lo hubiera notado.


    
      
    


    Más abajo aún notaba cierta humedad espesa empapando la tela de sus vaqueros. Sospechaba que era sangre, sangre de Lauren, pero no quiso decir nada. Ella no lo había mencionado, de manera que era posible que no supiera que estaba herida.


    
      
    


    Era tan agradable estar junto a ella, sentir su calidez, su delicioso olor... ¿Cuánto tiempo hacía que no estaba tan cerca de una mujer? Aquello explicaba la hinchazón en sus vaqueros. Solo hacía cuatro meses que Becky había muerto, pero antes ya llevaban meses sin tocarse.


    
      
    


    Un hombre lo necesitaba. Lo echaba de menos. Los abrazos y achuchones que intercambiaba con sus pequeños no eran lo mismo. Pero los chicos eran estupendos. Sí, quería a sus hijos con todo su corazón, y le hubiera gustado que supieran que estaba vivo, aunque dudaba que su madre se hubiera enterado ya del accidente.


    
      
    


    Niños...


    
      
    


    No dejaba de pensar que le habría gustado echar el guante al tal Ben para soltarle unas cuantas verdades.


    
      
    


    « ¡Estás comprometido con ella, amigo! Vas a casarte en menos de una semana, y esa no es forma de reaccionar cuando tu prometida te dice que está embarazada. Por muchas dudas que tengas, por malo que sea el momento, lo primero que debes hacer es abrazarla y hacer que se sienta bien, decirle que eres feliz, de manera que ella no sienta que es la única a la que le está pasando. Incluso si después empiezas a echar humo por la cabeza y a maldecirte por haber dejado la protección exclusivamente en manos de ella...»


    
      
    


    Notó que Lauren estaba temblando de nuevo. Le habría gustado abrazarla mejor, con más fuerza, pero no era posible.


    
      
    


    No creía que ella supiera quién era y se preguntó si le habría dicho que se llamaba Lock por algún instinto de autoprotección. Todos sus amigos lo llamaban así. Incluso su madre solía llamarlo así ocasionalmente. Sin embargo, su nombre oficial era Daniel Lachlan, nombre que Lauren habría reconocido. Entonces habría sabido que el hijo del viejo camarada de guerra de su padre no lamentaba la muerte de su esposa.


    
      
    


    Daniel deseó no saber la mitad de lo que le estaba contando Lauren sobre sus oscuros secretos. Resultaba doloroso. Nunca hubiera esperado que una mujer como ella poseyera tal vulnerabilidad interna. La desnuda honestidad de sus afirmaciones resultaba devastadora.


    
      
    


    ¿Y pensaba que era culpa suya que su prometido y ella no lo pasaran bien en la cama? ¿Que era demasiado cerebral en ciertos aspectos? Desde el punto de vista de Daniel, consciente de cada deliciosa parte de su cuerpo en aquellos momentos, aquello no parecía muy probable.


    
      
    


    —Tranquilízate, cariño... tranquilízate —rogó con ternura.


    
      
    


    —Lo único que me importa es no perder al bebé —susurró Lauren —. Papá ni siquiera lo sabe todavía, y lleva tanto tiempo deseando un nieto...


    
      
    


    —Para, por favor... no hablemos más de eso.


    
      
    


    —Ayúdame... No logro dejar de temblar...


    
      
    


    —Lo sé. Lo sé, cariño.


    
      
    


    —No dejo de pensar que, tal vez, Ben se sentiría aliviado si... si perdiera.


    
      
    


    —De pronto, Daniel supo que solo podía hacer una cosa para silenciarla. Movió su boca un par de centímetros hacia abajo y otro par hacia delante y apagó las descarnadas palabras de Lauren con un beso.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 2


    La boca de Lock sabía a polvo de ladrillo y a chocolate. Lauren dejó escapar un gemido de protesta. Estaba comprometida con Ben. No había pedido aquello. No lo deseaba. Aquel hombre era un desconocido.


    
      
    


    Pero antes de que pudiera apartar la boca, o volver la cabeza, algo cambió.


    
      
    


    Sus convulsivos temblores remitieron rápidamente y una intensa sensación de dulzura recorrió su cuerpo. Había algo vital en el contacto con aquella boca, en la imperiosa intensidad de su presión, y en su propia e instintiva respuesta.


    
      
    


    En medio de aquella tumba de cemento, del dolor y el miedo, un beso era como la primera semilla germinando en una ladera desnuda de cenizas volcánicas. No tenía nada que ver con el sexo, o la traición. Solo tenía que ver con la vida.


    
      
    


    El sonido de su garganta cambió. Ya no era de protesta, sino de reconocimiento. «Sí. Hazlo. Hazme sentir». No dolor e incomodidad, sino algo bueno.


    
      
    


    Gradualmente, la presión de los labios de Daniel fue remitiendo. Lauren habría podido hablar si hubiera querido, pero no le dijo que parara. En lugar de ello, esperó el momento en que él le hizo entreabrir los labios con la punta de la lengua.


    
      
    


    Se exploraron mutuamente como viajeros en una tierra desconocida. Todos los sentidos de Lauren estaban centrados en sus bocas unidas.


    
      
    


    Era imposible ocultar la creciente y palpable excitación de Daniel en aquellas condiciones, y Lauren sintió que sus pechos se endurecían a la vez que una intensa sensación de calor irradiaba desde su bajo vientre.


    
      
    


    Podrían haber seguido así horas, pero entonces notaron que el ruido de las máquinas se acercaba más y más, hasta que lo sintieron muy próximo.


    
      
    


    Lock echó la cabeza atrás y Lauren oyó cómo golpeaba contra el cemento que había tras él. Abrió los ojos, aunque no recordaba cuándo los había cerrado, pero no supuso ninguna diferencia, porque no pudo ver nada. Debía haber anochecido.


    
      
    


    —Tú cabeza—dijo.


    
      
    


    —Estoy bien—contestó Lock. Su voz sonó ligeramente ronca, legado del beso que acababan de compartir—. Pero escucha...


    
      
    


    —Lo sé. Lo he oído.


    
      
    


    Una sirena empezó a sonar en aquel momento.


    
      
    


    —Deben haber encontrado a algún otro.


    
      
    


    Escucharon en completo silencio durante unos minutos. Lauren notó que su cuerpo volvía a enfriarse y empezó a temblar de nuevo.


    
      
    


    Inclinó la cabeza y presionó la frente contra el pecho de Lock para tratar de distanciarse, pero dio lo mismo. Sintió que quería decirle algo y esperó a que lo hiciera.


    
      
    


    —Escucha, yo... —se interrumpió él y lo intentó de nuevo —. Eso ha sido... Inesperado. No ha sido planeado.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    —Parece que ambos lo necesitábamos. Para sentirnos vivos, supongo.


    
      
    


    —Yo estaba pensando exactamente lo mismo.


    
      
    


    —Entonces, ¿no estás enfadada?


    
      
    


    —¿Ha sugerido eso mi boca en algún momento?


    
      
    


    —No. Tu boca es... —Lock rio de repente—... lo mejor que he probado hace mucho. Estaba... haciendo poesía. Cantándola, más bien.


    
      
    


    —En ese caso hemos hecho un dueto.


    
      
    


    —Pero ahora tu frente está presionando contra mi clavícula. Eso no es poesía. He pensado que tal vez estabas lamentando que haya sucedido.


    
      
    


    —No —contestó Lauren—. No es eso. Pero puede que me alegre de que haya terminado. De hecho, me alegro —añadió con firmeza—. Voy a tener un bebé de mi prometido. No debería estar... disfrutando de la boca de otro hombre, incluso aunque no lleguemos a salir de esta.


    
      
    


    —Saldremos, Lauren. Van a rescatarnos. ¡Escucha!


    
      
    


    —¿Y si se equivocan?


    
      
    


    —No lo harán.


    
      
    


    —El operario de la grúa se ha equivocado.


    
      
    


    —Es un idiota. Cuando estaba en la oficina he oído murmurar al capataz que pensaba echarlo.


    
      
    


    —¡Lástima que no lo hiciera la semana pasada!


    
      
    


    Ambos rieron.


    
      
    


    —Dime cómo te llamas. Tu nombre completo, Lock. Quiero saber quién eres.


    
      
    


    —No, querida. No voy a hacerlo. No quiero que averigües nada más sobre mí.


    
      
    


    Fue como suspender un examen en el que uno esperaba sacar un sobresaliente. Y Lauren estaba acostumbrada a sacar sobresalientes en muchas facetas de la vida.


    
      
    


    —¿Por qué? —preguntó, tensa.


    
      
    


    Daniel volvió a reír con pesar.


    
      
    


    Pensó en todo lo que habían hablado antes del beso. Hacía horas. Pensó en la larga confesión de Lauren, en la suya. «Culpa más que pesar». Becky no merecía que alguien se enterara de que su marido no había llorado suficientemente su muerte.


    
      
    


    Sintió el dolor de Lauren, pero supo que no iba a retractarse.


    
      
    


    —Porque cuando despiertes mañana en el hospital vas a lamentar muchas de las cosas que has dicho esta noche —dijo, y para suavizar sus palabras la besó en la sien. Ella movió la cabeza y le devolvió el beso en la barbilla—. Las personas suelen lamentar haber abierto su corazón a la persona equivocada —continuó—. Puede resultar perjudicial. Yo también lamento haber dicho un par de cosas esta noche.


    
      
    


    Una cosa. Tal vez Lauren la había olvidado. Esperaba que así fuera.


    
      
    


    —No lo lamentaré —dijo Lauren—. Necesitaba contarle todo eso a alguien. Sobre el bebé y todo lo demás. Llevaba demasiado tiempo guardándomelo.


    
      
    


    —Lo del bebé, sí. Pero no el resto.


    
      
    


    —Dime quién eres.


    
      
    


    —No, porque no quiero que esta noche empeore aún más para ninguno de los dos, ¿de acuerdo? Lo digo en serio. Y cuando salgamos de esta, no te sorprendas si no me quedo.


    
      
    


    —¿Cómo no ibas a quedarte? Habrá ambulancias y el equipo de rescate. Querrán saber si estás herido.


    
      
    


    —Creo que eres tú la que está herida, corazón.


    
      
    


    Daniel se preguntó qué diablos le pasaba. No había querido decir aquello. Estaba claro que necesitaba una mordaza.


    
      
    


    —¿Te refieres a mi pierna? —Preguntó Lauren con calma—. ¿Cómo lo has notado?


    
      
    


    —He sentido que algo espeso me mojaba el pantalón. Sabía que tenía que ser sangre, y no era la mía. Si lo sabías, ¿por qué no me has dicho nada?


    
      
    


    —No tenía sentido preocuparte más —contestó Lauren, y Daniel no tuvo más remedio que admirarla por su valor. Aquella mujer no era ninguna frívola dispuesta a vivir a costa del dinero de su padre. Todo el mundo sabía que John Van Shuyler tenía intención de cederle el control de la corporación familiar en unos pocos años.


    
      
    


    —Se me ha entumecido muy pronto —continuó Lauren—. Y no podías hacer nada al respecto. Ahora di me cómo te llamas.


    
      
    


    —No. Hablemos de otra cosa.


    
      
    


    —¿De qué?


    
      
    


    —¿Cuál es tu comida favorita? Lauren suspiró.


    
      
    


    —De acuerdo, lo haremos a tu manera. Mi comida favorita son los guisantes y la sopa de jamón con montones de apio y zanahoria. Mi madre, que murió hace quince años, solía hacerla las tardes de invierno y la acompañábamos con galletas saladas.


    
      
    


    —No me vendría mal algo así ahora mismo.


    
      
    


    —Dime la tuya.


    
      
    


    —¿Mi comida favorita? Cualquier cosa que pueda convertirse en papilla y con la que se pueda alimentar a un niño.


    
      
    


    —Eso es perverso.


    
      
    


    —No, porque he pasado el último año con papilla de niño por toda la ropa.


    
      
    


    —Supongo que en ese caso tiene sentido.


    
      
    


    —Mi comida favorita de verdad es la pizza de New York, con champiñones y cebolla, recién sacada de la caja.


    
      
    


    Una vez más, tuvieron la sensación de pasar horas de aquel modo. Película favorita. Estación favorita. Momento favorito en el deporte. A veces estaban de acuerdo y a veces no, pero lo que importaba era compartir y la comunicación. Hablar de cosas que existían a la luz del día les permitía creer que el mundo seguía allí fuera. Ambos necesitaban creerlo.


    
      
    


    Oyeron más máquinas, más gritos apagados, luego silencio. Después, tras largo rato, una débil luz llegó hasta ellos, como si hubieran descubierto uno de los extremos de la cavidad en que se encontraban. Lock volvió a gritar y alguien lo oyó en aquella ocasión.


    
      
    


    —¡Estamos aquí! ¡Vamos a por vosotros, amigo!


    
      
    


    —Somos dos —respondió Lock—. Lauren tiene una pierna herida.


    
      
    


    Les hicieron varias preguntas y los tranquilizaron. Debían haber asignado a alguien para mantenerles la moral alta, porque siempre era la misma voz, que pertenecía a un hombre llamado Kyle. Daniel contestó «Lock» cuando este le preguntó cómo se llamaba. Describió su posición y lo que suponía que los había salvado: el puente que se había formado sobre la cavidad gracias a las plataformas del andamio.


    
      
    


    —No tardaremos mucho —prometió Kyle—. Mientras esperáis vamos a mandaros aire caliente, ¿de acuerdo?


    
      
    


    —Cuidado con la plataforma que hay sobre nuestras piernas —advirtió Kyle—. Creo que está inclinada. No os llevéis nuestras piernas junto con ellas.


    
      
    


    Sospechaba que Lauren tenía clavada en la pierna una astilla de la madera de la plataforma, pero no quiso expresarlo tan gráficamente para no asustarla. Su necesidad de protegerla se estaba volviendo cada vez más acuciante. Protegerla del temor, el dolor y la tragedia, y no solo por esa noche...


    
      
    


    «No necesito esto, y ella no me necesita a mí».


    
      
    


    —Vamos a volver a poner en marcha las máquinas —advirtió Kyle—. No voy a poder oíros. Pararemos cada pocos minutos para comprobar cómo estáis.


    
      
    


    —De acuerdo —gritó Daniel. Las maquinas se pusieron en funcionamiento y, por encima del ruido, con urgencia, como si no fuera a tener otra oportunidad, dijo a Lauren:


    
      
    


    —No te cases con Ben. Si sientes que no está bien que lo hagas, cancela la boda. No ayudarás al bebé de ese modo. Da lo mismo que ya esté todo organizado.


    
      
    


    No supo por qué había sentido la necesidad de hablar. Aquello no era asunto suyo y no quería verse implicado. Había sido arrogante y presuntuoso por su parte pensar que conocía el corazón de Lauren hasta aquel punto. ¿Qué más le daba a él que estuviera dispuesta a llevar una triste vida? Era su elección. Nada de lo cual explicó su enfática repetición.


    
      
    


    —Debes anularla. No te cases con él.


    
      
    


    Lauren no respondió al principio, y él notó su tensión.


    
      
    


    —No puedes decirme algo así —dijo, finalmente.


    
      
    


    —¿Porqué no?


    
      
    


    —No es justo.


    
      
    


    —¿Después de todo lo que me has contado sobre ti y sobre tu prometido esta noche?


    
      
    


    —No es justo —repitió Lauren, y su voz se quebró ligeramente —. No quiero oírlo. No ahora, con el bebé. Tengo que... quiero casarme con él. Todo está organizado.


    
      
    


    —De acuerdo... de acuerdo.


    
      
    


    Lauren había empezado a temblar de nuevo. Instintivamente, Daniel empezó a besarla en la frente y en el pelo, pero ella echó la cabeza atrás.


    
      
    


    —Dime quién eres, por favor.


    
      
    


    —No. No, Lauren.


    
      
    


    —Puedo averiguarlo —era una amenaza que contenía una extraña mezcla de confianza y vulnerabilidad.


    
      
    


    Por supuesto que podía averiguarlo, pensó Daniel. Con facilidad, ya que él tenía un contrato con la empresa de su padre. Probablemente reconocería su nombre en cuanto lo oyera.


    
      
    


    —¿Lo harías? —preguntó—. Si supieras que no quiero volver a verte, ¿por qué ibas a hacerlo?


    
      
    


    —Lo haría porque no voy a permitir que tomes mis decisiones emocionales por mí, Lock. Soy yo la que va a decidir si se arrepiente o no de lo que te he dicho.


    
      
    


    —Y quieres decidir por el camino más duro, ¿no? —Daniel fue tan brutal como pudo. Por ella, por Becky, por sus hijos, que no necesitaban que la gente supiera que nunca había amado de verdad a su madre, por sí mismo—. Mirándome a la cara y esperando a ver si te sientes como si te hubiera abofeteado, ¿no?


    
      
    


    —¿Crees que soy una cobarde, o algo parecido? —preguntó Lauren, molesta.


    
      
    


    —¿Una cobarde?—Daniel rio —¿Después de esta noche?


    
      
    


    —En ese caso, deja de tratar de protegerme de algo de lo que no necesito ser protegida, ¡y dime cómo te llamas!


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Lauren permaneció unos momentos en silencio.


    
      
    


    —Esto no es solo sobre mí, ¿verdad, Lock? Debería haberme dado cuenta. Antes has mencionado algo...


    
      
    


    —Tengo otros motivos —admitió Daniel, reacio.


    
      
    


    —De acuerdo... —dijo Lauren lentamente —. De acuerdo.


    
      
    


    Lo siguiente que supo Daniel fue que lo estaba besando con sus dulces labios.


    
      
    


    Y él le devolvió el beso. No pudo evitarlo. Estaba tan cerca... Sus pechos eran como dos pequeños y cálidos animales acurrucados contra el suyo. Deseaba acariciarlos, comprobar si eran tan firmes como imaginaba.


    
      
    


    Pero tendría que conformarse con su boca, cálida y sensual...


    
      
    


    Unos segundos después oyó un pequeño suspiro y sintió que Lauren apartaba sus labios.


    
      
    


    —Tú ya sabes quién soy —dijo ella—. Ese es el verdadero problema, ¿verdad? Debería haberlo supuesto, ya que estabas visitando la obra. No estaba pensando con claridad. ¿Por qué no me lo has dicho?


    
      
    


    —¿Por qué has vuelto a besarme?


    
      
    


    —Contesta antes a mi pregunta.


    
      
    


    Daniel dudó.


    
      
    


    —Te estaba protegiendo. ¿Era aquello lo más importante? ¿O era la culpabilidad lo más importante?


    
      
    


    Su culpabilidad.


    
      
    


    —Me estabas protegiendo —repitió Lauren —¿Así como así?


    
      
    


    —Me estaba protegiendo a mí mismo —admitió Daniel.


    
      
    


    —Porque te sientes culpable por no haber lamentado lo suficiente la muerte de tu mujer.


    
      
    


    —Sí. ¿No te sentirías tú culpable?


    
      
    


    —No sé. Nunca me he visto en esa situación.


    
      
    


    —Te aseguro que sí.


    
      
    


    Daniel sentía una urgencia terrible por contarle más, por soltarlo todo como si no fuera a tener otra oportunidad en su vida. Pero se negó a ceder a la tentación y cerró la boca con firmeza.


    
      
    


    ¿Por qué había sentido aquella necesidad de confiarse a una extraña? No había hablado de aquello ni con su madre, ni con su hermana mayor, ni con su mejor amigo. Su madre aún caminaba de puntillas a su alrededor, como si su corazón hubiera quedado enterrado en la misma tumba que Becky. Nunca había admitido ante su madre que se había casado con Becky por una mera cuestión de honor, y nunca lo haría. Era un código de creencias que había heredado de su padre. El verdadero heroísmo residía en hacer lo correcto y en no divulgarlo después.


    
      
    


    Pero había algo más. Daniel no quería admitir ante su madre el error que había cometido al complicarse en una relación con su secretaria.


    
      
    


    Él supo desde el principio que Becky se sentía atraída por él. Desde que tenía quince años sabía que el sexo opuesto se sentía atraído por él, y nunca le habían gustado las risitas de las amigas de su hermana cada vez que lo veían. Desde entonces no había sido capaz de tratar con mujeres que se mostraran descaradamente interesadas en él. Su actitud lo echaba para atrás. Y como Becky podría haber escrito un tratado sobre aquella clase de comportamiento, él la había ignorado.


    
      
    


    Hasta que murió su padre.


    
      
    


    Entonces sí supo lo que era sufrir.


    
      
    


    Y Becky reaccionó de un modo tan considerado, tan amable y cariñoso... Dejó de flirtear y de planear tácticas para poder quedarse a solas con él cuando todo el mundo se había ido. En lugar de ello volcó todas sus energías en anticipar sus necesidades y deseos.


    
      
    


    En una fiesta de la empresa bebió un poco más de lo debido y Daniel tuvo que llevarla a casa y meterla en la cama. ¡Cómo lamentaba lo que sucedió a continuación! Al cabo de un mes resultó que había habido un «error» y Becky estaba embarazada. Para entonces Daniel ya pensaba que la palabra «error» podía aplicarse a toda su relación.


    
      
    


    Culpa más que pesar. Debería haber seguido sus instintos iníciales respecto a Becky Gordon. No debería haberse acostado con ella. No debería haber permitido que la muerte de su padre enturbiara su juicio...


    
      
    


    —De manera que me has mentido —dijo Lauren finalmente.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿No?


    
      
    


    —No te he mentido. Simplemente no te he dicho que sabía quién eras.


    
      
    


    —Ni tu nombre.


    
      
    


    —Ni mi nombre —asintió Daniel —. ¿Por qué has vuelto a besarme?


    
      
    


    —Porque no siento ningún remordimiento y quería demostrarlo.


    
      
    


    Daniel suspiró. Quería decirle que todo le parecería distinto a la luz del día. «Te casarás con Ben y serás infeliz desde el primer día. Te enfrentarás a un caro divorcio y me odiarás porque habré escuchado la verdad de tus labios cuando ni siquiera tú misma estabas preparada para escucharla».


    
      
    


    —¿Cómo te llamas? —repitió Lauren suavemente.


    
      
    


    —Lock —contestó él —. Lo siento, pero sigo llamándome Lock. Haz lo que quieras, pero nunca podrás decir que no he hecho lo posible por facilitarnos las cosas.


    
      
    


    Las maquinas se detuvieron y Lauren creyó percibir algo de luz por encima de ellos. La voz de Kyle llegó una vez más a través del conducto.


    
      
    


    —Siento el ruido, amigos. Casi os hemos alcanzado. ¿Seguís bien?


    
      
    


    —Estamos bien —contestó Lock.


    
      
    


    —¿Lauren?


    
      
    


    —Sí, estoy bien.


    
      
    


    Empezaron a sentir las vibraciones de una máquina pesada mientras apartaba los ladrillos que se hallaban sobre ellos. Unos quince minutos después se oyó el ruido de las plataformas al ser retiradas y Lauren cerró los ojos con fuerza ante la repentina invasión de luz.


    
      
    


    De rodillas para abajo, su cuerpo aún estaba atrapado bajo el último tablón de madera astillada. A su alrededor oyó las voces de los miembros de la cuadrilla de rescate y de los enfermeros.


    
      
    


    —Vamos a sacarte a ti primero, Lock.


    
      
    


    —Vamos a cortar el tablón, Lauren. ¿Puedes moverte?


    
      
    


    —No mucho.


    
      
    


    Lock trató de salir de la cavidad por su cuenta, pero tenía los miembros totalmente rígidos y necesitó ayuda. A continuación hubo más preguntas.


    
      
    


    —¿Tienes sensación de mareo?


    
      
    


    —¿Puedes beber esto?


    
      
    


    Un momento después, Lock estaba tambaleándose sobre sus pies, que era la única parte de su cuerpo que podía ver Lauren. En cuanto dejó de estar en contacto con él volvió a ponerse a temblar.


    
      
    


    Trató de decir su nombre, de darle las gracias, de decirle que no se fuera, pero las palabras se negaron a salir de su garganta. Trató de mover las piernas pero estuvo a punto de desmayarse de dolor.


    
      
    


    —Vamos a necesitar más herramientas —dijo alguien.


    
      
    


    Alguien más había dejado caer una manta sobre ella y había colocado un cojín bajo su cabeza. Un estetoscopio osciló ante su borrosa visión y Lauren aferró de inmediato la mano que buscaba el disco plateado del extremo.


    
      
    


    —Mi bebe —dijo, angustiada—. Estoy embarazada. ¡No dejen que le pase nada a mi bebe, por favor!


    
      
    


    Sus palabras desataron una nueva serie de preguntas por parte del enfermero. Lauren las contestó lo mejor que pudo y luego oyó otras voces por encima de ella.


    
      
    


    —Hay una ambulancia para ti, Lock.


    
      
    


    —No estoy herido. Quiero ir a casa a ver a mis hijos.


    
      
    


    —Antes tenemos que comprobar cómo estás.


    
      
    


    —Examinadme aquí mismo. Luego me voy a casa. Mamá estará histérica. No sabía que hoy venía a la obra. No se habrá...


    
      
    


    —Va a necesitar anestesia local en la pierna y... —la nueva voz cubrió la de Lock y Lauren no pudo oír el final de ninguna de las dos frases. Un momento después oyó de nuevo y con más claridad la segunda voz—. Voy a ponerle una inyección, ¿de acuerdo?


    
      
    


    —De acuerdo —contestó—. ¿Dónde?


    
      
    


    —En la pierna. También voy a ponerle un goteo en la mano.


    
      
    


    —Adelante.


    
      
    


    —¿Está vacunada del tétanos?


    
      
    


    —Tuve que ponerme la vacuna hace dos años.


    
      
    


    —La tensión y el pulso están bien, pero hay que empezar con antibióticos y también le vamos a suministrar un sedante, porque puede que aún tenga que pasar un rato aquí si no logramos sacar esa pierna.


    
      
    


    —Hagan lo que tengan que hacer.


    
      
    


    Lo hicieron. Y no fue agradable.


    
      
    


    «Voy a desmayarme», pensó Lauren cuando vio cómo sacaban el trozo de madera de su pierna.


    
      
    


    Cerró los ojos. Se sentía adormecida y como ajena a lo que sucedía. El sedante debía haberle hecho efecto, y lo agradeció. La anestesia local no había adormecido por completo el dolor.


    
      
    


    No volvió a abrir los ojos hasta que se encontró en una camilla, camino de la ambulancia. ¿Qué hora sería? Tenía la sensación de que era al menos media noche, aunque no se habría sorprendido si le hubieran dicho que eran solo las nueve o las diez. Pensó en preguntar a alguien, pero el esfuerzo de abrir la boca le pareció demasiado costoso.


    
      
    


    Los focos aún seguían encendidos e iluminaban lo que parecía un edificio en ruinas tras un bombardeo. Por la actividad que había, aún debía quedar alguien bajo los escombros.


    
      
    


    Lauren quiso preguntar a los enfermeros al respecto, pero algo había sucedido con su voz. Abrió la boca y ningún sonido surgió de ella. La camilla se deslizó en el interior de la ambulancia y quedó encajada en su sitio.


    
      
    


    —Aquí hace calor y enseguida vamos a ponernos en marcha, Lauren —dijo uno de los enfermeros—. Ahora descanse, ¿de acuerdo?


    
      
    


    —Mmm...


    
      
    


    El enfermero empezó a cerrar la puerta desde fuera y, justo antes de que bloqueara la visión de Lauren, esta vio a Lock.


    
      
    


    Aquel hombre cubierto de polvo, grande, de pie junto a un coche azul, con la puerta abierta y las llaves en la mano, como si hubiera olvidado lo que iba a hacer, tenía que ser Lock. « ¿Por qué no has venido en la ambulancia? Es por mí, ¿verdad? Estás haciendo todo lo posible por distanciarte de mí».


    
      
    


    Lauren no dijo aquello en alto, aunque Daniel no habría podido oírla desde donde estaba. A pesar de todo, en el preciso instante en que ella se hacía aquella silenciosa pregunta, él volvió su mirada hacia la ambulancia. La puerta se cerró en aquel instante y Lauren se quedó con la imagen mental de su rostro.


    
      
    


    Pelo oscuro lleno de polvo de ladrillo. Ojos oscuros. La boca que la había besado era firme y definida. Su nariz parecía haber recibido algunos golpes durante su época de colegio y aún parecía capaz de soportar algunos más.


    
      
    


    Reconocería aquel rostro cuando volviera a verlo, pensó. Lo reconocería de inmediato en cuanto lo localizara.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  



  

    
      

    


    Capítulo 3


    —Lauren, hay un listado para ti en mi despacho, pero eso puede esperar hasta el lunes. Lo que sí necesito es que firmes las cartas que hay en mi escritorio antes de irte, ¿de acuerdo?


    
       
    


    —Gracias, Eileen. ¿Te vas ya? —Lauren no apartó la mirada de la pantalla del ordenador.


    
       
    


    Los números que tenía ante sí amenazaban con ponerse a bailar si no se concentraba. Aquella mañana del día después de Acción de Gracias había llegado al despacho a las cinco y media y no había salido desde entonces.


    
       
    


    —Son más de las seis.


    
       
    


    —¡Dios santo! Lo siento. ¡Deberías haberme dicho algo! —Lauren apartó la mirada del ordenador y frunció el ceño al mirar a Eileen.


    
       
    


    —No hay problema, Lauren —Eileen Harrap había trabajado para el padre de Lauren durante más de treinta años, y a veces se comportaba más como una tía amorosa que como la secretaria personal de Larren—. Nos vemos el lunes.


    
       
    


    —Que pases un buen fin de semana.


    
       
    


    —Lo mismo digo.


    
       
    


    Eileen cerró la puerta y Lauren volvió a mirar la pantalla. No lograba centrar la vista en la hoja de cálculo. La pierna herida todavía le molestaba a veces, incluso tras seis meses de intensa terapia física. Había extraños destellos de luz tras sus ojos. Se los cubrió con las palmas a la espera de que su visión se aclarara. Segundos después la puerta volvió a abrirse. Lauren apartó las manos de su rostro, se irguió y trató de adoptar una postura resuelta.


    
       
    


    Solo era Eileen, pero su rostro era todo un estudio de emociones mezcladas; disculpa, desaprobación, comprensión...


    
       
    


    —No habrás olvidado que cenas con tu padre esta noche, ¿no?


    
       
    


    —Claro que no.


    
       
    


    —Te espera a las siete.


    
       
    


    —Exacto.


    
       
    


    —Y la radio dice que va a haber mucho tráfico.


    
       
    


    —Lo llamaré desde el coche si veo que voy a llegar tarde.


    
       
    


    Daba la impresión de que Eileen habría querido decir más cosas, y hubo una época, más o menos seis meses antes, en que lo habría hecho. Sin embargo, aunque Lauren sabía que la ansiedad que Eileen sentía por ella era mucho más profunda que antes, la mujer no dijo nada más.


    
       
    


    Muchas cosas habían cambiado en la vida de Lauren durante aquellos seis meses. Estaba embarazada de más de siete meses y el bebé se había convertido en un nuevo ser humano muy real. Ya no había un anillo de compromiso en su dedo, ni un anillo de casada. No tardó mucho en comprender tras el accidente que lo que le había dicho Lock era la verdad.


    
       
    


    Todavía estaba en la cama del hospital cuando le dijo a Ben que su boda quedaba cancelada. Él no se lo tomó bien. Lauren aún se conmocionada al recordar las insinuaciones e insultos con que reaccionó. Nunca había conocido aquella faceta de Ben. Pero aquel día le había parecido especialmente preocupado y tenso, y pronto averiguó por qué.


    
       
    


    Solo unas semanas después, Ben dejó el país tras el dramático colapso de su incipiente compañía en Internet. Prefirió trasladarse a Suiza a disfrutar de un lujoso exilio a devolver los millones de dólares que debía a los accionistas.


    
       
    


    Lauren no lo había visto desde junio y aún no sabía hasta qué punto pensaba comprometerse en su papel de padre.


    
       
    


    También por aquella época había empezado a recibir cartas amenazadoras. La redacción no era muy específica, pero el significado parecía bastante claro para ella, y la policía estaba de acuerdo. Las cartas eran de algún accionista estafado por Ben que pretendía resarcirse.


    
       
    


    También es tu responsabilidad. Debes haber estado metida en ello, decía la primera.


    
       
    


    Paga lo que se debe. Puedes permitírtelo, decía la segunda.


    
       
    


    Paga voluntariamente antes de que tengas que hacerlo a la fuerza, rezaba la tercera.


    
       
    


    Entonces fue cuando su padre empezó a hablar de contratar protección extra para ella y de revisar el sistema de seguridad de las oficinas y de su casa.


    
       
    


    Lauren estaba de acuerdo en que era una idea razonable, pero no le apetecía demasiado. Estaba cansada a causa del embarazo, y en aquellos momentos necesitaba más intimidad en su vida, no menos. La idea de tener un consultor de seguridad merodeando por su casa y haciendo preguntas no la atraía en lo más mínimo.


    
       
    


    Aún tenía mucho que pensar antes de que llegara el bebé. Si no se hubiera visto atrapada bajo los escombros de aquel edificio seis meses atrás, se habría casado con Ben. Saber aquello la asustaba. Había estado a punto de cometer el mayor error de su vida, y no quería que volviera a pasar.


    
       
    


    Si al menos supiera cómo hacerlo...


    
       
    


    Suspiró, cerró el programa, apagó el ordenador y tomó su bolso. Se puso a pensar en lo que iba a llevar a la casa de campo de su padre y se preguntó si iba a aceptar su inevitable invitación para pasar el fin de semana.


    
       
    


    Comprendía la ansiedad de su padre, pero sabía que esta aumentaría si llegara a saber que a su hija le preocupaba más el recuerdo de Lock que su propia seguridad. La noche del derrumbamiento aún seguía muy viva en su mente, y tenía la sensación de que algo había quedado inconcluso en su vida.


    
       
    


    No podía olvidar lo que le había hecho sentir Lock, ni el sonido de su voz. No podía olvidar las cosas que le había dicho, ni la precisión con que había sabido diseccionar su situación. También recordaba lo que había dicho sobre su esposa.


    
       
    


    Pero lo que más le costaba olvidar era cómo se habían besado. Como si besarse hubiera sido su único lenguaje. Como si el contacto de sus labios hubiera sido la causa de que sus corazones siguieran latiendo.


    
       
    


    Habían estado enterrados juntos durante seis horas hacía seis meses, y desde entonces no había vuelto a verlo. Envió una carta a la obra dos semanas después del colapso sin demasiadas esperanzas de que le llegara, pues iba dirigida simplemente a Lock. Dentro había dos escuetas frases.


    
       
    


    No tengo remordimientos. Ponte en contacto conmigo, por favor.


    
       
    


    Quería contarle lo de Ben, darle las gracias, preguntarle por qué había estado tan seguro. Necesitaba dejar zanjado aquel asunto en su mente.


    
       
    


    Sin embargo, si había recibido la carta, Lock no había contestado.


    
       
    


    Ella llegó a contratar a un investigador privado para localizarlo, pero canceló el contrato antes de que empezara con sus investigaciones, aunque no fue aquella la impresión que dio a los pocos amigos a los que se lo había contado. Estos pensaban que el detective no había logrado localizar a Lock, y aquello había puesto freno a cualquier pregunta incómoda.


    
       
    


    Pero podía cambiar de opinión. Podía descolgar el teléfono para llamar a Gary Gregg, de Investigaciones Gregg, y decirle que quería contratarlo de nuevo.


    
       
    


    Sin embargo, aún no lo había hecho, y sabía que no lo haría. Había decidido respetar los deseos de Lock y permanecer al margen de su vida. Si había tenido tanta razón respecto a lo de Ben, tal vez también la tuviera respecto a aquello. Pero estaba pensando en él mucho más de lo que le habría gustado.


    
       
    


    Estaba a punto de salir del despacho cuando tuvo la sensación de que faltaba algo, pero su escritorio estaba despejado y su calendario vacío para el resto del día.


    
       
    


    «Contrólate», se dijo mientras se encaminaba hacia el ascensor, «o tendrás a papá ofreciéndote pastillas para el dolor de cabeza y botellas de agua caliente cada cinco minutos».


    
       
    


    —La señorita Van Shuyler se va de la oficina.


    
       
    


    —Menudo par de piernas tiene.


    
       
    


    Daniel, que acababa de asomarse al centro de seguridad, apretó los dientes ante los comentarios de los dos guardias de seguridad. Echó un vistazo a las pantallas de los monitores de seguridad y apartó la mirada rápidamente.


    
       
    


    Sí, era Lauren la que aparecía en uno de ellos. No era la primera vez que la veía en los seis meses transcurridos desde el accidente. Su padre había empleado a Lachlan Security Systems muy a menudo aquel año, y Daniel estaba revisando en aquellos momentos la seguridad de todo el edificio. Solo había necesitado un par de reuniones con el padre de Lauren para saber lo que se necesitaba, y en ambas ocasiones se las había arreglado para evitar encontrarse con Lauren en persona. Solo la había visto en los monitores.


    
       
    


    Pero en vista de las cartas amenazadoras que había recibido su hija a lo largo de las pasadas semanas, John Van Shuyler tenía una nueva propuesta para él. Había previsto una entrevista a la que asistirían los tres el lunes por la tarde.


    
       
    


    Daniel no sabía qué hacer. ¿Debía tratar de ver antes a Lauren para dejar definitivamente enterrados los fantasmas de aquella noche? ¿O era demasiado presuntuoso por su parte pensar que hubiera algún fantasma que enterrar? Lauren había tenido que enfrentarse a muchos problemas desde su encuentro. Tal vez era mera arrogancia por su parte creer que aún pensaba en él.


    
       
    


    Era arrogancia. Tenía que serlo. Y no quería que ella recordara lo sucedido con tanta claridad como él. De hecho, él habría querido poder olvidar su fuerza y su vulnerabilidad, su risa, su forma de llorar... ¿Qué podían ofrecerse el uno al otro? Nada.


    
       
    


    «No pienses en ello hasta el lunes», se dijo. «No pienses».


    
       
    


    El monitor número uno mostró la imagen de la cámara ocho, localizada en el ascensor B, y allí estaba Lauren de nuevo. La imagen en blanco y negro y el ángulo de la cámara recordaron a Daniel cómo la había visto mientras estaban en la zanja. ¿Lo reconocería ella si volviera a verlo? No lo sabía.


    
       
    


    Los guardias de seguridad siguieron con sus comentarios. No habían oído entrar a Daniel, que seguía en el umbral, con una mano apoyada en el quicio de la puerta, pensativo.


    
       
    


    —Aquí viene.


    
       
    


    —Sí. ¿Ves lo que te digo de la cámara dos? Sin duda alguna, lo que más me va son las piernas.


    
       
    


    —Dejadlo ya, amigos —finalmente, Daniel entró en la habitación para recoger su chaqueta y su maletín. Había estado allí trabajando casi todo el día, pero había tenido que ponerse el traje para asistir después de comer a una reunión relacionada con su trabajo.


    
       
    


    Ambos hombres se volvieron en sus sillas al oírlo.


    
       
    


    —¿Qué? —preguntaron al unísono.


    
       
    


    —He dicho que lo dejéis ya. Espiar a la hija del jefe es la mejor manera de conseguir que os despidan, ¿no os parece?


    
       
    


    —De acuerdo, señor Lachlan.


    
       
    


    —Era solo un comentario.


    
       
    


    —He oído decir que es una mujer muy agradable.


    
       
    


    —Lo es —dijo Daniel, nuevamente distraído por los monitores.


    
       
    


    Lauren estaba cruzando el vestíbulo. Un momento después saldría del edificio por la puerta giratoria y se verían el lunes.


    
       
    


    Era absurdo pensar en cualquier otra cosa después de tanto tiempo.


    
       
    


    Daniel recogió sus cosas, se despidió de los guardias y salió. Era tarde y quería ir a casa a ver a sus hijos.


    
       
    


    Las cartas. Eileen le había dicho que quería que firmara unas cartas.


    
       
    


    Sin saber muy bien si suspirar o maldecir, Lauren optó por un gruñido de fatiga y frustración mientras volvía sobre sus pasos. Cruzó la pequeña plaza que había entre el edificio Van Shuyler y el parking y volvió a entrar por las puertas giratorias.


    
       
    


    Acababa de cruzarlas cuando vio una figura masculina con un traje oscuro en medio de su camino hacia los ascensores. Probablemente no se habría fijado más en él si él no se hubiera detenido en seco y se hubiera quedado paralizado como un animal salvaje atrapado por las luces de un coche.


    
       
    


    Aquello llamó su atención, y de pronto reconoció aquel rostro.


    
       
    


    —¡Lock! —exclamó—. ¡Dios santo, Lock! ¿Qué haces aquí?


    
       
    


    Avanzó hacia él sin pararse un momento a pensar en su reacción. Se detuvo lo suficientemente cerca como para apoyar una mano en su manga y mirarlo, sonriente. El frente del vestido de premamá que llevaba puesto casi rozó la chaqueta de su traje.


    
       
    


    —Hola, Lauren —murmuró él.


    
       
    


    —¡Cuánto me alegro de verte! ¿Me estabas buscando?


    
       
    


    Con su traje gris carbón, Lock parecía tan grande y fuerte como había intuido que era. Sus ojos y su pelo eran oscuros. Su nariz no era especialmente recta. A su modo agreste y rudo, era increíblemente atractivo, como había supuesto. Pero el lenguaje de su cuerpo revelaba que no se encontraba tan alborozado como ella por su encuentro.


    
       
    


    En lugar de ello, daba la sensación de estar a punto de dar un paso atrás. Parecía horrorizado, culpabilizado. Llevaba una etiqueta en la solapa en la que se leía Daniel Lachlan, Lachlan Security Systems.


    
       
    


    Lauren había visto hombres con aquel distintivo por el edificio últimamente. Sabía que su padre había contratado a aquella empresa porque había sido compañero de armas del padre de su director. También sabía que tenía una reunión con su padre y Daniel Lachlan el lunes por la tarde para hablar del asunto de su seguridad. Lo que no había sabido durante todo aquel tiempo era que Daniel Lachlan y el hombre con el que se había visto atrapada en el derrumbamiento eran la misma persona.


    
       
    


    Pero él sí lo había sabido. Lock... Daniel había estado tan cerca de ella todo aquel tiempo que podría haberla tocado solo con alargar la mano.


    
       
    


    —Te envié una carta —dijo, y apenas pudo controlar su voz.


    
       
    


    —No la recibí.


    
       
    


    —Dijiste que solo estabas visitando la obra. Supuse que aquello no estaba relacionado en lo más mínimo conmigo, y ahora descubro que durante todo este tiempo me has estado espiando por esos modernos monitores de seguridad.


    
       
    


    —No lo he hecho —contestó Daniel de inmediato—. En serio —se frotó la parte trasera del cuello, incómodo—. Te he visto alguna vez de refilón. Eso es todo.


    
       
    


    —¿Todo? Es más que suficiente, ¿no te parece?


    
       
    


    —¿Más que suficiente para qué?


    
       
    


    —Seguro que sabes que cancelé mi boda con Ben, y que luego él se fue del país. ¡Dios santo, lo sabes todo! Y sin embargo, en ningún momento se te ocurrió que yo pudiera necesitar alguna... conclusión para aquella noche. Fue a ti a quien conté mi vida; fuiste tú el que me dijo que no me casara con Ben. Respeté tus deseos después de aquella noche, pero no tenía ni idea de que estuvieras tan cerca de mí. En lugar de ello, he estado...


    
       
    


    Lauren se interrumpió y parpadeó para reprimir las lágrimas que ardían en sus ojos, furiosa consigo misma. Porque, bajo su enfado, sus sentidos se habían visto repentinamente poseídos por los recuerdos de las sensaciones que había experimentado estando junto a Daniel. Su calor, su peso, su sabor, la presión de sus labios...


    
       
    


    —...aferrándome a ese recuerdo —continuó con dificultad —, porque era lo más limpio, sencillo y reconfortante que me ha sucedido en este año. Porque pensaba que te preocupaba cómo pudiera sentirme después; porque me dijiste que no me casara con Ben como si realmente te importara. Pero en realidad lo único que estabas haciendo era proteger tu propio trasero, ¿verdad?, tratar de ocultarte de la culpabilidad que mencionaste. ¿O acaso era porque temías perder tu trabajo? ¡Esto apesta!


    
       
    


    —Tienes razón —dijo él finalmente, en voz baja. Lauren había sacado un pañuelo de papel de su bolso y se estaba frotando los ojos. Daniel tuvo la profunda y desagradable impresión de que no haberse puesto en contacto con ella durante aquellos meses había sido uno de los peores errores de su vida. Pero no había sentido lo mismo antes. Había creído honestamente que era necesario, que era lo mejor que podía hacer. Por él mismo y por ella. Pero al verla cara a cara comprendió que se había equivocado.


    
       
    


    —Apesta —continuó—. Sabía que volveríamos a encontrarnos, Lauren, pero no quería que fuera así. Créeme, por favor. No estaba seguro de lo que pudo significar aquella noche para ti. No tiene nada que ver con mi trabajo. Solo trataba de darte un poco de...


    
       
    


    Daniel se interrumpió al ver que ella giraba sobre sus talones y se encaminaba de nuevo hacia la salida. Bajo el abrigo abierto de cuero negro, el vestido de premamá que llevaba puesto ceñía su figura con un delicioso énfasis que él trató de ignorar. Desde atrás no habría podido adivinarse que estaba embarazada, y el guardia de seguridad estaba totalmente en lo cierto respecto a sus piernas.


    
       
    


    —... espacio —concluyó, aún sabiendo que ella no podía oírlo. También sabía que estaba llorando.


    
       
    


    Estupendo. Debía reconocer que Lauren tenía razón respecto a casi todo. Emocionalmente, él había estado protegiendo su trasero y ocultándose de su culpabilidad. Pero era mejor dejar que ella pensara aquello, que le negara motivaciones más honorables, y que su enfado los protegiera al uno del otro.


    
       
    


    ¿Proteger? ¿Por qué?


    
       
    


    Pero Daniel conocía la respuesta a su propia pregunta. Porque, quisiera reconocerlo o no, el calor que se había generado entre ellos aquella noche aún no había remitido. Lauren Van Shuyler acababa de despertar sus sentidos y su deseo simplemente con tocarle el brazo.


    
       
    


    Pero no quería ponerse a indagar en aquellas reacciones. Ya había metido bastante la pata en su percepción de la mujer con la que se había casado. Pasaría mucho tiempo antes de que volviera a fiarse de sus percepciones en aquel aspecto. Por otro lado, tampoco quería aquel enfado y distanciamiento. ¿Acaso no podían hacerlo mejor dos adultos como ellos?


    
       
    


    —¡Lauren! —gritó tras ella, pero ya había salido del edificio.


    
       
    


    Cuando salió a la plaza vio que avanzaba con paso firme hacia el parking.


    
       
    


    —¡Lauren! —volvió a gritar, pero ella hizo caso omiso.


    
       
    


    Daniel echó a correr y la alcanzó cuando estaba a punto de pulsar el botón del ascensor.


    
       
    


    —¡Eh! —dijo, y alargó una mano hacia ella. Gran error.


    
       
    


    Lauren interpretó su movimiento como una agresión y, cuando él tomó la mano con la que iba a pulsar el botón, alzó la otra y se dispuso a abofetearlo en la mejilla. Pero él fue más rápido y la sujeto justo a tiempo. Hasta entonces no había visto con tanta claridad sus ojos, que en aquellos momentos echaban chispas. A pesar de las lágrimas, eran preciosos. Parecían dos piedras preciosas exóticas.


    
       
    


    —Suéltame —dijo ella en tono imperioso.


    
       
    


    —Estás equivocada respecto a mis motivos.


    
       
    


    —¡He dicho que me sueltes!


    
       
    


    Daniel hizo lo que le pedía y ella apoyó los brazos sobre su vientre a la vez que se frotaba las muñecas como si le hubiera hecho daño.


    
       
    


    —Y yo he dicho que estás equivocada respecto a mis motivos —repitió Daniel con mucha más suavidad—. Lo siento, Lauren.


    
       
    


    ¿Le habría hecho daño? Probablemente. En su precipitación, la había sujetado con más fuerza de la que pretendía. Alargó una mano y trató de frotarle las muñecas, pero ella negó con la cabeza.


    
       
    


    —Estoy bien —todavía seguía protegiendo inconscientemente a su bebé, y había algo fiero y fuerte en ella a pesar de su vulnerabilidad.


    
       
    


    —¿Podemos hablar? —preguntó Daniel.


    
       
    


    —Tenemos una reunión el lunes, ¿no? —Lauren se volvió para llamar al ascensor, pero justo en aquel momento alguien lo llamó desde otra planta.


    
       
    


    —No puedo esperar hasta entonces —contestó él— ¿Qué pensaría tu padre si sintiera la hostilidad que manifiestas hacia mí?


    
       
    


    —Pensaría que no quiero que trabajes conmigo. ¿Te supondría algún problema? ¡Porque es un hecho!


    
       
    


    —No pienso dejar a tu padre en la estacada. Si él no hubiera logrado llevar al mío al hospital de campaña durante la guerra, mi padre habría perdido ambas piernas. Mi padre nunca tuvo oportunidad de pagar su deuda.


    
       
    


    —Pero tú sí —contestó Lauren—. Me la pagaste a mí bajo aquella pila de ladrillos.


    
       
    


    —Aquella noche no hice más por ti que tú por mí. Fue recíproco. Nos cuidamos mutuamente.


    
       
    


    Las puertas del ascensor se abrieron y salió un hombre vestido con una chaqueta azul del que hicieron caso omiso.


    
       
    


    —Si puedo corresponder a tu padre cuidando de ti, buscando modos de protegerte de ese miserable que te amenaza, Lauren, lo haré.


    
       
    


    —Yo no te necesito en mi vida y tú no me necesitas en la tuya —Lauren mantenía el botón del ascensor apretado, de manera que las puertas no se cerraran—. Fuiste tú el que insistió en eso hace seis meses, y si era verdad entonces, ahora lo es aún más. Voy a tener un bebé pronto y voy a estar sola. Ben aún no ha dicho si quiere implicarse de algún modo en su crianza. Mis abogados ya están preparados por si se le ocurre reclamar su custodia. Lo último que quiero o necesito ahora en mi vida es un hombre —entró en el ascensor como dando a entender que la conversación había terminado, pero Daniel la siguió porque estaba equivocada. La discusión no había acabado, ni mucho menos.


    
       
    


    —¿Quién está hablando de que vaya a haber un hombre en tu vida? Esto es un trabajo. Te aseguro que mi vida también es bastante compleja. Haremos lo que tu padre diga y luego cerraremos la historia. Eso es todo.


    
       
    


    Las puertas del ascensor se cerraron y Lauren pulsó el botón de la tercera planta.


    
       
    


    —Lo que quiere mi padre, Lock, y de ahora en adelante te voy a llamar Daniel, es que compruebes mis rutinas durante al menos una semana, o tal vez más, que averigües cada detalle de cómo paso el tiempo, a dónde voy, con quién y si es seguro. Si crees que eso no implica cercanía...


    
       
    


    —Para mí, cercanía es lo que experimentamos la noche del accidente en aquel hoyo, y te prometo que eso no entra en mis planes.


    
       
    


    —Papá va a tener que buscar a algún otro —Lauren habló por encima del hombro, mientras salía del ascensor. Una vez más, Daniel la siguió.


    
       
    


    —Quiere alguien en quien pueda confiar.


    
       
    


    —Y claro, de pronto, tu empresa de seguridad es la única en la que puede confiar en Philadelphia, ¿no?


    
       
    


    —Una vez se fio de Ben, ¿recuerdas? —dijo Daniel bruscamente. Le daba lo mismo estar dando golpes bajos—. Ambos lo hicisteis. Pero su confianza en mí alcanza a la pasada generación y, con lo preocupado que está por ti, eso es lo único que le importa. No lo convencerás de que contrate a otro, Lauren.


    
       
    


    Ella entrecerró los ojos y asintió brevemente. Era evidente que Daniel conocía a su padre, y tenía razón.


    
       
    


    —En ese caso cancelaré todo el plan —dijo—. La policía está trabajando en el caso, y de momento no están preocupados. Hace una semana que no recibo ninguna carta.


    
       
    


    —Bien —murmuró Daniel —. Ya veremos el lunes qué dice tu padre.


    
       
    


    —Sí. Ya lo veremos.


    
       
    


    Lauren se volvió una vez más, sacó las llaves del bolsillo y se encaminó hacia su coche. Daniel, que se había quedado mirándola, vio lo que había sucedido justo a la vez que ella. Su estómago se encogió y su corazón latió con más fuerza.


    
       
    


    —¡Oh...! —balbuceó Lauren —. ¡Oh, Dios mío!


    
       
    


    Se tambaleó y tuvo que alagar la mano para apoyarla contra el frío metal de su BMW. El coche parecía más bajo de lo habitual. Tenía las cuatro ruedas pinchadas.


    
       
    


    


    
       
    


    


    
       
    


    


    
       
    


    

      


    


  



  
    
      

    


    Capítulo 4


    —¡Ahora estoy furiosa! —Exclamó Lauren—. ¡Ahora sí que estoy furiosa! Pero no lo parecía. Sonaba nerviosa, temblorosa, y como si se estuviera esforzando por no tener miedo.


    
      
    


    Se volvió hacia Daniel y este vio como brillaban sus ojos azules. Sus labios estaban firmemente cerrados. Tenía una boca espléndida, sensual y carnosa. No supo cómo llegó a tenerla entre sus brazos un instante después, cuál de los dos se movió más rápido, pero no se paró a meditar en ello y se limitó a abrazarla.


    
      
    


    Olía igual que la última vez. A jazmín y a naranja. ¿Cómo podía haberlo echado tanto de menos habiéndolo disfrutado de ello tan solo durante seis horas? Sin embargo, la sentía diferente. Su tripa presionaba contra él como una pelota de baloncesto. Sus pechos estaban maduros, colmados, pesados y suaves.


    
      
    


    «¿Hasta qué punto es aceptable encontrar tan atractiva a una mujer embarazada? ¡Ni siquiera es tu bebé! Empieza a pensar con algo que esté por encima de tu cintura, ¿de acuerdo? Necesitas a esta mujer en tu vida y la atracción que sientes por ella tanto como un agujero en la cabeza. ¡No te rindas!»


    
      
    


    —Esto es un poco más desagradable que unas pocas cartas, ¿no? —dijo, por fin.


    
      
    


    —Y más caro y problemático. ¡Estoy furiosa! —repitió Lauren, y en aquella ocasión lo parecía. Se apartó de Daniel, cerró los puños y apretó uno contra otro.


    
      
    


    —Está claro que quién sea no me conoce, o sabría que no puede afectarme de este modo.


    
      
    


    —Voy a llamar a la policía —Daniel sacó su móvil.


    
      
    


    Lauren asintió.


    
      
    


    Mientras esperaban a que llegaran los agentes, Daniel acercó su coche al de Lauren para que tuviera algún sitio caliente en que sentarse. No convenía tocar su propio vehículo porque podía haber huellas, aunque sabía que había muy pocas probabilidades de que fuera así.


    
      
    


    A continuación llamó al padre de Lauren para cancelar la cena que tenía planeada con su hija y finalmente llamó al garaje al que solía llevar su coche para que sustituyeran las ruedas y se lo llevaran a casa cuando la policía hubiera terminado con él.


    
      
    


    La policía no pasó mucho rato en el lugar, y a Daniel no le sorprendió. Hicieron su trabajo, pero un crimen como aquel no era demasiado importante comparado con asuntos de drogas, asesinatos o robos. Los oficiales no se quedaron precisamente impresionados con su memoria, y Daniel también estaba muy descontento consigo mismo.


    
      
    


    No podía saber con certeza si el hombre que había salido del ascensor mientras hablaban era el que había rajado las ruedas. Si hubiera recordado algún detalle aparte de que llevaba una chaqueta azul, la policía habría tenido alguna oportunidad de averiguar algo.


    
      
    


    Mientras llevaba a Lauren de vuelta a casa no dejó de pensar en que debería haberse fijado en más detalles; a fin de cuentas, aquello era para lo que tanto se había entrenado. Pero lo cierto era que había estado totalmente centrado en ella y no había prestado atención a nada más.


    
      
    


    Lauren permaneció en silencio sentada junto a él. Daniel supuso que estaría agotada por lo sucedido. Ya no estaba enfadada. En aquellos momentos era él el que estaba enfadado. Consigo mismo.


    
      
    


    «Seguro que ese era el tipo», pensó de nuevo. «Un viernes por la tarde a las seis y media lo que hace la gente es salir del parking en coche, no andando».


    
      
    


    Ya que su ayuda a la policía había sido tan escasa, Daniel tuvo que conformarse con echar una mano a Lauren. Cuando detuvo el coche ante su casa, un piso en un elegante complejo que, más que ostentación, buscaba la discreción para sus ricos ocupantes, trató de abrazarla.


    
      
    


    —Todo esto ha sido muy estresante para tí —ni siquiera se le ocurría algo más interesante que decir.


    
      
    


    —Ya estoy bien, gracias —Lauren dio un paso atrás, tensa.


    
      
    


    Daniel no supo si se sintió aliviado o decepcionado por su rechazo. Ambas cosas, decidió.


    
      
    


    —¿Tienes comida en la casa?


    
      
    


    —Sí. También puedo llamar por teléfono para que traigan algo. Estoy bien, Daniel —repitió.


    
      
    


    —¿Quieres que pase?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Voy a hacerlo de todos modos, para comprobar el lugar.


    
      
    


    Lauren asintió, reacia. Él pensó que era injusto que pareciera tan atractiva a pesar de su expresión de fatiga y tensión.


    
      
    


    —Supongo que tiene lógica —dijo ella.


    
      
    


    Se apartó a un lado y Daniel pasó junto a ella, consciente una vez más de su aroma y su calidez... y odiando su cuerpo por reaccionar como lo hacía.


    
      
    


    «No tienes tiempo para esto», se dijo. «No lo quieres».


    
      
    


    —¿Te importa que no te siga mientras lo revisas todo? —añadió ella.


    
      
    


    No, no le importaba.


    
      
    


    Daniel no hizo una revisión a fondo, algo que estaba planeado para la siguiente semana, pero comprobó cada habitación y todas las cerraduras de puertas y ventanas. La impresión del lugar le enseñó mucho sobre Lauren en muy poco tiempo. Su casa era preciosa y todos los detalles de comodidad y decoración estaban pensados al detalle. Su dormitorio de muebles antiguos resultaba muy relajado, su estudio estaba organizado de un modo especialmente eficiente, y el cuarto de estar era bonito, femenino y atrayente.


    
      
    


    La última habitación que comprobó fue la del futuro bebé, y aquello le encogió el corazón.


    
      
    


    Aunque aún faltaban dos meses para que naciera el bebé, la habitación ya estaba totalmente lista, con cuna, cambiador, cremas de todas clases, pañales, libros de niños en una estantería, juguetes...


    
      
    


    Lauren daba la impresión de estar haciendo un esfuerzo casi doloroso por seguir adelante y mantener el control de su vida.


    
      
    


    Y no solo parecía querer hacerlo bien; quería hacerlo a la perfección.


    
      
    


    Daniel pensó en los libros sobre embarazo y niños que acababa de ver en su mesilla de noche, en el vídeo con ejercicios para embarazadas que había visto junto a la televisión y en los libros de recetas para niños que había en la cocina.


    
      
    


    «Lauren está asustada», pensó. «Está muy asustada».


    
      
    


    De pronto comprendió porqué parecía estar enfrentando casi con desinterés el asunto de las cartas y de las ruedas rajadas. Estaba demasiado ocupada sintiéndose petrificada por otras cosas.


    
      
    


    Según creía recordar, pensó Daniel mientras seguía en el cuarto del bebé, Lauren había perdido a su madre hacía quince años. Y el padre de su hijo había huido con su dinero a Suiza. Contaba con mucho menos apoyo del que necesitaba cualquier futura madre, de manera que había decidido sacar matrícula de honor en el curso de maternidad que se había impuesto a sí misma incluso antes de que el bebé naciera.


    
      
    


    Era... triste y conmovedor, y decía mucho sobre lo decidida que era y sobre cuánto se presionaba a sí misma.


    
      
    


    Tras cerciorarse de que no era fácil entrar así como así en la espaciosa casa, Daniel permaneció junto al teléfono mientras ella llamaba a una amiga para que la acompañara a pasar la noche. Tuvo que hacer cuatro llamadas para localizar a alguien libre. Mientras esperaba a que llegara Corinne Alexander se puso a cocinar.


    
      
    


    Cuando llegó, Corinne parecía estar deseando echar una mano. Era una rubia sofisticada, alta y delgada, que suplía con entusiasmo su carencia de encantos naturales.


    
      
    


    —¡Lo que te está sucediendo es una locura, cariño! —dijo.


    
      
    


    Daniel recordó que el también había llamado «cariño» a Lauren seis meses atrás, bajo los escombros, pero la palabra ya no le parecía adecuada. Resultaba condescendiente y no le gustó cómo sonaba viniendo de la amiga de Lauren.


    
      
    


    —¡Una locura absoluta! —Continuó Corinne—. Me alegra tanto poder serte útil... Además, así podré contarte mis vacaciones en Europa. ¡Lo he pasado fenomenal! —Abrazó a Lauren maternalmente y luego se volvió hacia Daniel—. Tú trabajas en seguridad, ¿no? ¡Hola! —Saludó, y volvió a centrarse de nuevo en su amiga—. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Quieres que te prepare un baño?


    
      
    


    —Estoy bien, Corinne —contestó Lauren con suavidad, como tratando de tranquilizarla—. Solo necesitaba un poco de compañía.


    
      
    


    —¿Has mirado bajo las camas? ¿Te funciona el teléfono? —era obvio que a Corinne le encantaba que la necesitaran.


    
      
    


    —Si te parece bien, yo voy a irme —dijo Daniel.


    
      
    


    —No hay problema.


    
      
    


    —¿Irás a casa de tu padre por la mañana?


    
      
    


    —Sí —dijo Lauren con firmeza.


    
      
    


    Daniel se alegró de ver que no se estaba limitando a seguirle la corriente. Solo entonces se relajó lo suficiente como para pensar en sus hijos.


    
      
    


    Llegó a recoger a Corey y a Jess a casa de su madre bastante más tarde de lo previsto, aunque aquello solo le preocupó a él. Su madre y los niños se llevaban de maravilla, pero él sentía que no les estaba dedicando todas las horas que debía. Por lo visto, Lauren no era la única que se sentía agobiada por visiones de una paternidad perfecta.


    
      
    


    


    
      
    


    —Cuento con un experto en seguridad personal que podría ocuparse perfectamente de esta misión, John —Daniel estaba sentado en uno de los sillones de cuero del despacho de Lauren—. Yo ya no estoy tan centrado en ese tema porque estoy ocupado en otros aspectos de la empresa, de manera que él está más al día que yo.


    
      
    


    Esperaba que John Van Shuyler dudara al menos unos segundos antes de contestar, pero no fue así.


    
      
    


    —No, Daniel. Quiero que te ocupes tú personalmente —dijo John. De pelo canoso, pero aún en forma, debía tener poco más de setenta años —. Consulta lo que sea necesario con tu experto, pero quiero que seas tú quien se haga cargo de la seguridad de mi hija.


    
      
    


    El padre de Lauren habló en el tono enérgico y ligeramente tenso de un hombre con una apretada agenda.


    
      
    


    —De acuerdo, señor. Aprecio su confianza.


    
      
    


    Daniel miró de reojo a Lauren y vio que se encogía casi imperceptiblemente de hombros, como diciendo «al menos lo has intentado». Llevaba un vestido de premamá azul marino y estaba claramente cansada, pero no temblorosa y enfadada como el viernes, cuando había encontrado su coche con las cuatro ruedas pinchadas. John miró su reloj.


    
      
    


    —Tengo otra reunión dentro de un rato. ¿Podéis ocuparos entre los dos de elaborar un plan?


    
      
    


    —He traído algunas notas —dijo Daniel.


    
      
    


    —Quiero informes sobre vuestros avances, Lock, porque mi hija puede ser muy testaruda cuando quiere.


    
      
    


    ¿No se suponía que ambos hombres debían reír después de aquella frase? se preguntó Lauren.


    
      
    


    Pero no lo hicieron, y su padre salía del despacho unos segundos después. En cuanto la puerta se cerró tras él, ella empezó a sentirse incómoda. No quería estar allí, y no había ayudado que su padre hubiera utilizado el sobrenombre de Daniel, con los recuerdos que le había traído al instante de lo sucedido seis meses antes.


    
      
    


    De pronto, se le ocurrió algo.


    
      
    


    —¿Sabe papá que quedaste atrapado conmigo cuando se vino abajo el edificio?


    
      
    


    Él la miró con expresión seria.


    
      
    


    —Lo sabe ahora.


    
      
    


    —¿Desde cuándo?


    
      
    


    —Desde que me abordó por primera vez para tratar el asunto de tu seguridad personal, hace una semana. Entonces me pareció que debía informarle de lo sucedido.


    
      
    


    —¡De manera que lo sabe hace días y no me ha dicho nada! —Lauren movió la cabeza, disgustada— ¡Estoy empezando a hartarme de esto!


    
      
    


    —¿De qué?


    
      
    


    —De que me traten como... como...


    
      
    


    —¿Cómo a una mujer que ha recibido amenazas anónimas, a la que han rajado las ruedas del coche, que está embarazada y vive sola?


    
      
    


    —¡No! Estoy harta de que me traten como a una niña a la que no se le dicen las cosas que le conciernen porque otras personas han decidido que no es... ¿qué? ¿Lo suficientemente inteligente? ¿Lo suficientemente fuerte? ¿Lo suficientemente equilibrada desde un punto de vista emocional como para enfrentarse a ello? ¡Eso tiene que terminar ya! —tras levantarse con cierta dificultad del sillón que ocupaba, miró a Daniel con gesto desafiante—. Hablo en serio. De ahora en adelante me informarás de todo lo que suceda, de todo lo que te cuente la policía y de todo lo que te cuente mi padre, ¡ya que al parecer no puedo fiarme de que vaya a hacerlo él mismo! Si no es así, no tendré en cuenta lo que tu padre le debe al mío, los secretos que compartimos bajo los escombros ni nada. Estarás... ¿cómo dicen los polis en la tele?... ¡fuera del caso!


    
      
    


    —Me alegra saberlo —dijo Daniel en tono lacónico.


    
      
    


    Ella volvió a mirarlo con gesto iracundo.


    
      
    


    —¡Lo digo en serio!


    
      
    


    —Yo también. Me alegra saberlo.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —preguntó Lauren, suspicaz.


    
      
    


    —En primer lugar, me alegra comprobar que no estás tan asustada como para salir corriendo, pero sí lo suficiente como para preocuparte por cómo se lleven las cosas. En segundo lugar, deduzco que quieres información completa sobre lo que suceda y quieres que se te consulte cada cosa que vaya a hacerse. No todo el mundo suele querer que sea así. En tercer lugar...


    
      
    


    Daniel se interrumpió de repente y su expresión cambió.


    
      
    


    Lauren esperó un momento. Luego dijo.


    
      
    


    —¿Y? ¿Cuál es el punto número tres?


    
      
    


    —¿Qué horas es? —Daniel miró su reloj, que era bastante normal y un poco anticuado. Lauren supuso que habría pertenecido a su padre—. Las seis menos cuarto. Se supone que tengo que ir a por los niños, pero aún tenemos que hablar de varias cosas. ¿Podemos hacerlo mientras comemos?


    
      
    


    —¿Fuera? ¿Con tus hijos?


    
      
    


    —No, sería mejor en mi casa. Compraremos una pizza. Lo siento, sé que no es lo ideal, pero la semana que viene voy a tener que dedicarte unas cuantas horas extra y...


    
      
    


    —No hay problema —dijo Lauren rápidamente—. Entiendo.


    
      
    


    Daniel tenía una expresión en el rostro que Lauren no había visto antes y comprendió que, aunque Lock y su esposa no hubieran sido felices, él amaba sinceramente a sus hijos.


    
      
    


    Lauren no se había preguntado en ningún momento cómo sería como padre, y de pronto quiso saberlo.


    
      
    


    —No tienes por qué darme explicaciones —continuó—. Me parece bien lo de la pizza en tu casa. A fin de cuentas, no queremos hacer esto precipitadamente. Ya que vamos a hacerlo, hagámoslo como es debido.


    
      
    


    Así era como ella se había sentido respecto al bebé, pero Ben no había compartido su actitud. La última vez que habían hablado le había dicho que tenía «abogados y gente trabajando en ello», como si ser padre fuera algo que pudiera encargarse a los profesionales adecuados.


    
      
    


    Ella no había dejado que la responsabilidad la venciera, y estaba dispuesta a ser una buena madre y un buen padre para el bebé que llevaba dentro. Pero lo cierto era que la traición de Ben aún le dolía. ¿Cómo había podido equivocarse tanto con él?


    
      
    


    —¿Has venido conduciendo? —preguntó Daniel, interrumpiendo sus pensamientos.


    
      
    


    —No, he venido en taxi —Lauren lo miró a los ojos y se ruborizó ligeramente—. De acuerdo, estaba nerviosa por lo del parking. ¿Algún problema?


    
      
    


    —En absoluto. Has hecho lo correcto. Por mucha calma con la que te tomes el asunto, supongo que no querrás correr el riesgo de caer en la emboscada de un accionista decepcionado y lo suficientemente cabreado como para hacer lo que está haciendo.


    
      
    


    —Yo no sabía nada sobre las actividades de Ben —dijo Lauren —ni de su plan de huir del país si las cosas le salían mal. Me crees, ¿no?


    
      
    


    —Por supuesto que te creo. En cuanto pueda voy a ponerme a investigar los asuntos personales y profesionales de Ben para tratar de deducir quién está detrás de esto. No esperaba que tuvieras una lista de sospechosos a mano, ni que investigaras el asunto por tu cuenta. Te has visto atrapada en medio de este lío, estás embarazada y es obvio que no te sientes muy segura de... —se interrumpió y enseguida continuó—. De hecho, creo que has demostrado mucho coraje. Y ahora, vámonos.


    
      
    


    A Lauren le habría gustado ver su rostro en aquel momento, pero Daniel ya había tomado su cartera y se había vuelto hacia la puerta. Y le habría gustado aún más escuchar el final de aquella frase inconclusa. ¿Qué creía haber averiguado sobre su estado mental? ¿Y en qué aspecto de su vida creía que no se sentía segura?


    
      
    


    Al parecer, era algo que no pensaba compartir con ella.


    
      
    


    Jesse y Corey eran adorables.


    
      
    


    Cuando llegaron a la casa de la madre de Daniel, los niños recibieron a este con auténtico alborozo. Como apenas estuvieron en la casa unos minutos, Lauren solo tuvo oportunidad de sacar una rápida impresión de Margaret Lachlan. Tenía el pelo corto y canoso, llevaba unos pantalones holgados y un jersey con las mangas arremangadas, y muchas arrugas de reír en el rostro.


    
      
    


    Daniel presentó a Lauren como a una cliente.


    
      
    


    —Es la hija de John Van Shuyler, ¿recuerdas? —añadió.


    
      
    


    La señora Lachlan asintió y sonrió.


    
      
    


    —Mi marido respetaba mucho a tu padre. Deberían haberse mantenido en contacto; así habríamos sido amigos mucho antes. Siento que estés pasando por una época difícil.


    
      
    


    —Contar con Daniel ayudará mucho —dijo Lauren. En realidad lo dijo por cortesía. Era la clase de cosa que solía decirse. Pero a ella le agradó decirla, y le sonó a cierta.


    
      
    


    En el coche, los niños cantaron sin parar hasta que su padre se detuvo a comprar unas pizzas. Tenían los ojos azules, el pelo castaño claro y rizado y una risa encantadora y contagiosa. Parecían felices, bien alimentados y queridos. Simplemente queridos.


    
      
    


    Cuando entraron en la atractiva casa de las afueras en que vivían, Lauren se quedó un poco conmocionada al ver el caos reinante. ¿Y la seguridad? ¿Y la higiene? Permaneció en medio del cuarto de estar, frotándose la dolorida espalda mientras los niños se dejaban caer de rodillas para ponerse a jugar de inmediato. Daniel se quitó la chaqueta, se arremangó y fue a la cocina.


    
      
    


    ¡No era posible que se pudiera criar a unos niños de un modo tan informal!


    
      
    


    Pero entonces miró con más atención y descubrió cerraduras especiales para niños en varios armarios, topes de goma en las esquinas de las mesas, protectores en los enchufes y una ausencia de suciedad profunda que resultó bastante reconfortante. De hecho, el desorden resultaba de algún modo agradable, decidió con cautela, y en realidad solo consistía en juguetes desperdigados, ropa recién sacada de la secadora, papeles garabateados por el suelo...


    
      
    


    Daniel asomó la cabeza y debió leer su expresión.


    
      
    


    —Lo siento —hizo un gesto con la mano abarcando la habitación—. Parece que han bombardeado la casa, ¿verdad? Hay días en que no tengo tiempo ni ganas de limpiar. Semanas, más que días.


    
      
    


    —¿Puedo echar una mano?


    
      
    


    —¿Limpiando? ¡No!


    
      
    


    Daniel volvió a la cocina y Lauren lo siguió.


    
      
    


    —Me refería a la pizza.


    
      
    


    —Lo único que tienes que hacer es sentarte —Daniel puso las pizzas en la mesa, colocó platos, vasos y servilletas y luego fue a por los niños. Un par de minutos después estaban sentados en sus sillas altas, dispuestos a comer.


    
      
    


    Durante todo el proceso, Lauren se limitó a observar. Era obvio que Daniel no necesitaba ayuda para arreglárselas. Estaba impresionada. Incluso celosa. Ella ya se sentía aprensiva respecto a cómo cuidar al bebé y aún estaba peleando con conceptos como la puericultura y los modelos de conducta. Al menos tenía la parte práctica totalmente organizada, cosa que le hacía sentirse un par de pasos por delante.


    
      
    


    Y había leído más o menos una docena de libros sobre el tema. Pero lo cierto era que no sabía si le habían servido para algo más que para sentirse apabullada con tanta información.


    
      
    


    —¿No tienes una asistenta? —preguntó.


    
      
    


    —Lo intenté, pero no me gustó. Sentí mi intimidad invadida. Prefiero el caos. Tengo contratada una vez a la semana una de esas empresas de limpieza súper eficientes. Del resto nos ocupamos nosotros tres y así vivimos como nos gusta.


    
      
    


    Lauren asintió lentamente.


    
      
    


    —Así que vosotros tres...


    
      
    


    —Sí. Ahora ya sabes que las cosas solo irán empeorando con los años —Daniel sonrió—. Toma un trozo de pizza.


    
      
    


    Ella tomó un trozo y, antes de probarla, dijo en tono remilgado:


    
      
    


    —Supongo que es una buena táctica para enseñarles a cuidar bien de sus cosas, a mostrar respeto por el espacio de los demás.


    
      
    


    Daniel la miró.


    
      
    


    —¿En qué libro está eso?


    
      
    


    —Hm... No lo recuerdo —Lauren se ruborizó ligeramente—. ¿Pero cómo sabías de dónde había...?


    
      
    


    —Vi el montón de libros que tenías en la mesilla de noche.


    
      
    


    —Ya —Lauren debía reconocer que era difícil pasar por alto aquel montón—. ¿Y puedes recomendarme alguno en especial?


    
      
    


    —No hasta que haya leído alguno.


    
      
    


    Ella se quedó boquiabierta.


    
      
    


    —¿No has leído ninguno? —preguntó, sinceramente asombrada.


    
      
    


    —Intenté leer un par tras la muerte de Beck —concedió Daniel mientras Lauren tomaba un bocado de su pizza—. Los tenía junto a la cama, como tú. Leí tres capítulos de uno y dos de otro. Era como una novela de terror. Luego me pasaba la noche despierto, sudando a causa de los remordimientos de conciencia, convencido de que ya la había fastidiado.


    
      
    


    —¡Bromeas!


    
      
    


    —Estoy exagerando —concedió Daniel con una sonrisa—. Pero al final decidí que las personas con tanta imaginación como yo y un talento profesional para prever los peores escenarios posibles debían mantenerse apartadas de esa clase de libros por puro instinto de supervivencia. Ahora soy más feliz y ellos también.


    
      
    


    —¿Y sabes con certeza que lo son?


    
      
    


    Lauren frunció el ceño mientras miraba a Daniel y tomó otro trozo de pizza. Los niños tenían salsa de tomate alrededor de la boca, en las manos, y las bandejas de sus sillas altas estaban llenas de pegotes de queso y migas. Según la última biblia sobre nutrición que había leído, aquella era una auténtica comida del infierno. Sal, grasas y apenas alguna vitamina. Pero por una vez decidió no preocuparse. ¡Sabía tan bien!


    
      
    


    —Bueno, supongo que podríamos hacer un experimento controlado —dijo Daniel —. Podríamos separar a los niños durante tres meses, tratar a uno según las teorías del experto A y al otro según las mías y ver cuál de los dos saca más puntuación en unos test de personalidad e inteligencia.


    
      
    


    —Bromeas, ¿no?


    
      
    


    —Sí. Bromeo.


    
      
    


    —Y es obvio que piensas que soy una neurótica. Daniel se inclinó hacia delante y acarició una mano de Lauren. La caricia fue ligera y breve, pero ella sintió una inmediata oleada de calidez a lo largo del brazo.


    
      
    


    —No eres una neurótica. Simplemente estás en una situación difícil y así es como has reaccionado. ¿Puedo aconsejarte que te relajes un poco? Yo simplemente llevo la paternidad a mi manera, como puedo. No pretendo tener todas las respuestas.


    
      
    


    —Relajarme —repitió Lauren, y sonrió—. Probablemente habrá un libro sobre eso, ¿no?


    
      
    


    Daniel rió.


    
      
    


    —Y si no lo hay, tal vez yo debería escribir uno. Reír, disfrutar, relajarse, hacerlo lo mejor posible, amarlos. Simplemente amarlos —repitió con suavidad.


    
      
    


    Lauren curvó una mano sobre su estómago y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    
      
    


    —Yo ya quiero a mi bebé.


    
      
    


    —¡Quiero bajar! —dijo Corey, el niño que llevaba el jersey rojo. Los hermanos no eran idénticos, pero se parecían mucho.


    
      
    


    —¡Yo también! —exclamó Jesse, aunque aún tenía la boca llena.


    
      
    


    —Es la hora de su baño. ¿Te importa que me ocupe de eso y de meterlos en la cama antes de que sigamos con lo nuestro? —preguntó Daniel.


    
      
    


    —Yo recogeré —ofreció Lauren.


    
      
    


    Él le dijo que no tenía por qué hacerlo, por supuesto, pero ella lo hizo de todos modos. También le dio tiempo a recoger los juguetes del salón. Mientras lo hacía se preguntó si en el futuro serían así las cosas para ella, o si tendría una niñera que se ocupara de todo aquello.


    
      
    


    Ninguna alternativa parecía encajar con cómo se sentía. No quería dejar en suspenso su papel en la empresa de su padre. Este esperaba que en pocos años se pusiera al frente, pero ella no quería ser una de aquellas madres que besaban a sus hijos al amanecer y al anochecer y apenas tenían contacto con ellos entre medias.


    
      
    


    —Ya están a punto de caer —anunció Daniel cuando volvió a la cocina—. Corey acaba de aprender a bajarse de la cuna, así que he tenido que poner unos cuantos cojines alrededor. Jesse es un poco más relajado. De todos modos, no me sorprenderé si dentro de un rato oímos pisadas por el pasillo. ¿Empezamos?


    
      
    


    Abrió su maletín y Lauren no pudo evitar fijarse en la eficiencia con que clasificaba sus papeles. Vio algunos folletos de diferentes sistemas de alarma y un cuaderno lleno de notas escritas a mano.


    
      
    


    —¿No tienes un ordenador portátil?


    
      
    


    —Intenté funcionar con uno durante una temporada, pero como no paro de ir de un lado a otro, pasaba más tiempo tomando precauciones para que no me lo robaran que utilizándolo.


    
      
    


    —Eso tiene sentido —dijo Lauren—. ¿Qué te parece si ahora nos ponemos con lo nuestro?


    
      
    


    —Por supuesto. Lo primero que tenemos que hacer es diferenciar los temas.


    
      
    


    Pasaron veinte minutos trabajando, más que felices de poder mantenerse centrados en un tema más o menos impersonal. Una vez más, la eficiencia de Daniel impresionó y reconfortó a Lauren. Tenía que haber alguna seguridad en el hecho de que ninguno de los dos quisiera acercarse al otro más de lo estrictamente necesario.


    
      
    


    Pero no era así como se había sentido seis meses atrás, recordó Lauren. Entonces, tras sobrevivir al accidente, después de las cosas que se dijeron, ella quiso más. Tal vez una conclusión para lo sucedido. Pero ahora sentía algo distinto.


    
      
    


    Estaban a punto de acabar cuando Daniel se interrumpió en medio de una frase y escuchó atentamente en silencio. Lauren oyó el ruido de una puerta al entornarse seguido de unos pasitos en el pasillo. Un instante después, Corey entraba en el cuarto de estar.


    
      
    


    —¡He bajado, papá! —exclamó, feliz—. ¡He bajado sólito!


    
      
    


    Se arrojó en brazos de Daniel y este se echó hacia atrás en el sofá, riendo como. Lauren no lo había visto reír hasta entonces.


    
      
    


    —No tienes ni idea de que esto no me hace mucha gracia, ¿verdad, jovencito? ¡Seguro que crees que estoy encantado con el nuevo truco que has aprendido!


    
      
    


    —Y lo estás —dijo Lauren, que no pudo evitar acompañarlo en sus risas—. No trates de negarlo porque se nota mucho. ¡Estás encantado!


    
      
    


    Daniel la miró por encima de la cabeza de su hijo, sonriente.


    
      
    


    —¿Y qué le voy a hacer? Ese es el motivo por el que no puedo tomarme demasiado en serio todos esos libros.


    
      
    


    —Explica eso.


    
      
    


    —No solo mis hijos no reaccionan casi nunca como dicen los libros, sino que yo tampoco. En estos momentos se supone que debería estar reprendiéndolo, ¡pero mira lo orgulloso que está de su hazaña! Cree que ha hecho una proeza —Daniel abrazó de nuevo a su hijo y lo besó en la frente—. ¿Podrías seguir tú las normas del libro?


    
      
    


    —No —Lauren rio un poco más—. No, Daniel, tienes razón. No podría.


    
      
    


    —¿Tienes sueño, Corey?


    
      
    


    El niño abrió los ojos de par en par.


    
      
    


    —¡No!


    
      
    


    —¿Y qué vamos a hacer ahora? Si vuelvo a meterte en la cuna, seguro que te bajas de nuevo, y entonces vamos a tener una fea batalla.


    
      
    


    Lauren creyó ver en las palabras de Daniel un fútil intento de dejar definitivamente resueltas las cosas.


    
      
    


    —¿Quieres que me vaya? —sugirió, aunque tuvo que reconocer que, incomprensiblemente, no le apetecía que aceptara su ofrecimiento.


    
      
    


    —Puede que las cosas se calmen si lo dejo sentado en el sofá mientras acabamos. Ya nos falta poco.


    
      
    


    —Me parece buena idea.


    
      
    


    Diez minutos después, cuando terminaron, Corey estaba dormido con una mano sobre el muslo de su padre y la cabeza apoyada en un cojín. Algo se agitó en el corazón de Lauren mientras los observaba, un anhelo que no lograba entender.


    
      
    


    Por peligroso e imposible que fuera, necesitaba algo de Daniel Lachlan y no sabía qué era. Sabiduría, tal vez. Durante el año que había tenido que hacer de único padre había aprendido mucho, mientras que ella se sentía incapaz de creer que hubiera nada sencillo en la crianza del bebé que iba a tener.


    
      
    


    Apoyo, compartir... ¿necesitaba ella aquello en su vida? Solo pensar en ello le parecía una receta idónea para atraer el desastre. Ella necesitaba enfrentarse a las cosas, resolverlas, decidir independientemente, no con la ayuda de otro. Sobre todo de alguien como Daniel.


    
      
    


    Pero, teniendo en cuenta lo que estaba pensando, la pregunta que hizo a continuación fue la peor que se le podía haber ocurrido.


    
      
    


    —¿Cómo... cómo murió tu esposa? ¿Fue algo repentino? —Al ver que Daniel se ponía tenso, o eso le pareció al menos, añadió de inmediato—. Lo siento. No hace falta que contestes. No tenía derecho a...


    
      
    


    —No te preocupes —dijo Daniel —. Lo cierto es que resulta bastante poco natural que la gente evite constantemente el tema.


    
      
    


    —A mí me pasó lo mismo tras la muerte de mi madre —recordó Lauren en voz alta—. La gente se comportaba como si nunca hubiera existido.


    
      
    


    —Es horrible, ¿verdad? Cuando muere alguien a quien queremos, lo que nos gusta es recordarlo. —Lo sé.


    
      
    


    —Suelo hablarles a los pequeños de ella. Solo les cuento cosas bonitas, por supuesto. Miramos fotos y ellos señalan a su madre y dicen «mamá». Pero algún día tendrán que saber lo que pasó. Fue... —Daniel se interrumpió y movió la cabeza—. No debería haber sucedido. Becky desarrolló una diabetes gestacional durante el embarazo. Suele sucederles a algunas mujeres. Al principio lo llevó bien, pero luego leyó ese libro... —rio con amargura—. Ese debe ser el motivo por el que tengo manía a cierta clase de libros. Me gustan las novelas policíacas porque no pretenden tener grandes respuestas. El caso es que a Becky se le metió en la cabeza que podía controlar su diabetes a base de dieta y ejercicio. Empezó a asistir a las reuniones de un grupo de sanación alternativo y no me dijo que había dejado de tomar la insulina. Un día, cuando volví del trabajo, la encontré en coma en el suelo del baño.


    
      
    


    Lauren reprimió un gemido de consternación.


    
      
    


    —La ambulancia llegó enseguida, pero ya era demasiado tarde. No pudieron hacerle salir del coma —Daniel agitó de nuevo la cabeza—. Y yo sigo enfadado.


    
      
    


    —¿Con ella? —susurró Lauren.


    
      
    


    —Sí. Con ella. Con el libro, la dieta y el grupo. Conmigo mismo. No entiendo cómo pude contarte aquel día lo de mi sentimiento de culpabilidad.


    
      
    


    —No tienes por qué...


    
      
    


    —Quiero hacerlo. Ahora necesito decirlo. Solo lamento que seas tú la que tenga que escucharlo, porque es más feo de lo que me gustaría —Daniel se echó el pelo atrás con una mano y luego se masajeó un momento las sienes con los dedos—. Es obvio que no debería haber pasado. Si yo no me hubiese sentido tan triste en nuestro matrimonio, si no hubiera estado ya enfadado con ella por haberse quedado embarazada... ¡Porque admitió que lo hizo a propósito! Si me hubiera esforzado más en nuestra relación, tal vez ella me habría hablado de la dieta y de lo que estaba haciendo. ¡Debería haber sabido que no estaba tomando su insulina! —se detuvo abruptamente, como si se hubiera puesto un candado en la boca, y suspiró—. Sí, su muerte fue repentina, y ojalá encontrara el modo de llorar su pérdida en lugar de sentirme culpable... —se interrumpió una vez más y buscó la mirada de Lauren—. Lo siento. No tenía por qué haberte contado todo esto.


    
      
    


    —Estás equivocado respecto a lo de la culpabilidad, Daniel. No puedes salvar a las personas de lo que quieren hacer. Lo sé gracias a Ben.


    
      
    


    —Supongo que también te habrás dicho a ti misma «si lo hubiera sabido, si hubiera escuchado, si hubiera intentado...»


    
      
    


    —Por supuesto. ¿Por qué no me contó Ben que su empresa tenía problemas? ¿Por qué huyó? Supongo que a eso puedo contestar. Por codicia. ¿Pero es esa toda la historia?


    
      
    


    —Esas preguntas hacen que a veces nos sintamos muy solos, ¿verdad?


    
      
    


    —Es una buena manera de expresarlo —asintió Lauren.


    
      
    


    Hablaron de todo ello un poco más, hasta que Daniel dijo:


    
      
    


    —Por esta noche ya hemos terminado, así que...


    
      
    


    —Sí, me voy.


    
      
    


    —¿Te sientes segura en tu casa?


    
      
    


    —No hay ningún indicio de que el tipo sepa dónde vivo. Ha enviado todas las cartas al trabajo —Lauren miró al pequeño Corey, que dormía profundamente en el regazo de su padre—. No te levantes. Puedo salir sola.


    
      
    


    —No hay problema. Ahora no se va a despertar. Te acompaño hasta la puerta.


    
      
    


    Se levantó cuidadosamente con el niño en brazos y lo apoyó sobre su hombro. Lauren alzó una mano y acarició sus ricitos. Daniel sonrió.


    
      
    


    —Es la mejor vista del mundo, ¿verdad? Compensa por todo el caos.


    
      
    


    Lauren se limitó a asentir mientras lo seguía hasta la puerta. Sentía que un tremendo abismo los separaba. Probablemente, Daniel era el último hombre del mundo que querría acercarse a una mujer embarazada de otro y con tantos problemas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 5


    —Bonito gimnasio —dijo Daniel mientras miraba las inmaculadas puertas de entrada y el limpísimo cartel que proclamaba que aquel era el Cedarwood Athletic Club.


    
      
    


    —Tiene todo lo que buscaba cuando me hice socia —dijo Lauren—. Y luego descubrí que también imparten una estupenda clase de ejercicios preparto. —¿Tienen un buen sistema de seguridad?


    
      
    


    —Sí. Hay que enseñar el pase en la entrada y lleva una foto.


    
      
    


    —¿Puedes esperar un momento en el coche? Tengo que comprobar algo.


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    Lauren observó a Daniel mientras subía las escaleras. Vestía unos pantalones color arena y un grueso jersey negro con una chaqueta igualmente gruesa encima. La ropa enfatizaba la sólida longitud de sus piernas y la anchura de sus hombros.


    
      
    


    Todo estaba resultando bastante más fácil de lo que había esperado Lauren, sobre todo después de las emocionales revelaciones que le había hecho Daniel el día anterior. Tal vez su charla los había liberado de cierta presión. Lo cierto era que ella se sentía mejor, y hacía meses que no tenía una visión tan positiva de las cosas.


    
      
    


    También había empezado a comprobar lo importante que era para Daniel su trabajo y cómo se estimulaba su mente a la hora de resolver problemas.


    
      
    


    Cuando había llegado aquella tarde a su despacho no había perdido tiempo dándole plática. En lugar de ello se habían centrado de inmediato en lo que tenían entre manos. Lauren estaba acostumbrada a aquello.


    
      
    


    Daniel estaba satisfecho con las medidas de seguridad que había en su trabajo, y acordaron que Lauren utilizaría por turnos diversos coches de la empresa hasta que fuera detenido el hombre que había rajado las ruedas del suyo.


    
      
    


    Después habían ido al gimnasio. Lauren podía verlo a través de los cristales tintados de la entrada, de pie frente al escritorio de recepción, hablando con una sonriente recepcionista. Al parecer, la conversación estaba resultando satisfactoria para ambas partes. La secretaria asentía y señalaba con creciente energía. Escribió algo en el ordenador, escuchó atentamente a Daniel cuando este le habló y luego le entregó algo. Lauren no pudo ver de qué se trataba.


    
      
    


    Daniel dijo algo con lo que se ganó una sonrisa y luego salió. Pero cuando llegó al coche su expresión era más seria.


    
      
    


    —Tengo un pase de visitante para ver las instalaciones. Qué suerte, ¿no? —Dijo con ironía—. A Vanessa, la recepcionista, le ha encantado la idea de que vaya a apuntarme al gimnasio.


    
      
    


    Lauren captó el asunto de inmediato.


    
      
    


    —Y eso no es bueno, ¿verdad?


    
      
    


    —No, no lo es. He tenido que enseñar una foto para identificarme, pero, básicamente, lo que ha visto ha sido un potencial cliente amable y bien vestido. Podría haber sido cualquiera. Puede que nuestro sospechoso fantasma ya sea miembro de este club.


    
      
    


    —No hagas que deje de venir —dijo Lauren de inmediato, a la defensiva—. Me encanta mi clase, y he hecho un par de buenas amigas que también salen de cuentas a finales de enero. Pensamos mantenernos en contacto y quedar para que nuestros pequeños jueguen juntos.


    
      
    


    —No voy a impedir que vengas.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    —Vamos a pasar. Puedes enseñarme la piscina y la sala en que tomas las clases —mientras subían las escaleras, Daniel añadió—. Hablaré con el encargado de seguridad del gimnasio y le diré que has tenido problemas. Comprobaré sus cámaras y sus procedimientos de respuesta ante los incidentes. Por cierto, no debemos olvidar que el sospechoso podría ser una «sospechosa», o una pareja. Es evidente que tratan de intimidarte, de manera que existe la posibilidad de que se produzca un enfrentamiento. Por ejemplo en el vestuario, en algún momento de tu rutina diaria en que resultes vulnerable.


    
      
    


    —¿Te refieres a cuando me cambio, o cuando acabo de salir de la ducha desnuda?


    
      
    


    —Sí —dijo Daniel, y estuvo a punto de atragantarse.


    
      
    


    ¡Diablos!


    
      
    


    ¡Lauren debería ser capaz de decir la palabra «desnuda» sin hacer que su cuerpo se pusiera en alerta roja!


    
      
    


    La noche anterior debería haberle bastado para apagar sus ardores. Cualquier recordatorio de lo infelices que habían sido Becky y él debería ser suficiente para hacerle desistir de la idea de una nueva relación con una mujer. Permanentemente.


    
      
    


    Pero no había sido así. El que Lauren hubiera entendido lo que le había contado y además hubiera visto alguna similitud con lo sucedido entre ella y Ben había resultado relajante. Se sentía con el ánimo más ligero aquel día, y totalmente centrado en el tema de cómo protegerla.


    
      
    


    El problema era que, cuanto más conocía sus rutinas, más cuenta se daba de que no solo necesitaba alarmas y cámaras de vigilancia. Lo necesitaba a él.


    
      
    


    O a un guardaespaldas, básicamente. Tenía donde elegir en su empresa, pero sabía que John Van Shuyler no aceptaría. Él no quería el trabajo, de manera que no tuvo más remedio que preguntarse si lo estaría haciendo correctamente.


    
      
    


    —Esta es la sala donde damos las clases —dijo Lauren mientras señalaba un estudio acristalado donde estaban dando una clase.


    
      
    


    Lo mejor que podía decirse del lugar era que no daba directamente a la calle o al aparcamiento, pero cualquiera que se colara en recepción podría romper el cristal con un ladrillo o entrar directamente en la sala.


    
      
    


    Daniel se debatía en la duda. ¿Estaba protegiendo a Lauren tan solo contra la clase de cosas que le habían sucedido de momento, o debía pararse a considerar otra clase de amenazas peores? ¿Y hasta qué punto debía tener en cuenta el hecho de que, esencialmente, ella no lo quería allí?


    
      
    


    Suspiró.


    
      
    


    —¿Dónde sueles ponerte normalmente?


    
      
    


    —¿Disculpa?


    
      
    


    —¿Qué lugar sueles ocupar en la clase? ¿Delante? ¿Detrás?


    
      
    


    —Supongo que en alguno que queda libre cuando llego. No había pensado en ello.


    
      
    


    —De ahora en adelante, mantente alejada del cristal y lo más cerca posible de una pared sólida. No permanezcas más tiempo del necesario en el vestuario sí hay poca gente. Hay una piscina exterior, ¿no?


    
      
    


    —Sí. Se puede ver desde la terraza de la cafetería —Lauren se encaminó en aquella dirección y Daniel la siguió.


    
      
    


    —Evita la terraza. Utiliza la piscina interior. Si alguien quiere acceder a ti, no hay que ponerle fácil la huida.


    
      
    


    —Odio todo esto.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    Daniel suspiró y estuvo a punto de decirle que aquella no era la mejor protección que podía ofrecerle. Pero, dada la actitud de Lauren, sabía que sería la única que aceptaría.


    
      
    


    —Trata de variar tus horarios, y los lugares en que aparcas. Todo lo que te estoy diciendo es obvio. Solo tendrás que acostumbrarte a pensar de esa manera.


    
      
    


    —¡Qué divertido! Porque no puede decirse que en estos momentos de mi vida tenga otras cosas en qué pensar.


    
      
    


    Lauren habló en tono irónico mientras salía a la terraza desde la que se veía la piscina. Apoyó los brazos en la barandilla.


    
      
    


    —Supongo que es obvio, pero está cerrada durante el invierno. Una cosa menos de la que preocuparnos. ¡Menos mal!


    
      
    


    Daniel pensó que había llegado el momento de hablar.


    
      
    


    —Hay una alternativa.


    
      
    


    —Ah, ¿sí?


    
      
    


    —Sí. Protección personal durante las veinticuatro horas. Yo, cuando sea posible. Alguna de las personas que trabaja para mí cuando no sea así.


    
      
    


    —No. ¡No!


    
      
    


    Daniel se encogió de hombros.


    
      
    


    —Es tu elección.


    
      
    


    —Pero no sería la de mi padre, ¿verdad?


    
      
    


    —Supongo que no.


    
      
    


    —En ese caso no se lo diremos. Sé por experiencia que sabes guardar un secreto cuando quieres.


    
      
    


    No había duda de que podían presentar un frente unido y simular ante el padre de Lauren que todo estaba bajo control, pero Daniel sabía que John tenía razón.


    
      
    


    —¿Es este un momento de tu vida en el que estás dispuesta a correr riesgos?


    
      
    


    —El sospechoso, la sospechosa, la pareja, o lo que sea, solo trata de asustarme. Más que asustada estoy enfadada.


    
      
    


    —¿Y el bebé?


    
      
    


    La expresión de Lauren se endureció.


    
      
    


    —¿Qué pasa con el bebé?


    
      
    


    —¿Qué porcentaje de riesgo estás dispuesta a correr en lo referente a su seguridad? ¿Un diez por ciento? ¿Un veinte? ¿Conduces sin cinturón de seguridad? ¿Cuánto alcohol bebes?


    
      
    


    —No estoy dispuesta a correr ningún riesgo. ¡Eso ya lo sabes! Hace seis meses viste cómo me desmoroné ante la posibilidad de perder a mi bebé. ¡Ningún riesgo!


    
      
    


    —Tal y como estamos enfocando las cosas no puedo garantizarte eso. ¿Y no te parece que el hecho de que tu seguridad esté amenazada es lo mismo que si lo estuviera la del niño?


    
      
    


    —¡No puedo pensar en eso ahora! —Lauren cerró los ojos.


    
      
    


    —Tienes que hacerlo.


    
      
    


    —Vamos a terminar de visitar el gimnasio. También querías ver la iglesia a la que voy y luego volver a mí casa. Después pensaré.


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    —Tengo frío —Lauren se cruzó de brazos y empezó a deslizar las manos por las mangas de su jersey azul, pero Daniel intuyó que su frío era más emocional que físico.


    
      
    


    Condujeron hasta la iglesia, que estaba en las afueras y a la que no asistía casi nadie los domingos. A Daniel no le hizo gracia.


    
      
    


    —¡Ahora voy a tener que dejar de ir a la iglesia! —protestó Lauren al ver su expresión.


    
      
    


    —Cambia de iglesia. Quédate con tu padre en New Jersey y asiste a la suya.


    
      
    


    —Él no va todos los fines de semana. Tiene una amiga en Nueva York y últimamente pasa mucho tiempo con ella.


    
      
    


    —Entonces ven a la iglesia a la que voy yo. Está en un lugar más seguro.


    
      
    


    Lauren no contestó y Daniel se preguntó si no se habría precipitado con su sugerencia. Lo más probable era que Lauren no se presentara.


    
      
    


    Cuando fueron a su casa, Daniel le describió el sistema de alarma que le parecía más conveniente y le dijo que podía quedar instalado al día siguiente. Lauren aceptó. Luego le preguntó si guardaba cosas de valor allí. ¿Tenía una caja de seguridad? ¿Guardaba joyas o dinero en su armario archivador? Ella rio con ironía y le preguntó cómo sabía que el sospechoso planeaba convertirse en ladrón.


    
      
    


    Él se negó a picar el anzuelo y se limitó a preguntar:


    
      
    


    —¿Mantienes siempre cerrado el archivador?


    
      
    


    —Sí. ¿Ves?


    
      
    


    Sin volverse a mirar el armario, que se hallaba tras ella, Lauren estiró el brazo y tiró con fuerza del cajón superior. Era obvio que esperaba encontrar la resistencia de la cerradura, pero no fue así y estuvo a punto de perder el equilibrio.


    
      
    


    Daniel la sujetó y, al sentir su calidez, notó que el corazón le latía con más fuerza. Su cuerpo reaccionaba de una forma sorprendentemente veloz con aquella mujer.


    
      
    


    Pero Lauren parecía mucho más afectada por el hecho de que el cajón se hubiera abierto que por el contacto de las manos de Daniel en sus hombros.


    
      
    


    —Que raro —murmuró—. Te aseguro que suelo mantenerlo cerrado.


    
      
    


    —¿Y dónde guardas las llaves?


    
      
    


    —Una la tengo en el llavero, y la otra la guardo en esta pequeña... —Lauren se interrumpió y miró una cajita que se hallaba en una estantería junto al armario—. No están aquí.


    
      
    


    —Están aquí —Daniel alargó una mano y tomó una llave que se hallaba en la estantería, tras la caja—. ¿Las tiraste y fallaste?


    
      
    


    —Si lo hice... No, no lo hice. Recuerdo que cerré el cajón —Lauren se puso a caminar de un lado a otro de la habitación mientras pensaba en aquello—. Fue hace más o menos una semana. Lo recuerdo porque el teléfono sonó cuando estaba a punto de girar la llave. Cuando terminé de hablar me aseguré de volver a cerrar el cajón y luego metí la llave en la cajita...


    
      
    


    Al ver que se ponía pálida, Daniel dejó de preocuparse por su seguridad personal y se preguntó si habría comido algo.


    
      
    


    —Voy a preparar algo de comer —dijo—. Luego nos centraremos en lo demás. ¿Tienes la sensación de que ha entrado alguien?


    
      
    


    —¡Lo sé, Daniel! Lo sé. No sé si falta algo, pero estoy segura de que alguien ha revisado estos cajones.


    
      
    


    —Y estás enfadada, ¿no? —preguntó él, sabiendo que no era así—. Antes has dicho que estabas enfadada por lo que estaba pasando.


    
      
    


    Lauren dio un paso hacia él y lo miró a los ojos.


    
      
    


    —No —contestó—. ¡Esta vez estoy asustada!


    
      
    


    Tal vez fue la atracción de sus ojos azules, o su tembloroso labio inferior, pero Daniel supo que tenía que tocarla.


    
      
    


    No estaba seguro de que fuera a bastarle con tocarla, pero al menos sería un comienzo. Deslizó las manos sobre el suave tejido de su jersey y las dejó apoyadas en sus costados. Luego inclinó la cabeza en busca de sus labios.


    
      
    


    Solo un pequeño beso. Nada más, se prometió. Solo para consolarla, no para seducirla.


    
      
    


    Pero no funcionó. Lauren dejó escapar un delicado gemido que debió empezar como una protesta, pero que dejó de serlo enseguida. Ella también quería aquello.


    
      
    


    Daniel la besó una, dos, tres veces. A la tercera dejó de pensar y de decirse que aquello estaba mal.


    
      
    


    No podía estar mal. ¿Cómo iba a sentirse tan bien si estuviera mal? Lauren entreabrió los labios y echó la cabeza atrás a la vez que lo sujetaba con fuerza por el jersey justo por encima de los pantalones, como si le estuviera pidiendo más.


    
      
    


    Y él le dio lo que quería. Deslizó los labios por sus mejillas y su mandíbula hasta su cuello. El escote del jersey que llevaba era suelto y abierto, pero no lo suficiente. Daniel no podía llegar con la boca más allá de su clavícula, pero estaba deseando alcanzar sus pechos, tocarlos, sentir su calidez, su peso, su plenitud...


    
      
    


    Lauren llevaba una segunda prenda bajo el jersey, algo sedoso y elástico que ceñía su cuerpo y descansaba en sus hombros con dos finas tiras. Daniel deslizó las manos sobre la prenda y encontró lo que buscaba.


    
      
    


    Lauren se estremeció cuando la tocó y gimió de nuevo cuando acarició con los pulgares a través de la tela sus sensibles pezones, que se endurecieron al instante.


    
      
    


    Maravillado ante la evidencia de su deseo, Daniel mantuvo las manos donde las tenía, explorando, palpando, acariciando. Se inclinó hacia delante, tomó en los labios una tira del sujetador y la de la otra prenda y tiró de ellas hasta que se deslizaron por los hombros de Lauren. Entonces, la plenitud de sus firmes pechos se derramó sobre las manos de Daniel.


    
      
    


    —Quiero protegerte, Lauren —susurró mientras la acariciaba—. Quiero cuidarte.


    
      
    


    —Solo bésame.


    
      
    


    Daniel la besó apasionadamente durante lo que parecieron minutos. Cuando su necesidad empezó a exigirle más, acercó los labios a su oreja y susurró:


    
      
    


    —Quítate el jersey. Y la otra prenda de seda. Por favor. Quiero verte. Quiero tocarte y saborearte sin que nada se interponga entre nosotros.


    
      
    


    Sus palabras rompieron el embrujo para ambos. Lauren ya había dado un paso atrás y estaba a punto de quitarse el jersey, pero, de pronto, se quedó paralizada, movió la cabeza y apoyó las manos protectoramente sobre su vientre.


    
      
    


    Cuando Daniel alargó una mano hacia ella fue para subir el jersey que se había deslizado de su hombro, no para seguir acariciándola. Sin duda alguna, Lauren tenía razón.


    
      
    


    —No necesitamos esto, Daniel —dijo ella con la respiración aún agitada—. Lo sabes tan bien como yo. Por algún motivo, nuestros cuerpos creen que sí, pero están equivocados.


    
      
    


    —¿Por qué están equivocados? —Daniel necesitaba oírlo de labios de Lauren. Tal vez así se convenciera.


    
      
    


    —Porque construir entre ambos algo real, algo que importe, sería como construir un edificio de cincuenta plantas sobre un pantano. Aún no sé cómo quiere relacionarse Ben con su hijo, si es que llega a relacionarse de alguna manera. Además, está el tipo de los anónimos, sea quien sea. Y tú... tú también tienes bastantes complicaciones personales en estos momentos. Ninguno de los dos está preparado ahora mismo para nada más que una aventura fugaz, y no pienso hacerme eso ni a mí misma ni al bebé.


    
      
    


    —Lauren... —empezó Daniel.


    
      
    


    —Si vas a discutir lo que he dicho —interrumpió ella—, contesta antes a algunas preguntas.


    
      
    


    —¿Qué preguntas?


    
      
    


    —¿Hasta qué punto te fías de mis emociones? ¿Y de las tuyas?


    
      
    


    —No me fio nada ni de las tuyas ni de las mías. Pero no iba a discutir contigo, Lauren. Tienes razón. No sé si seré capaz de encontrar con otra mujer la confianza que debería haber sentido con Becky, si podré ofrecerle lo que debería haberle ofrecido a ella. El mero pensamiento de tener que generar todo eso me agota.


    
      
    


    —Te entiendo —dijo Lauren—. Cuando lo has intentado con alguien y no ha funcionado te sientes cansado. A mí me sucede lo mismo.


    
      
    


    —A veces pienso que todo sería más fácil si fuéramos como algunos animales, si hubiéramos podido estar juntos la noche del accidente, si hubiéramos podido unir realmente nuestros cuerpos para luego seguir cada uno su camino. En lugar de ello sentimos este absurdo anhelo porque lo sucedido signifique algo. Pero tienes razón. No significa nada. No puede significar nada. Pero no podemos aceptarlo, lo cual resulta incómodo, ya que vamos a tener que pasar bastante tiempo juntos. Lo siento. No debería haberte besado ahora.


    
      
    


    —No —dijo Lauren—. Cuando no debiste besarme fue hace seis meses.


    
      
    


    —Tienes razón —asintió Daniel—. No volveré a hacerlo.


    
      
    


    —Me parece bien —contestó ella.


    
      
    


    También le parecía bien la crudeza con que Daniel había analizado la necesidad que manifestaba el uno por el otro, aunque de la misma manera que le habría parecido bien que le dieran una ducha de agua fría o le pusieran una inyección. Eran cosas que se agradecían a la larga.


    
      
    


    —Antes te has puesto pálida —continuó Daniel—. Me preocupa el efecto que esté teniendo todo esto sobre ti —señaló el cajón del archivador, que seguía abierto—. Son más de las seis y luego tengo una reunión, de manera que mamá se quedará esta noche en casa con los niños. ¿Qué te parece si pedimos algo de comer y luego nos ponemos de acuerdo respecto al nivel de protección que necesitas?


    
      
    


    Lauren asintió en silencio, demasiado agotada como para protestar por nada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 6


    Daniel decidió preparar unos filetes al ver que Lauren no parecía especialmente animada ante la sugerencia de encargar la comida fuera.


    
      
    


    —Ahora mismo, la idea de que venga un extraño a la casa, aunque sea para traer comida, no me hace ninguna gracia —confesó ella mientras preparaba la ensalada—. ¡Tengo que superar esto! ¡Voy a superarlo!


    
      
    


    —¿No podrías quedarte con tu padre?


    
      
    


    Lauren negó con decisión.


    
      
    


    —Se preocupa demasiado por mí y ambos acabaríamos neuróticos.


    
      
    


    —¿Y en casa de alguna amiga?


    
      
    


    —Pretendo ser más independiente, no menos. No me hizo ninguna gracia tener que recurrir a Corinne la otra noche. Me sentí débil; me mimó como si estuviera enferma.


    
      
    


    —Supongo que exageró un poco su reacción.


    
      
    


    —Tiene buena intención. Nuestra amistad ha tenido sus más y sus menos, pero nos conocemos desde que íbamos juntas al colegio.


    
      
    


    —¿Estuvisteis juntas todo el rato?


    
      
    


    —Bueno, comimos, vimos una... —Lauren se interrumpió al comprender a qué se refería Daniel—. Si estás sugiriendo que Corinne es la que ha abierto mi armario archivador...


    
      
    


    —¿Quién se acostó primero?


    
      
    


    —Yo. Pero...


    
      
    


    —¿Quién más ha venido aquí desde entonces?


    
      
    


    —Papá vino el domingo por la noche. Patrick y Catrina Callahan, unos amigos, pasaron a devolverme unos vídeos. Tengo una asistenta que viene los lunes, Bridget O'Meara, pero es una viuda irlandesa de cincuenta y siete años y no resulta muy sospechosa.


    
      
    


    —Pero esas son las posibilidades, Lauren. A menos que haya una ventana o alguna cerradura forzada en la que no te hayas fijado.


    
      
    


    —Compruebo cada puerta y cada ventana cada vez que entro en la casa.


    
      
    


    —Bien hecho.


    
      
    


    —Lo odio.


    
      
    


    —Ya lo habías mencionado.


    
      
    


    —¿No lo odiarías tú?


    
      
    


    —Sí, pero trataría de reaccionar racionalmente, no emocionalmente.


    
      
    


    Lauren dedicó a Daniel una mirada gélida, pero el sonrió.


    
      
    


    —Sigue luchando. Eso está bien.


    
      
    


    Ella lo ignoró.


    
      
    


    —«Racionalmente», he recordado que vino alguien más el lunes cuando estaba en el trabajo. Me trajeron una silla nueva —Lauren se llevó una mano a la espalda, que le estaba dando más problemas según aumentaba el tamaño de su bebé. Se suponía que la nueva silla iba a ayudar algo—. Según Bridget, el tipo estuvo aquí un rato montándola mientras ella limpiaba.


    
      
    


    —Es otra posibilidad. Después de comer será mejor que compruebes si falta algo. Supongo que Bridget tiene su propia llave, ¿no?


    
      
    


    —Si no fuera así sería muy difícil que viniera a limpiar, porque yo no suelo estar.


    
      
    


    —Debes recordarle que la tenga siempre controlada. Mañana me ocuparé de que cambien las cerraduras.


    
      
    


    Lauren asintió y fue a poner la mesa. Cuando se volvió vio que Daniel la observaba.


    
      
    


    —Comparada con lo ordenada que está tu casa, la mía debió parecerte un auténtico caos —dijo.


    
      
    


    Ella se dejó caer en la silla más cercana y suspiró.


    
      
    


    —La verdad es que suelo ponerme a limpiar y ordenar como terapia cada vez que siento que estoy perdiendo el control.


    
      
    


    —Ya lo había supuesto —dijo Daniel con delicadeza.


    
      
    


    —Oh.


    
      
    


    Sus miradas se encontraron y una sonrisa curvó levemente los labios de Daniel antes de que se encogiera de hombros.


    
      
    


    —Lo siento. Suele ser una reacción bastante normal cuando alguien está amenazado.


    
      
    


    —Oh, me encanta ser clasificada como un estereotipo.


    
      
    


    —Por otro lado, tu sarcasmo es único —la mirada de Daniel fue más burlona que sus palabras. Lauren trató de enfadarse, pero no pudo—. Mantenlo vivo si hace que te sientas más fuerte. Y tienes razón, por supuesto. El control es importante.


    
      
    


    —A veces pienso que el control me está matando —confesó Lauren, que se sentía especialmente vulnerable ante la mirada de Daniel—. Cuando logro olvidarlo me siento mucho mejor. Me gustó tu casa, Daniel. Me gustó que estuviera un poco «descontrolada».


    
      
    


    —En ese caso, ¿qué te parece si me cedes parte de ese control que no deseas de manera que te quede algo de energía para cuando nazca tu bebé?


    
      
    


    El microondas sonó en aquel momento. El aroma de los filetes invadió la nariz de Lauren, que empezó a salivar de anticipación. Sentía un hambre casi feroz. El bebé crecía deprisa y necesitaba calorías.


    
      
    


    «Tiene razón», pensó. «No puedo enfrentarme a esto sola».


    
      
    


    —De acuerdo. Tú ganas. Haremos las cosas de la forma que te parezca más conveniente, pero tendrás que atenerte a una regla.


    
      
    


    —¿Qué regla?


    
      
    


    —Cuando quiera que los guardaespaldas esperen fuera, eso harán.


    
      
    


    —Eso es aceptable —respondió Daniel —. Y has tomado la decisión correcta. Me alegro.


    
      
    


    Pero Lauren no pudo evitar notar que, a pesar de sus palabras, no parecía nada contento.


    
      
    


    —Nunca voy a acostumbrarme a esto —murmuró Lauren.


    
      
    


    Sus tacones resonaban en el pasillo mientras se alejaba de la sala de juntas y le hacían daño a cada paso que daba. Le dolían los pies. Le dolía la cabeza. Le dolía la espalda. Le daba lo mismo su imagen; ¡no pensaba volver a ponerse aquellos zapatos hasta que hubiera nacido el bebé!


    
      
    


    Era viernes por la tarde, diez días antes de Navidad. La reunión había terminado tarde. Tenía que asistir a una cena de negocios en hora y media y Daniel aún seguía merodeando por el edificio como... como... bueno, como un hombre que hubiera sido contratado para protegerla y que estuviera dispuesto a llevar adelante su trabajo aunque lo matara.


    
      
    


    Sin embargo, daba toda la sensación de no querer estar allí en aquellos momentos. Estaba lanzando continuas miradas a su reloj y tomándose la barbilla entre el pulgar y el índice, un gesto al que Lauren ya se había acostumbrado.


    
      
    


    —¿Qué te sucede? —preguntó directamente al reunirse con él. No estaba de humor para malgastar palabras.


    
      
    


    —Teóricamente ya no debería estar aquí. Me iba a sustituir Lisa a las cinco, pero han surgido algunos problemas donde estaba trabajando y ha tenido que quedarse.


    
      
    


    —¿Adonde tienes que ir?


    
      
    


    ¿Tendría alguna reunión? ¿O tenía que ir a recoger a sus hijos a casa de su madre? Sí, eran los niños. Lo pudo leer en su expresión.


    
      
    


    —Se supone que voy a llevar a Jesse y a Corey a dar un paseo para ver las luces de las navidades —contestó Daniel, confirmando lo que imaginaba Lauren—. Se lo había prometido. Supongo que como solo tienen dos años podría distraerlos y se olvidarían —de pronto rió—. El fin de semana pasado compré sus regalos de navidad delante de ellos y ni siquiera se dieron cuenta.


    
      
    


    —¿En serio? —a Lauren le habría gustado saber más sobre los niños de dos años. Sobre los adorables niños de Daniel.


    
      
    


    —Sí, fue muy divertido. Pero no quiero sentar un precedente haciéndoles trampas. Mamá lleva todo el día diciéndoles que hoy van a ver las luces. ¡Odio cuando pasa esto! En circunstancias como estas, estar solo es lo peor que hay.


    
      
    


    —Tu madre...


    
      
    


    —Acaba de llamar para recordarme que este fin de semana va a ver a mi hermana en Virginia. Suele hacer ese trayecto a menudo, pero no le gusta salir tarde.


    
      
    


    —Lo siento, Daniel, podrías haberte ido.


    
      
    


    El no contestó. No tenía que hacerlo. Habían pasado tres semanas desde que había intensificado el nivel de protección de Lauren. Ella ya lo conocía lo suficiente como para saber que haría falta una emergencia más importante para que dejara su trabajo.


    
      
    


    —Podemos ir a recogerlos ahora —sugirió—. Así tu madre podrá irse y nosotros enseñaremos las luces a los niños. Puedes dejarme luego en el restaurante, asegurarte de que todo está en orden y enviar luego a alguien a recogerme.


    
      
    


    —Pero querías ir a casa a cambiarte.


    
      
    


    Daniel sabía aquello porque estaba programado en la agenda. Lauren odiaba la agenda.


    
      
    


    —Estoy bien —dijo. A fin de cuentas, ¿quién necesitaba unos pies que funcionaran? Las ampollas se curarían.


    
      
    


    Daniel la miró con el ceño aún fruncido. De pronto, ella deseó acariciarlo para que se relajara.


    
      
    


    —No discutas, por favor —dijo, y su tono pareció bastar para convencerlo.


    
      
    


    —De acuerdo. Tu plan puede funcionar. Mamá ya les ha dado de comer, y en su calle hay bastante gente que hace un trabajo magnífico con las luces de navidad —Daniel avanzaba con paso firme hacia el ascensor mientras hablaba. A pesar de las protestas de sus ampollas, cabeza, espalda y vientre, Lauren se mantuvo a su altura—. No nos llevará mucho tiempo. Puede que incluso sobre un rato para que puedas ir a...


    
      
    


    —No necesito cambiarme.


    
      
    


    Hacía años que Lauren no se fijaba en las luces de navidad. Había olvidado lo mágicas que podían ser. El cielo estaba despejado y la noche era fría, pero la calefacción del coche de Daniel envolvía sus piernas en una agradable placidez. Daniel se había detenido hacía unos minutos a comprar algo de comer. Los niños habían llenado el asiento trasero de migas y tenían restos de dulce por toda la cara. El interior del coche olía a mantequilla y canela.


    
      
    


    Daniel conducía lentamente arriba y abajo por la calle, diciendo:


    
      
    


    —¡Guau! ¡Mirad esa casa! ¿Veis el trineo y la estrella?


    
      
    


    Los niños empezaron a decir «guau» a intervalos cada vez más frecuentes y a reír excitados.


    
      
    


    Al principio, Lauren se sentía un poco fuera de lugar. Estaba allí por casualidad y era prácticamente una extraña para los niños. Pero, en determinado momento, Daniel dejó de señalar árboles de navidad y angelitos y le dijo:


    
      
    


    —Me alegra que las cosas hayan salido así. Es bueno tener compañía en el asiento delantero, y mamá ha podido salir con tiempo. Gracias, Lauren.


    
      
    


    —De... de nada, Daniel.


    
      
    


    Lauren tuvo que esforzarse por ocultar su emoción. Había sido agradable volver a ver a la señora Lachlan y se habían dado un cálido abrazo. Su embarazo la estaba volviendo muy emocional últimamente. Se alegraba de que el interior del coche estuviera oscuro. Miró a Daniel y vio que este se estaba fijando de nuevo en las luces. Aprovechó la oportunidad para mirarlo y lo hizo de forma casi codiciosa, culpable, deseando tener el derecho de tocarlo, de sentir que estaban hechos el uno para...


    
      
    


    Ni hablar. Estaba embarazada de otro hombre y aún no sabía cómo iba a afectarle aquello en el futuro. Pero quería estar entre los brazos de Daniel, aunque no durara.


    
      
    


    —¡Mirad, niños! ¡Mirad ese gran árbol! —exclamó él en aquel momento a la vez que señalaba con la mano.


    
      
    


    Estaba tan alerta mostrando a sus hijos las mejores luces como ocupándose de su seguridad y, con cada día que pasaba, Lauren había empezado a responder con más fuerza a aquella cualidad suya. Si alguna vez llegara a necesitar un hombre en el que apoyarse, estaba convencida de que Daniel no la decepcionaría.


    
      
    


    Era tentador... tan tentador... hasta que su espíritu se rebeló.


    
      
    


    «Necesito manejar esto por mi cuenta», se dijo con firmeza.


    
      
    


    Para distraerse, preguntó.


    
      
    


    —¿Cómo suelen ser tus navidades, Daniel?


    
      
    


    El sonrió.


    
      
    


    —¡Grandes! A mamá le gusta montarlas a lo grande y con todos los extras. Yo solía protestar, pero desde que han nacido los niños me he dado cuenta de que esa clase de cosas son importantes. Los puntos de vista cambian cuando uno tiene niños.


    
      
    


    —Supongo.


    
      
    


    —¿Y tú?


    
      
    


    —Supongo que mi punto de vista también cambiará. Al menos eso es lo que dice todo el mundo. Trato de tenerlo todo organizado para minimizar la conmoción. O lo que sea. Estoy asustada.


    
      
    


    —No lo estés. Y no me refería a tu punto de vista, sino a cómo son tus navidades.


    
      
    


    —Oh —Lauren asintió—. Son tranquilas. Ahora. Pero mi madre era como la tuya. Le encantaban todos los detalles.


    
      
    


    —¿Las echas de menos?


    
      
    


    —Bueno, ya sabes, es un gran esfuerzo y... —Lauren se interrumpió y suspiró—. Sí. Las echo de menos.


    
      
    


    Los niños se habían apaciguado y faltaban veinte minutos para su cita en el restaurante. Cuando vio que Daniel miraba su reloj, dijo:


    
      
    


    —Tendremos que ir hacia el restaurante.


    
      
    


    Él asintió.


    
      
    


    —Me habría gustado que fuéramos los cuatro a tomar un chocolate caliente, pero me temo que no hay tiempo para más.


    
      
    


    —No. Desafortunadamente.


    
      
    


    Quince minutos después se detenían ante la entrada del restaurante. Daniel salió del coche para ayudar a Lauren, algo que siempre hacía y que ella agradecía.


    
      
    


    —No hace falta que te molestes en entrar. Solo hay dos pasos hasta la puerta. Estoy bien.


    
      
    


    —Esperaré hasta que estés dentro —el tono de Daniel cambió mientras la miraba—. Ojalá hubiéramos podido ir a tomar ese chocolate.


    
      
    


    —Ojalá.


    
      
    


    El corazón de Lauren latió con más fuerza. Un beso pendía en el aire entre ellos como un precioso diseño de cristales de nieve. Frágil, bello, dispuesto a evaporarse en un momento. Daniel estaba mirando su boca, pensando en lo mismo. Al acercarse instintivamente a ella chocó contra su abultado vientre, una barrera tan física como emocional. No podían hacer aquello.


    
      
    


    —Habrá alguien esperándote cuando termines de cenar —dijo—. Puede que Charlie. O Alex. Ya los conoces a ambos. Te avisarán cuando lleguen y esperarán en algún lugar discreto. Tú y yo nos veremos el lunes.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    —Gracias por lo de las luces.


    
      
    


    —No, gracias a ti por lo de las luces.


    
      
    


    Daniel sonrió y Lauren hizo lo que tenía que hacer; pasar junto a él y entrar en el restaurante.


    
      
    


    —La verdad es que estoy empezando a acostumbrarme —dijo Lauren a Daniel una semana después, en Nochebuena—. Pensaba que nunca llegaría a hacerlo.


    
      
    


    —Suele suceder —contestó él, sonriente. Deseando ganarse más sonrisas como aquella.


    
      
    


    Añadió:


    
      
    


    —Aunque podría pasarme sin el tipo al que le faltan los dientes delanteros.


    
      
    


    —Eso es un poco injusto. Los perdió galantemente en el cumplimiento de su deber.


    
      
    


    —Bueno, en realidad no son los dientes, sino el aliento.


    
      
    


    —¿Le das de comer sándwiches de ajo?


    
      
    


    —Y la risa.


    
      
    


    —No le cuentes chistes. Y ahora, hablando en serio, Charlie es un buen tipo, pero si quieres puedo asignarle alguna otra misión.


    
      
    


    —No —contestó Lauren de inmediato—. Tienes razón. Charlie es muy agradable. Estoy siendo injusta. Y Bill es estupendo.


    
      
    


    Lauren miró a través de la ventana al guardaespaldas que estaba apoyado contra su coche. Tenía los hombros encogidos y parecía tener frío, pero no apartaba la mirada de los coches que entraban y salían del aparcamiento adyacente a la iglesia a la que asistía Daniel.


    
      
    


    —Sí —asintió él—. Es el mejor.


    
      
    


    —Mmm.


    
      
    


    Lauren no quería admitir que el único guardaespaldas que le gustaba tener alrededor era Daniel. Y por todos los motivos equivocados, como, por ejemplo, la gran sonrisa que acababa de dedicarle. La amenaza a su seguridad no había aumentado durante las semanas anteriores, pero tampoco había desaparecido. Justo cuando empezaba a relajarse había llegado otra carta.


    
      
    


    Se suponía que la policía seguía trabajando en el caso, pero ella sospechaba que era la minuciosa vigilancia de Daniel la que estaba haciendo desistir a sus enemigos.


    
      
    


    Desafortunadamente, el trabajo de Daniel consistía en protegerla, no en investigar de dónde procedían las amenazas. Ella sabía que no dejaba de pensar en ello, porque le había hecho varias preguntas crípticas al respecto, pero, como la policía, Daniel tenía otros casos de los que ocuparse.


    
      
    


    Lauren sabía que no podía pedir más. Estaba segura de que Daniel estaba desatendiendo en parte su trabajo como ejecutivo de Lachlan Security Systems por ella. O, más bien, por su padre. El sentido del honor y el deber que Daniel había heredado del suyo estaba muy desarrollado.


    
      
    


    Y su fe también era sosegada y sincera. Aquella era la cuarta visita de Lauren a su iglesia. Sabía que Daniel se sorprendió la primera vez que le dijo que iba a asistir al servicio religioso en su iglesia, y aún más cuando volvió a hacerlo las siguientes semanas. Pero ella había descubierto que le gustaba más el relajado ambiente de aquella iglesia que el de la suya, demasiado formal y estirada.


    
      
    


    Aquella mañana se había presentado voluntaria para quedarse en la guardería de la iglesia con los niños mientras Daniel asistía al servicio. Ya estaban en el suelo, jugando con otros niños. La sala estaba adecuadamente adornada para la Navidad y en un rincón había un belén. Después del servicio había organizada una fiesta con cantos de villancicos y una visita de Santa Claus.


    
      
    


    Antes de que Daniel entrara en la iglesia tuvo tiempo de decirle:


    
      
    


    —El viernes recibí otro anónimo.


    
      
    


    Él frunció el ceño.


    
      
    


    —¿Y por qué no me lo has dicho antes?


    
      
    


    —No quería estropearte el fin de semana y le pedí a la policía que no te molestara. He traído una fotocopia.


    
      
    


    Lauren sacó un papel de su bolso y se lo entregó. Daniel lo leyó en alto.


    
      
    


    —« ¡Cuidado! Hemos accedido a tu cuenta en el banco y a tus tarjetas de crédito a través de Internet. Lo siguiente serán las cuentas de la corporación Van Shuyler. Cubre voluntariamente las deudas de Bill Deveson o atente a las consecuencias» —alzó la mirada—. Es más específica que las otras.


    
      
    


    —Pero parece una amenaza vacía. Ni mi contable y ni el experto de la policía han encontrado evidencia de que alguien haya accedido a mis cuentas personales o las de la compañía.


    
      
    


    —Si esa es la información que obtuvieron de tu armario archivador...


    
      
    


    —Podrían haberla utilizado hace semanas —concluyó Lauren por él—. Pero ahí no guardo información financiera.


    
      
    


    —¿Y puede saberse qué guardas? Me dijiste que no faltaba nada.


    
      
    


    —Casi todo es personal. Viejos diarios, cartas, fotos, apuntes de la universidad que probablemente debería tirar...


    
      
    


    —En ese caso, nuestro sospechoso debió sentirse bastante decepcionado.


    
      
    


    —A menos que quisiera leer los poemas extremadamente malos que escribí a los catorce años, o averiguar cómo se llamaban los chicos que me gustaban.


    
      
    


    —Sí —Daniel frunció el ceño y Lauren casi pudo ver cómo daban vueltas los engranajes de su mente. Entonces su tono cambió—. Hablando de chicos, dejad eso ya, niños —se agachó y separó a Corey y Jesse, que habían empezado a arrojarse unos cochecitos con los que estaban jugando. Aún se estaban riendo, pero convenía cortar antes de que la cosa fuera a más—. Y ahora, que os divirtáis. Papá volverá dentro de un rato.


    
      
    


    —¿Papá va a la iglesia? —preguntó Jesse.


    
      
    


    —Eso es.


    
      
    


    —¿Y yo voy?


    
      
    


    —Hoy no. Lauren va a jugar con vosotros.


    
      
    


    —¿Lauren nos lee un cuento?


    
      
    


    —Sí —Daniel besó a los niños, se irguió, dedicó una sonrisa a Lauren y salió de la sala.


    
      
    


    Ella se arrodilló con dificultad sobre un cojín en el suelo y cada uno de los niños le llevó un cuento. Otra niña llamada Emily, de unos tres años, se apuntó al grupo. Todos trataron de sentarse en su regazo, cosa realmente complicada con la tripa que tenía, y tuvo que convencerlos para que se sentaran a su lado.


    
      
    


    Los niños de Daniel solo querían oír cuentos de camiones, cosa que no hizo gracia a Emily. Ella quería un cuento de navidad, y así lo repitió por lo menos quince veces. Ninguno permaneció quieto más de quince segundos y Lauren acabó con algo pegajoso extendido por sus pantalones. No era precisamente la escena de paz y amor que se suponía, pero la disfrutó de todos modos.


    
      
    


    Finalmente, Emily se fue a jugar con otros niños y Lauren se quedó a solas con Corey y Jesse, que decidieron tratarla como si fuera un aparato de gimnasia. Eran tan encantadores que en determinado momento no pudo contenerse y tuvo que tomarlos en brazos para darles un beso y un abrazo. Y en aquel momento regresó Daniel de la iglesia.


    
      
    


    Por algún motivo, Lauren se sintió como si la hubieran atrapado haciendo algo malo, y rio tímidamente.


    
      
    


    —Me han dado bastante guerra —dijo, con los brazos aún en torno a Corey y la barbilla apoyada en su cabecita.


    
      
    


    —No debes permitirlo.


    
      
    


    —Oh, pero me gusta. Es... bueno para mí, o algo. ¿Por qué la estaba mirando Daniel tan intensamente?


    
      
    


    Mientras Lauren se hacía aquella pregunta, él se apartó de la puerta para dejar pasar a otros padres.


    
      
    


    —¡Ha llegado la hora de la fiesta! —dijo una madre.


    
      
    


    Algunos de los niños mayores repitieron sus palabras, alborozados.


    
      
    


    —¡Ha llegado la hora de la fiesta!


    
      
    


    Los niños de Daniel se pusieron de inmediato en pie.


    
      
    


    —¡Sí! ¡Sí! —exclamaron, aunque en realidad no sabían qué pasaba.


    
      
    


    Lauren no estaba segura de lo que debía hacer. Bill aún estaba esperando fuera para acompañarla a casa. Echaría un vistazo mientras ella hacía el equipaje y luego la llevaría a la lujosa casa de su padre en Princeton, donde iban a pasar unas tranquilas navidades juntos.


    
      
    


    « ¿Y cuándo no han sido tranquilas nuestras navidades?»


    
      
    


    Era un pensamiento desleal, pero Lauren no logró apartarlo de su mente. Eileen Harp iba a reunirse con ellos para la comida de navidad, pero por la tarde tenía que ir a visitar a una hermana. Stephanie, la hermana de Lauren, no podía acudir aquel año desde Europa, pero viajaría dos semanas después para la fiesta del bebé. No había otras celebraciones planeadas ni otros invitados.


    
      
    


    ¿No era un poco triste que su mejor perspectiva para animar un poco su vida fuera una fiesta para niños en una iglesia? Y, además, aún ni siquiera era madre. No pintaba nada allí.


    
      
    


    —Debería irme —dijo en alto, a nadie en particular.


    
      
    


    Daniel la oyó porque acababa de acercarse a Ella para confirmar sus planes para los próximos días, y captó su renuencia.


    
      
    


    —¿No quieres irte? —preguntó.


    
      
    


    La triste expresión de la mirada de Lauren hizo que tuviera que reprimir su necesidad de reaccionar. Protegerla profesionalmente era una cosa, pero empezar a preocuparse por cómo se sentía era distinto. Le asustaba y no quería saber nada al respecto.


    
      
    


    Una vez más, Lauren se ruborizó.


    
      
    


    —Oh... me estaba preguntando si no me vendría bien un poco de práctica.


    
      
    


    —Creo que lo único que cuenta en el negocio de los padres es la práctica constante y diaria, pero me encantaría que te quedarás.


    
      
    


    —Podría echar una mano.


    
      
    


    —Eso siempre viene bien.


    
      
    


    Lauren asintió y fue a ofrecerse para hacer algo a Dorothy Minter, la organizadora de la fiesta. Esta señaló la cocina, de donde ya había gente saliendo con algunas bandejas cubiertas.


    
      
    


    Daniel no dejó de observarla mientras balanceaba a Corey en sus brazos.


    
      
    


    Como siempre, Lauren estaba muy guapa. Llevaba el pelo sujeto en lo alto de la cabeza y sus pantalones verdes holgados y el top que llevaba a juego caían con suavidad sobre su bonita figura. Y sus piernas seguían siendo magníficas.


    
      
    


    El deseo se agitó en su interior como un león despertando de un largo sueño. Había pasado tres semanas reprimiéndolo, aplastándolo como si se tratara de algún insecto del jardín.


    
      
    


    Procuraba por todos los medios que su fantasía no galopara más allá del punto al que podrían haber llegado aquel día si hubieran querido. Lauren era una misión y nada más. Podía recitar los nombres de las personas a las que más veía, enumerar los restaurantes a los que solía acudir, las tiendas en las que le gustaba comprar. Conocía los detalles externos de su vida, y eso era todo lo que le interesaba.


    
      
    


    Pero no era cierto. Sabía mucho más de ella, y cuánto más sabía más despertaba su curiosidad. Lauren era una mujer desconcertante; cuando creía que había llegado a comprenderla, lo sorprendía con algo nuevo.


    
      
    


    Era valiente y realista respecto a su seguridad, y a la vez tímida e insegura respecto a su futuro papel de madre. Era eficiente y controlada en su vida profesional, pero parecía sentirse perdida en cuanto a su futuro personal. Podía reír sus bromas un minuto y al siguiente ponerse a llorar. En aquellos momentos se movía con gran naturalidad y elegancia por la sala ofreciendo una bandeja con galletas de navidad, y sin embargo era capaz de ruborizarse y ponerse a balbucear en cuanto alguien le preguntaba por el bebé.


    
      
    


    Debió sentir que la estaba observando, porque volvió la mirada hacia él y la apartó enseguida al ver que la estaba observando.


    
      
    


    Daniel tuvo que reconocer que aquella mirada lo había asustado, y no sabía por qué.


    
      
    


    O tal vez sí. Le había recordado a la que solía dirigirle Becky en la oficina cuando aún no había nada personal entre ellos. Y Becky buscaba algo.


    
      
    


    ¿Qué quería Lauren de él?


    
      
    


    Más de lo que estaba obteniendo. Una mujer no miraba a un hombre de aquel modo cuando ya tenía lo que quería de él, o cuando no quería nada en absoluto. ¿Pero qué era? Ella parecía tan decidida como él a rechazar la química que existía entre ellos. El la estaba protegiendo como mejor sabía, hasta dónde Ella lo había aceptado. Entonces, ¿qué quería? «Olvídalo», se dijo. «Mantente dentro de los límites. Recuérdale que los límites están ahí. Eso es todo lo que tienes que hacer».


    
      
    


    —¿Puedo conservar mi oreja, por favor, Corey?—preguntó a su pequeño, que llevaba un rato estrujándosela y estirándola—. Forma parte de mi cuerpo y no quiere despegarse.


    
      
    


    Jesse se puso a tirar de su mano libre.


    
      
    


    —Domos. Ver domos.


    
      
    


    —¿Quieres ver los adornos?


    
      
    


    —Tú ven también.


    
      
    


    —Sí, yo también voy.


    
      
    


    Pasaron un rato viendo el nacimiento y el árbol de navidad. Cuando llegó la hora de comer, Daniel dejó que los pequeños eligieran lo que quisieran. Después de comer cantaron villancicos y luego llegó Santa Claus.


    
      
    


    Gran desastre. Jesse y Corey se quedaron aterrorizados al verlo y se negaron a acercarse. Dorothy Minter decidió intervenir y trató de animarlos sin ningún éxito. No podía creerlo cuando Daniel le dijo que no pasaba nada y que ya lo intentarían al año siguiente.


    
      
    


    —¡Pero debes hacerles una foto con Santa Claus! —Será mejor no hacerles llorar. Los demás niños podrían animarse a imitarlos. —Pero si los distrajéramos... Daniel tuvo que inventarse un cambio urgente de pañal para librarse de ella. Cuando finalmente logró escapar al baño con un niño bajo cada brazo, no estaba preparado para encontrar a Lauren observándolo de nuevo. Con la misma mirada.


    
      
    


    —Tal vez deberías irte —le dijo con deliberada frialdad, y mucha menos sutileza de la que pretendía—. Bill podría llegar tarde a celebrar la Navidad con su familia.


    
      
    


    Y fue recompensado exactamente con lo que quería. Lauren dio marcha atrás. Se puso seria. Empezó a disculparse.


    
      
    


    Daniel la interrumpió diciéndole que no había problema y que Bill se las arreglaría. Tras desearle una feliz Navidad, supo que se había condenado a sí mismo a pasar todas las fiestas sintiéndose como un auténtico miserable. Odiaba herirla de aquel modo, pero estaba seguro de que, a la larga, era lo mejor para ambos. Él no tenía nada que ofrecerle; ni amistad, ni sabiduría, ni compromiso de ninguna clase. Y quería dejárselo bien claro.


    
      
    


    Capítulo 7


    —Este año te has superado a ti misma, Eileen —dijo el padre de Lauren mientras miraba el pez de plástico montado en un cuadro que acababa de recibir como regalo de navidad.


    
      
    


    —Comprar para ti es lo más complicado del mundo —replicó Eileen sin dar la más mínima muestra de arrepentimiento—. Ya ni siquiera voy a intentarlo. De ahora en adelante solo te voy a comprar chucherías.


    
      
    


    John rió y luego, como si fuera una obligación, dijo:


    
      
    


    —Bueno, supongo que deberíamos comer. El servicio de catering ha dejado todo en bandejas calientes en la cocina. Solo tenemos que servirnos.


    
      
    


    Dieciséis años atrás, las navidades no solían ser así en aquella casa. A la madre de Lauren le encantaba que estuviera la casa llena durante las fiestas, y si con la familia no había gente suficiente, invitaba a los amigos. Hasta que cayó gravemente enferma y murió el veintiocho de diciembre, cuando Lauren acababa de cumplir los quince años. Las navidades de los Van Shuyler habían sido muy tranquilas desde entonces.


    
      
    


    Lauren entendía los motivos, y por ello nunca había presionado a su padre para que adoptara otra actitud durante las fiestas. Sin embargo, un lento fuego de rebelión comenzaba a crecer en su interior y estaba decidida a que las navidades siguientes fueran distintas.


    
      
    


    Entonces tendría un niño. Un niño que ya gatearía, o incluso caminaría, que se sentiría cautivado por los colores y las luces, que no pararía de meterse cosas en la boca. Y quería que su hijo disfrutara de unas navidades felices, como Jesse y Corey.


    
      
    


    Su corazón se encogió al recordar la frialdad con que Daniel le había sugerido que se fuera de la fiesta. No había esperado que la presionara de aquella manera. Pensaba que se estaban llevando bastante bien, que estaban logrando mantenerse dentro de los límites que se habían propuesto. Incluso consideraba que empezaban a ser amigos.


    
      
    


    La frialdad con que le había hablado Daniel había sido claramente deliberada, pero no se le ocurría qué pudiera haber hecho para merecerla. Él fue quien sugirió en primer lugar que acudiera a la iglesia a la que solía ir. Lo único que había hecho ella había sido quedarse en una fiesta en la que en realidad no pintaba nada. Había observado la tranquila interacción de Daniel con sus hijos, inmersa en su habitual temor de no llegar a ser tan buena madre como él. Eso era todo.


    
      
    


    Al menos no tenía que volver a verlo en un par de días, pensó mientras se sentaba a comer con su padre y con Eileen.


    
      
    


    Pero se equivocaba.


    
      
    


    Una hora después, cuando ya habían terminado de comer, sonó el teléfono. John fue a contestar y volvió enseguida con expresión seria.


    
      
    


    —Llamaban del parking del trabajo. Alguien ha llenado de pintadas tu plaza de aparcamiento.


    
      
    


    —No la he usado desde que me rajaron las cuatro ruedas del coche.


    
      
    


    —Evidentemente, quien haya sido no lo sabe —John volvió a encaminarse hacia el teléfono.


    
      
    


    —¿Vas a llamar a la policía?


    
      
    


    —No. Voy a llamar a Daniel. Ya estoy harto de esto. La policía no está haciendo nada. Daniel puede venir ahora mismo para hablar del asunto.


    
      
    


    —¡Pero estamos en Navidad! —protestó Lauren.


    
      
    


    —¿Crees que aún no habrá acabado de comer?


    
      
    


    —Aunque se te haya olvidado, papá, aún hay gente que celebra las navidades como nosotros lo hacíamos antes, y Daniel es uno de ellos. ¡No puedes pedirle que se presente hoy aquí!


    
      
    


    John permaneció un momento en silencio y luego asintió.


    
      
    


    —Entendido. Las próximas navidades habrá un niño en la casa y organizaremos las cosas de otro modo. ¿Pero vas a dejar que al menos lo llame?


    
      
    


    —¿Podrás olvidarte de todo el asunto si no te dejo?


    
      
    


    —No. Sabes que no. Eres demasiado importante para mí, Lauren, y ya estoy asqueado de este asunto.


    
      
    


    —Entonces llama. Pero que sea rápido. ¿Qué decían las pintadas, por cierto?


    
      
    


    —El tipo del parking no ha querido decírmelo. Al parecer, son bastante obscenas.


    
      
    


    John fue hasta el teléfono, llamó a Daniel y le informó de lo sucedido. Después permaneció unos momentos en silencio, hasta que Lauren lo oyó decir:


    
      
    


    —Trae también a los niños. No, por supuesto que serán bienvenidos. Sacaré algunos juguetes que hay en el sótano, y además será un placer volver a tener niños correteando por la casa. Gracias, Daniel. Nos vemos en una hora.


    
      
    


    Tras colgar miró de inmediato a su hija.


    
      
    


    —Ha sido idea suya —dijo.


    
      
    


    —¡Podías haberle dicho que no hacía falta!


    
      
    


    —Quiero que venga, Lauren. Tenemos que conocer su opinión sobre lo sucedido.


    
      
    


    Lauren reprimió un sonido de protesta y se preparó para lo inevitable.


    
      
    


    —Tienes razón —dijo una hora y media después—. Son realmente obscenas.


    
      
    


    Daniel había pasado por el garaje a tomar unas fotos de los mensajes escritos con un pulverizador rojo en la pared del aparcamiento. Sus hijos estaban jugando en otra habitación con Eileen. Lauren y él estaban reunidos con John en el despacho de este.


    
      
    


    —Creo que tienes razón al pensar que podemos llegar más lejos si nos olvidamos de la policía —dijo Daniel —. Este es un caso insignificante para ellos. Quiero echar un vistazo a todo lo que tenemos al respecto para ver que nos sugiere.


    
      
    


    Lauren sabía que estaba trabajando privadamente en el caso, pero no sabía que ya lo tenía todo tan organizado. Daniel extendió sobre el escritorio un listado en que se detallaban las fechas en que se habían recibido los anónimos, las fechas de los matasellos y las palabras que contenían, además de los otros incidentes.


    
      
    


    —Si hay un patrón en todo esto, no es nada obvio —comentó.


    
      
    


    —Excepto que parece que nuestro tipo se está especializando en que mis vacaciones resulten memorables —dijo Lauren—. Me rajó las ruedas el día de Acción de Gracias.


    
      
    


    John rio.


    
      
    


    —Anota eso en tu lista, Lock. A ese miserable no le gusta el pavo.


    
      
    


    —Puede que lo haga, porque de lo contrario apenas tenemos nada —contestó Daniel —. La compañía de Ben tenía más o menos dieciséis mil inversores por todos los Estados Unidos. Las cartas han sido enviadas de seis localidades distintas. Tres de ellas tienen huellas de tres juegos de dedos diferentes, pero no encajan con ninguna de las que la policía guarda en sus archivos.


    
      
    


    Se encogió de hombros.


    
      
    


    —No tienes experiencia en ese terreno, ¿verdad? —preguntó John.


    
      
    


    —No. Y te aseguro que no me molestaría en lo más mínimo si contrataras a alguien que sí la tenga. Mi especialidad consiste en prevenir los crímenes, no en resolverlos.


    
      
    


    —Aún no quiero hacer eso —John se levantó y empezó a caminar de un lado a otro del despacho—. ¿Le has contado a Ben algo de lodo esto, Lauren?


    
      
    


    —No. Apenas hemos estado en contacto. Aún estoy esperando a saber qué quiere hacer respecto al bebé.


    
      
    


    —Creo que deberías contárselo. Ben podría darnos alguna pista.


    
      
    


    John movió la cabeza lentamente, como si la enormidad de los fallos de Ben Deveson fuera más de lo que podía soportar. Lauren sintió la oleada de determinación que se apoderaba de ella cada vez que veía a su padre agobiado. Ella podía manejar a Ben, saliera con lo que saliera. Y también podía enfrentarse al asunto de su misterioso agresor. Ben no tenía por qué enterarse de aquello.


    
      
    


    —Ahora voy a echar una cabezada —dijo John—. ¿Por qué no sacáis mientras a los niños a dar un paseo? Tienes aspecto de necesitar un poco de aire fresco, Lauren.


    
      
    


    «Sí, pero no en compañía de Daniel».


    
      
    


    Lauren no dijo aquello en alto, y se limitó a asentir. Su padre parecía cansado. Todo aquel asunto le estaba afectando más que a ella misma.


    
      
    


    —Voy a por mí abrigo, Daniel —dijo—. Y mientras tú te ocupas de recoger tus papeles iré a atrapar a los niños. Papá tiene razón respecto a lo del aire fresco.


    
      
    


    —No estoy seguro de que puedas atrapar nada más veloz que un gusano —dijo Daniel a Lauren cuando el padre de esta salió de la habitación.


    
      
    


    Esperaba ganarse una risa, pero todo lo que obtuvo fue una media sonrisa. ¿Estaría enfadada, o simplemente se mostraba cautelosa? Después de cómo la había despedido el día anterior, tenía derecho a ambas cosas. Su remordimiento no le sugería una estrategia útil para superar el problema. ¿Disculparse? Solo si quería empezar lo que acabaría siendo una incómoda discusión. ¿Besarla, tal vez?


    
      
    


    ¡No!


    
      
    


    ¿Cuántas veces había tenido que volver a la casilla de salida con aquella mujer? No quería tener que volver a hacerlo. Sin duda, su relación tendría que evolucionar en algún momento. Debía dejar de desearla y de desconfiar de ella a la vez... y de odiarse a sí mismo por tener ambos sentimientos. «Resuelve el caso y así podrás salir de su vida», se dijo. «Encuentra al sospechoso».


    
      
    


    Como Lauren, él estaba intuitivamente seguro de que se trataba de un hombre. ¿Pero de qué hombre?


    
      
    


    Una vez en el jardín, los niños empezaron a corretear y a jugar con la nieve. La semana anterior había habido una fuerte nevada en la zona y aún quedaba bastante.


    
      
    


    Les encantaba, y Lauren respondió a sus gritos y a sus risas mientras jugaban. Hicieron bolas de nieve y un muñeco de nieve muy pequeño.


    
      
    


    Daniel no se dio cuenta de que llevaba varios minutos mirándola sin dejar de sonreír hasta que empezó a dolerle la cara.


    
      
    


    ¿Por qué no podía dejar de mirarla? ¿Por qué apartaba ella la vista tan rápido cada que veía que la estaba mirando? El pelo se le había soltado y la punta de su nariz y sus mejillas se habían puesto rojas a causa del frío. En determinado momento tropezó y estuvo a punto de caer sobre la nieve. Daniel fue rápidamente a ayudarla, pero ella negó con la cabeza.


    
      
    


    —Estoy bien, pero es normal que con esta barriga pierda el equilibrio de vez en cuando.


    
      
    


    —¿Estás segura? ¿No quieres que volvamos a entrar?


    
      
    


    —Estoy bien, Daniel, pero los niños tienen los guantes empapados y los dedos helados.


    
      
    


    Daniel iba a decir algo, pero de repente se quedó callado, como si acabara de pensar en algo.


    
      
    


    —¡Es un niño! —dijo de pronto—. Tiene que ser un niño. Es lo único que encaja.


    
      
    


    Por un momento, Lauren no comprendió. Los oscuros ojos de Daniel parecían brillar especialmente, y en su rostro había una clara expresión de triunfo.


    
      
    


    —¿Te refieres al tipo de los anónimos? —preguntó, extrañada.


    
      
    


    —Sí —Daniel se agachó para retirar los guantes empapados de las manos de Jesse—. Uf, tienes razón respecto a lo de sus dedos. Será mejor que volvamos dentro.


    
      
    


    Tomó a ambos niños en brazos para llevarlos de vuelta a la casa, pero Corey empezó a gimotear porque quería seguir en la nieve. Daniel miró a Lauren.


    
      
    


    —¿Con qué puedo distraerlos? —preguntó.


    
      
    


    —¿Les gusta el chocolate caliente con bizcocho? Los niños se animaron de inmediato al oír aquello y Daniel siguió hablando mientras se encaminaban hacia la casa.


    
      
    


    —Debe tratarse de un estudiante joven. Pero no es tan brillante como pretende que creamos, porque si de verdad tiene intención de entrar en tus cuentas a través de Internet, aún no ha conseguido nada.


    
      
    


    —Al menos según las comprobaciones que se han hecho hasta ahora.


    
      
    


    —Por tanto es un peso ligero. Pero eso no significa que no sea peligroso.


    
      
    


    —¿Por qué? —Preguntó Lauren, y añadió—: Deja que yo lleve en brazos a uno de los niños.


    
      
    


    —Estoy bien —casi habían llegado a la casa—. Voy a dejarlos un rato ante la chimenea para que entren en calor mientras tú preparas el chocolate.


    
      
    


    —¿Quieres tú uno?


    
      
    


    —Sí, por favor. Y en cuanto a tu pregunta, ¿te refieres a por qué creo que es un estudiante?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Por lo que has dicho respecto a que estaba haciendo que tus vacaciones resultaran memorables. Su casa debe estar en Philadelphia, pero su colegio debe estar en otro sitio. Boston, tal vez. Sus apariciones en tu vida se limitan a los periodos de vacaciones. Esto es un juego para él. Al menos en teoría. Podría estar equivocándome.


    
      
    


    Una vez en el salón, Daniel dejó a los niños frente a la chimenea y les hizo extender las manos hacia el fuego para que entraran en calor.


    
      
    


    —Son unos niños encantadores y muy obedientes —dijo Lauren —. Apenas te dan guerra.


    
      
    


    —No están mal —dijo Daniel en tono desenfadado, y sonrió.


    
      
    


    Lauren rió.


    
      
    


    —¡Como si no te parecieran la cosa más preciosa del mundo, Daniel Lachlan!


    
      
    


    —De acuerdo, de acuerdo, pero no exageremos —dijo él, y se puso repentinamente serio—. Me siento como si ya hubiera resuelto el caso, y no debería.


    
      
    


    —¿Y no lo has resuelto? De momento yo estoy muy impresionada.


    
      
    


    —No está resuelto —insistió Daniel mientras quitaba los abrigos a los niños.


    
      
    


    —¿Chocolate? —dijo Jesse, esperanzado.


    
      
    


    —Enseguida estará listo —contestó su padre, y volvió a mirar a Lauren —. Simplemente es una posibilidad a seguir en las investigaciones.


    
      
    


    —Eso es bastante, ¿no? Mucho más de lo que teníamos hace un par de horas —Lauren tomó los abrigos de los niños—. Voy a meterlos un rato en la secadora.


    
      
    


    —Tenemos que convencer a la policía para que enfoque la investigación desde ese punto de vista.


    
      
    


    En lugar de seguir la conversación se centraron en los niños. El chocolate, unido al efecto del aire fresco y el fuego, los dejó rápidamente adormecidos. Con Jesse en brazos sorbiendo el chocolate y aún embrujado por el fuego, Lauren sintió que una plácida y desconocida calidez se apoderaba de ella.


    
      
    


    Qué piel tan suave y que pelo tan sedoso tenía... Lo besó impulsivamente en la mejilla. ¿Sería su bebé tan perfecto, tan brillante, tan feliz? Daniel era muy afortunado. Mucho más de lo que él mismo podía imaginar.


    
      
    


    Tras terminar el chocolate, los dos niños acabaron dormidos en la alfombra, frente al fuego.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo crees que dormirán? —preguntó Lauren.


    
      
    


    —Si les dejo, unas dos horas. Pero entonces se dormirán demasiado tarde, así que les dejaré dormir más o menos una. Y me gustaría aprovechar este rato para que hablemos un poco con calma.


    
      
    


    —¿Sobre el tipo de las pintadas? Estoy...


    
      
    


    —No, no sobre eso.


    
      
    


    —Estoy harta de ese tipo.


    
      
    


    —Lo sé. Pero de lo que quiero que hablemos es de lo que pasó ayer. Decirte que te fueras porque a Bill se le iba a hacer tarde fue una grosería, y quiero disculparme por ello.


    
      
    


    Lauren tenía dos opciones: aceptar las disculpas o discutir. La primera era la más cómoda.


    
      
    


    «Pero desde la primavera pasada he adquirido la costumbre de tomar el camino más difícil para todo», pensó. Unos segundos después se oyó decir:


    
      
    


    —Si eso es cierto, ¿por qué lo dijiste?


    
      
    


    Daniel contestó tras un largo silencio.


    
      
    


    —No lo sé —su expresión era cerrada y no invitaba a ningún tipo de discusión.


    
      
    


    A Lauren le conmocionó la intensidad de la decepción que sintió. Sabía que Daniel estaba mintiendo, y le dolió que así fuera.


    
      
    


    Pero lo ocultó muy bien.


    
      
    


    —Avísame cuando lo sepas.


    
      
    


    Daniel volvió la mirada hacia la chimenea.


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    Lauren no sabía si enfadarse o dejarlo correr. Lo cierto era que se trataba de una pequeñez comparada con los crudos y emocionales momentos que habían compartido.


    
      
    


    Daniel se movió en el sofá, claramente incómodo, y añadió:


    
      
    


    —Te avisaré cuando averigüe por qué todo lo que siento por ti me asusta tanto. De momento, tendrás que conformarte con el «no lo sé».


    
      
    


    —De acuerdo —contestó Lauren, como si nada de aquello importara demasiado.


    
      
    


    El problema era que todo lo relacionado con Daniel Lachlan estaba empezando a importarle más y más, y no le estaba sirviendo de nada tratar de negarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Me temo que mi teoría no ha cuajado —Daniel alzó la voz para hacerse oír por encima de los gritos de los niños.


    
      
    


    —¿Disculpa? —dijo Lauren al otro lado de la línea.


    
      
    


    —Disculpa tú. Son los niños, que están armando mucho jaleo —Daniel cerró la puerta de la cocina para poder hablar con más calma—. Acabo de recibir una llamada de la policía.


    
      
    


    —¿Sí? Cuéntame.


    
      
    


    —No son buenas noticias. Han investigado a todas las personas que invirtieron en la empresa de Ben y que viven en la zona de Philadelphia. No ha aparecido nadie que tuviera un hijo o una hija estudiando en Boston. Lo más aproximado era un universitario de Georgetown, pero lo han entrevistado y los datos no encajaban. Lo siento —Daniel maldijo entre dientes antes de añadir— Parece que lo único que sé hacer últimamente es pedirte disculpas. Creía que de verdad había dado con algo la pasada semana.


    
      
    


    —No es culpa tuya. Puede que solo sea una coincidencia que me pincharan las ruedas y llenaran de pintadas mi plaza de aparcamiento en periodo de vacaciones.


    
      
    


    —Pero encajaba. Era más que una coincidencia. Yo intuí que encajaba.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    —También he llamado para decirte que voy a llegar un poco tarde a recogerte. Mi madre no puede pasar a ocuparse de los niños hasta las siete.


    
      
    


    —No hace falta que vengas —dijo Lauren de inmediato.


    
      
    


    —Tu padre quiere que te lleve a la fiesta de Año Nuevo de la empresa y eso pienso hacer. Voy a estar tan ocupado vigilando el terreno, protegiendo tu espalda e investigando a cualquiera que quiera hablar contigo que vas a pasar la peor tarde de tu vida. Pero al menos estaré allí haciendo mi trabajo. Y te devolveré a casa de una sola pieza.


    
      
    


    Lauren dejó escapar una risa cálida, encantada, y Daniel sintió un grado de satisfacción que rozaba el ridículo.


    
      
    


    ¿Por qué reaccionaba así con aquella mujer? El mero hecho de poder hacerla reír lo llenaba de júbilo.


    
      
    


    Cuando pasó a recogerla a las siete y cuarto en punto no pudo ocultar su admiración al verla. Estaba fabulosa con el vestido negro de tirantes que había elegido para la ocasión. El vestido se ceñía a todas las partes en que aún era posible hacerlo y caía en pliegues donde no era posible. Su espalda y sus hombros desnudos eran pálidos y perfectos, y Daniel deseó al instante poder deslizar los labios por su cálida y cremosa piel.


    
      
    


    Lauren lo recibió con una sonrisa deslumbrante, tal vez demasiado, y un brillo en sus ojos azules que podría haber competido con las luces de Las Vegas. Ya que Daniel esperaba ver reflejado en ella su propia e indigesta mezcla de emociones negativas, no pudo evitar alzar una ceja con gesto irónico.


    
      
    


    —¿Has recibido un regalo de navidad de última hora, o algo parecido?


    
      
    


    —He decidido que tengo que cambiar de actitud —contestó Lauren, que a continuación tomó un pequeño y elegante bolso negro y se echó un chal del mismo color por los hombros. Su voz y sus movimientos eran vigorosos, decididos —. Este es el año en que va a nacer mi niño y quiero que empiece con buen pie.


    
      
    


    —Te tomas pocas cosas con calma, ¿no? —preguntó Daniel mientras salían.


    
      
    


    —Soy testaruda, y soy una luchadora —Lauren cerró la puerta y se encaminaron hacia el coche—. ¿Pero qué es lo que dice ese cuento sobre el roble y los juncos? —continuó—. Los juncos se pliegan ante el viento y sobreviven, pero el roble permanece rígido y es arrancado de raíz.


    
      
    


    —¿Acaso temes que los vientos que soplan también te arranquen a ti de raíz? —Daniel abrió la puerta del coche y tomó a Lauren por el codo para ayudarla a entrar porque el suelo estaba mojado y resbaladizo. De inmediato captó su aroma a jazmín y azahar. Pensó que ya debería ser inmune a él, pero no era así. En todo caso, el poder que ejercía sobre sus sentidos era cada vez más intenso.


    
      
    


    —Solo querría aprender a dejarme llevar un poco más —dijo Lauren, melancólica—. Veo cómo lo hacen otras personas, por ejemplo tú, y a menudo me encuentro observándolas para tratar de aprender la técnica.


    
      
    


    —¿Era eso lo que estabas haciendo en la fiesta que se organizó en la iglesia? —de pronto, Daniel vio la imagen de Lauren en su recuerdo, su gesto, su peculiar expresión de anhelo. En aquel momento se había asustado, pero, ¿y si la había interpretado mal?


    
      
    


    


    
      
    


    —Supongo que sí —contestó ella—. Probablemente. Pero es una locura, porque imagino que eso podría funcionar tan bien como si alguien que quisiera aprender a tocar el piano pretendiera conseguirlo a base de ver tocar a un virtuoso. ¿Pero cómo hemos acabado hablando de esto?


    
      
    


    Dedicó una mirada acusadora a Daniel mientras este arrancaba el coche y reía al sentir que se le había quitado un gran peso de encima. ¿Lauren estaba tratando de aprender a ser una buena madre a base de observarlo a él? Más que darle miedo, aquello resultaba gracioso, porque, ¿qué respuestas tenía él? ¡Ninguna!


    
      
    


    —No ha sido culpa mía. He hecho un simple comentario sobre la poca calma con que te tomas las cosas.


    
      
    


    —No ha sido simple. Ha sido personal y perspicaz. Pero lo único que pretendo hoy es pasar una buena noche de Año Nuevo, así que no lo olvides.


    
      
    


    —¿Forma parte de mis obligaciones conseguir que los pases bien?


    
      
    


    —No lo dude, señor Lachlan.


    
      
    


    Daniel miró a Lauren de reojo mientras conducía.


    
      
    


    —Me pregunto si seré capaz de llevar adelante un encargo tan duro, señorita Van Shuyler —dijo con suavidad.


    
      
    


    —Si quieres, podemos hacer algún ejercicio práctico.


    
      
    


    —¿Y en qué consistiría?


    
      
    


    —¿Y usted qué cree, señor Lachlan?


    
      
    


    —Hmm... Se me ocurren algunas ideas.


    
      
    


    De manera que Lauren Van Shuyler podía flirtear. Era una faceta de ella que Daniel no había visto hasta entonces. Pero no era de extrañar porque, dadas las circunstancias, había habido muy pocas oportunidades de que aflorara aquel aspecto más ligero de su personalidad.


    
      
    


    La fiesta a la que iban a asistir era el mayor acontecimiento social del año de la empresa Van Shuyler, con barra abierta, un suntuoso bufé y un grupo de música en vivo para bailar. El padre de Lauren solo hizo una aparición simbólica, de manera que Lauren tuvo que ocuparse de todas las formalidades, cosa que hizo con estilo y gracia, una habilidad que procedía en parte de la práctica, pero sobre todo de una intuición que no se podía aprender.


    
      
    


    Daniel, que no se apartó de ella, apreció el modo en que distribuía su atención y pasaba de un grupo a otro sin ofender a nadie y llamando a casi todo el mundo por su nombre. A él apenas le hizo caso, cosa que le pareció bien.


    
      
    


    Por lo menos al principio. Pero, según fue transcurriendo la tarde empezó a sentir cierta incomodidad que no supo cómo explicarse.


    
      
    


    Desde luego, Lauren tenía que hablar con la mujer del director de la sección de contabilidad. Y también tenía que asegurarse de que el director creativo de la agencia de publicidad que trabajaba para la empresa se pusiera en contacto con el director del equipo de diseño responsable del aspecto de los puntos de venta.


    
      
    


    Pero no entendía por qué en las pocas ocasiones en que se dirigía a él se limitaba a decir cosas como: «ve a cenar cuando quieras, Daniel», o: «puedes buscar una pareja para bailar un rato si quieres», o: «no tienes por qué seguirme todo el rato. Estoy bien».


    
      
    


    Su trabajo no consistía en comer o bailar, sino en protegerla.


    
      
    


    —Tu padre quería que me asegurara de que no te estabas excediendo —Daniel murmuró aquellas palabras como un oso con la cabeza metida en una lata.


    
      
    


    —No me estoy excediendo.


    
      
    


    —No te has sentado ni un momento y apenas has comido.


    
      
    


    —Comeré más tarde, cuando haya hablado con todo el mundo.


    
      
    


    —Si aún queda comida, y si te queda energía suficiente como para sostener el tenedor. Estás embarazada de ocho meses y medio.


    
      
    


    —Estoy bien —el tono de Lauren cambió mientras se alejaba—. ¡Phill! ¿Cómo estás? ¿Ha venido Cindy?


    
      
    


    Daniel apoyó la espalda contra la pared y observó cómo se alejaba, preguntándose si habría notado que ya no la seguía. Al parecer acabó por darse cuenta, porque regresó veinte minutos después.


    
      
    


    —Ahora estoy lista para comer. ¿Quieres acompañarme?


    
      
    


    —Solo para asegurarme de que te sientas.


    
      
    


    —¡Por eso lo estoy haciendo yo! Para asegurarme de que tú lo hagas.


    
      
    


    —Sí, claro...


    
      
    


    Daniel sentía la lengua de trapo y no se le ocurría nada más que decir. ¿Quién era aquel desconocido que había invadido su cuerpo? Normalmente no se quedaba sin palabras cuando las necesitaba. Y tampoco solía comportarse como un matón profesional, dedicándose a observar a un cliente en taciturno silencio durante toda la tarde.


    
      
    


    Pero si a Lauren le molestó su actitud, no lo demostró y se limitó a ir seleccionando lo que iba a comer.


    
      
    


    —¿No te hartas de comer vegetales y ensaladas sin aderezar? —preguntó Daniel, y enseguida se arrepintió de haberlo hecho. ¡Así era como se hablaba a las chicas cuando uno tenía dieciséis años!


    
      
    


    Estaba tan ocupado maldiciéndose a sí mismo que ni siquiera escuchó su respuesta. Lo intentó de nuevo un minuto después con algún comentario estúpido sobre la música, pero lo único que se le ocurrió fue:


    
      
    


    —¿Te apetece bailar?


    
      
    


    —Temía que no fueras a preguntarlo nunca.


    
      
    


    Lauren se inclinó hacia Daniel para dedicarle una sonrisa, ofreciéndole accidentalmente una magnífica visión de los contornos que había bajo su escote. A él le gustaban aquellos contornos. Llevaba semanas deseando echarles un buen vistazo. Totalmente desprevenido, casi gruñó ante la inconfundible e instantánea respuesta de su cuerpo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 8


    ¿Por qué lo he dicho?», se preguntó Lauren. « ¿Por qué?» Ni siquiera era cierto.


    
      
    


    Hasta que ella y Daniel se habían sentado a cenar, había estado totalmente centrada en seguir las instrucciones de su padre.


    
      
    


    —Pásalo bien, pero asegúrate de hablar con todo el mundo antes de nacerlo.


    
      
    


    Hasta que no se había quedado sin gente que saludar no se había dada cuenta de que Daniel ya no estaba a su lado. Era una locura, pero lo echaba de menos. Mientras el resto de los invitados no paraban de parlotear, su silencio vigilante resultaba apaciguador, reconfortante. Y aunque su actitud apenas cambió mientras cenaban, no le importó en lo más mínimo que apenas hablara.


    
      
    


    Y entonces, cuando sus platos quedaron vacíos y Daniel no había dicho aún más que un par de trivialidades que, juzgando por su oscura expresión, él mismo debía considerar un irritante malgasto de su precioso aliento, había estado segura de que iba a retirarse de nuevo a un extremo del salón a observarla.


    
      
    


    Pero, en lugar de ello, lo que hizo fue pedirle que bailara con él y ella fue incapaz de no decirle la verdad. Era cierto que había temido que no fuera a pedírselo.


    
      
    


    De hecho, estaba deseando que se lo pidiera.


    
      
    


    Y parecía un milagro que lo hubiera hecho.


    
      
    


    Avanzaron torpemente hacia la pista de baile. Lauren pensó que ella tenía una buena excusa para parecer torpe, ¿pero cuál era la de Daniel? Probablemente no quería bailar con ella. Solo estaba siendo educado y...


    
      
    


    Uno de los brazos de Daniel, pesado y cálido, rodeó los hombros desnudos de Lauren a la vez que apoyaba la otra mano en la parte baja de su espalda. Instintivamente, ella se apoyó contra su pecho.


    
      
    


    —Lauren...


    
      
    


    —No hables. Me he pasado media noche hablando.


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    Lauren sintió que Daniel apoyaba la barbilla en su pelo.


    
      
    


    Era el único lugar del mundo en que quería estar, y no pudo creer la velocidad con que llegó la media noche. El cantante del grupo terminó una lenta canción de amor y dijo:


    
      
    


    —Ha llegado la hora de la cuenta atrás, amigos. Ya no hay tiempo para discursos largos. Así que, diez, nueve, ocho...


    
      
    


    Lauren apartó la mejilla de su cómoda posición sobre la camisa de Daniel y parpadeó.


    
      
    


    —No voy a besarte —dijo él de repente.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Lauren lo miró a los ojos. No sabía qué estaba pensando, aparte de que había decidido no besarla. Lo que significaba que no tenía sentido que sus labios hubieran adquirido la forma ideal para hacer precisamente aquello.


    
      
    


    —Cuatro, tres, dos...


    
      
    


    —Voy a hacerlo —dijo Daniel —. Voy a hacerlo.


    
      
    


    —Sí —¡Aquella idea era mucho mejor!


    
      
    


    —¡Feliz Año Nuevo! —exclamó el cantante.


    
      
    


    —Lo siento —murmuró Daniel —. Lo...


    
      
    


    —¡Por favor! ¡Oh, por favor!


    
      
    


    La boca de Daniel tocó la de Lauren. Permaneció allí un momento y enseguida la apartó. Un sonido de protesta escapó de la garganta de ella.


    
      
    


    —Voy a llevarte a casa —dijo él.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Soy asesor de seguridad de la empresa —dijo Daniel, tenso—. No puedo hacer esto con toda la directiva mirando. Voy a llevarte a casa.


    
      
    


    —¿Dónde no habrá nadie mirando mientras me besas?


    
      
    


    —No me refería a eso.


    
      
    


    —Ya lo sé. Pero habría estado bien.


    
      
    


    —No voy a hacerte el amor, Lauren. Lo deseo. Lo he deseado desde la primera vez que sostuve tu cuerpo contra el mío, hace siete meses, pero hay demasiadas razones para no hacerlo.


    
      
    


    —Quiero oírlas.


    
      
    


    —Ya las conoces.


    
      
    


    —Recuérdamelas. Debo haber olvidado toda esta noche, porque lo único que quiero es que me hagas el amor.


    
      
    


    —Hacer el amor no es fácil.


    
      
    


    —Es lo más fácil del mundo. Cierras los ojos, acaricias y te dejas acariciar y sucede. Eso es lo que quiero —Lauren deslizó su boca lenta y deliberadamente por la de Daniel.


    
      
    


    —Podrías conseguirlo —murmuró él —. I eso es lo que tratas de probar, sigue presionándome y lo conseguirás todo.


    
      
    


    —Sí...


    
      
    


    —Pero quiero que me digas que no, Lauren. Piensa en ello seriamente y luego dime que no.


    
      
    


    —No voy a hacerlo.


    
      
    


    —Necesitas un hombre que vaya a permanecer a tu lado, que pueda amarte más que nada en el mundo, y ese hombre no soy yo. No tengo lo necesario para ser ese hombre. Ahora no. Todavía no. No después de Becky y no tal y como es tu vida ahora mismo.


    
      
    


    No mencionó al bebé de Ben, pero no hacía falta que lo hiciera. Lauren sabía que era a aquello a lo que se refería.


    
      
    


    —Puede que nunca llegue a tenerlo —continuó él—. Si quieres la verdad, esa fue probablemente la razón principal por la que no me puse en contacto contigo hace siete meses, cuando habría sido tan fácil. ¿Cuánto te odiarías a ti misma y cuánto perjudicarías el futuro de tu bebé si me dejaras entrar en tu cama esta noche?


    
      
    


    A pesar de todo, tuvo que entrar en casa de Lauren.


    
      
    


    En teoría, aquello no debería haber sido ningún problema. Ya había estado otras muchas noches allí, comprobando cerraduras y ventanas, escuchando los mensajes de su contestador.


    
      
    


    Pero, de algún modo, aquella noche fue diferente. El ambiente de cada cuarto parecía cargado con la intensa conciencia que tenían el uno del otro.


    
      
    


    Mientras lo seguía y observaba, Lauren sintió que no podía soportarlo más.


    
      
    


    —Hace tiempo que todo esto no es necesario, Daniel. Para algo se cambiaron las cerraduras. Todo lo que ha sucedido a partir de entonces ha tenido lugar en el aparcamiento del trabajo.


    
      
    


    —Voy a comprobar tu habitación —fue todo lo que dijo él.


    
      
    


    Lauren lo siguió, molesta por su tozudez, y tropezaron en el umbral de la puerta cuando él se volvió de repente a hacerle una pregunta que no llegó a surgir de sus labios.


    
      
    


    Sus labios...


    
      
    


    Los ojos de Lauren se cerraron automáticamente en cuanto Daniel alargó los brazos hacia ella para sujetarla. Buscó a ciegas el contacto de su boca y la encontró volviendo el rostro justo cuando él apoyaba las manos en sus hombros.


    
      
    


    —¿Por qué es tan difícil resistir esto? —murmuró él.


    
      
    


    —Porque es muy agradable...


    
      
    


    —Eso no basta.


    
      
    


    —Lo sé. ¡Pero deja de decírmelo! ¡Deja que tenga unos minutos en los que nada importe excepto lo que quiero, lo que quiero ahora!


    
      
    


    Lauren tomó el rostro de Daniel entre sus manos y devoró su boca. Una sensación muy femenina de triunfo y calor se apoderó de ella cuando sintió su inmediata respuesta y entendió el alcance de lo que le estaba haciendo. Daniel no tenía por qué pretender que todo era cosa de ella. Ambos estaban sintiendo lo mismo. Ambos se sentían consumidos por la misma pasión.


    
      
    


    La boca de Daniel se abrió, ardiente, hambrienta. Los pezones de Lauren se excitaron al instante.


    
      
    


    —¡Oh, sí, Daniel! —su respiración era cada vez más agitada.


    
      
    


    —¿Quieres que te lleve a la cama, Lauren? —Daniel apartó su boca de la de ella y señaló la cama—. Ahí está. Muy cerca. Y, hayas oído lo que hayas oído, te aseguro que se puede disfrutar mucho aunque tu embarazo esté tan avanzado. Si no quieres, dímelo ahora, antes de que sigamos.


    
      
    


    La cama estaba cubierta con una antigua colcha que la madre de Lauren había rescatado en un armario en casa de su abuela. Había hecho que la restauraran, pero era muy frágil y Lauren la cuidaba mucho. Aquella misma tarde, antes de acudir a la fiesta, había estado a punto de sentarse en ella para ponerse las medias.


    
      
    


    Pero al final no lo había hecho. Nunca lo hacía.


    
      
    


    Pero alguna otra persona no había tenido el mismo cuidado.


    
      
    


    Se quedó paralizada al comprobar la evidencia.


    
      
    


    —Tengo la sensación de que vas a decir no —Daniel seguía rodeándola con sus brazos y Lauren pudo sentir su palpable excitación, reflejo de la que ella misma sentía—. Y debería sentirme feliz al respecto —añadió, pero no se sentía feliz.


    
      
    


    —Alguien ha estado aquí —dijo Lauren, tensa.


    
      
    


    Daniel apartó de inmediato sus manos de ella.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes?


    
      
    


    —Por la colcha de la cama. Yo nunca me siento en ella. Es demasiado frágil. Pero alguien lo ha hecho. Aquí mismo, junto a la mesilla. Se ve que no está lisa y una de las costuras se ha soltado un poco. No estaba así cuando me he ido de casa.


    
      
    


    —No hay evidencia de que haya entrado nadie.


    
      
    


    —Estoy totalmente segura.


    
      
    


    —No estoy diciendo que estés equivocada. Lo que digo es que tiene que tratarse de alguien que haya tenido acceso a tu llave desde que cambiamos las cerraduras y que conozca el código de la alarma. Además, se ha tomado muchas molestias para que no notaras que ha estado aquí. Lo de la colcha es realmente sutil. Yo no me habría fijado en ese detalle.


    
      
    


    —Tienes razón. Es muy raro, ¿verdad? ¿Cómo es posible que alguien capaz de pincharme las ruedas del coche luego se dedique a andar de puntillas por mi casa? —Lauren no pudo contener un estremecimiento—. ¡No tiene sentido!


    
      
    


    Daniel pasó un brazo por sus hombros. La química entre ellos había desaparecido, se había evaporado por completo a causa del inquietante descubrimiento.


    
      
    


    —Creo que hemos enfocado erróneamente este asunto desde el principio —dijo —. No es una sola persona la que está haciendo esto. Son dos —masculló una maldición—. Pero me equivoqué en mi teoría sobre el adolescente, y es muy posible que me esté equivocando en esto. A pesar de todo, estoy seguro de que son dos personas distintas.


    
      
    


    —¿Y se supone que eso debe hacer que me sienta mejor? —dijo Lauren en tono irónico—. Hay dos personas acechándome, revisando mis cosas... —volvió a estremecerse—. ¿Mis cajones? ¿Mis armarios?


    
      
    


    Guardaba gran parte de su ropa en un vestidor adyacente al dormitorio, pero había una antigua cómoda en este en la que guardaba su ropa interior. Se apartó de Daniel y fue a revisarlo. Abrió los cajones por turnos y encontró en todos ellos la sutil evidencia de unas manos extrañas en sus prendas, manos que habían sido muy cuidadosas, pero no lo suficiente.


    
      
    


    No dijo una palabra, pero Daniel pudo leer su expresión.


    
      
    


    —Supongo que a veces tiene sus compensaciones ser tan ordenada. Yo podría tardar meses en darme cuenta de que unos pájaros habían anidado en el cajón donde guardo mis calzoncillos.


    
      
    


    —Es peor así —Lauren habló en un susurro—. Preferiría que hubieran sacado todo y lo hubieran desperdigado por el suelo. De este modo resulta mucho más... personal.


    
      
    


    Alzó una mano y rodeó con los dedos el brazo de Daniel. Necesitaba sentir su vigor, su fuerza masculina. Él apoyó su mano en la de ella.


    
      
    


    —¿Qué quieres hacer? Cambiaremos las cerraduras de nuevo, por supuesto, y el código de la alarma, y tendrás que vigilar cuidadosamente tus llaves. No debes hacer ninguna copia. Cambia las horas a las que suele venir Bridget para que solo limpie cuando tú estés en casa. No invites a amigos. Puedo organizar una vigilancia de veinticuatro horas dentro y fuera de tu casa. También podrías irte a casa de tu padre.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿No a cuál de las cosas?


    
      
    


    —A todas excepto al cambio de cerraduras y de código. Me niego a permitir que esto me derrote —Lauren respiró profundamente antes de añadir—: Solo quiero que hagas una cosa más.


    
      
    


    —Dime de qué se trata.


    
      
    


    —Quiero que ayudes a mi hermana Stephanie a organizar la fiesta del bebé.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Ella no va a poder ocuparse de todo desde París. Solo faltan dos semanas y quiero hacer algunos cambios. No quiero que solo vengan mujeres, como es la costumbre. Quiero que también asistan sus maridos y sus novios —mientras hablaba, vio que Daniel iba comprendiendo lo que pretendía—. Puedes instalar una televisión en el sótano para que puedan ver un partido de fútbol, beber cerveza y jugar al póquer, o algo parecido. Le pediré a Bridget que venga para ayudar a servir la comida y le sugeriré que traiga a un par de familiares suyos para que la ayuden.


    
      
    


    —¿Estás segura? —la voz de Daniel sonó ronca y tensa—. ¿Quieres tender una trampa?


    
      
    


    —Más bien quiero que tengas oportunidad de observar sin que se note demasiado. Sí, estoy segura.


    
      
    


    —¿Sabes lo que estás diciendo?


    
      
    


    —Sí. Y es lo mismo que estás pensando tú. Tiene que ser alguien que conozco, alguien a quien considero un amigo.


    
      
    


    Daniel no sabía quién estaba haciendo más ruido, si los hombres que se hallaban en el sótano viendo el partido en la televisión, o las mujeres en el salón riendo y gritando.


    
      
    


    —Si queréis más cerveza, ya sabéis donde está —dijo a ocho espaldas masculinas. Acababa de empezar el tercer cuarto del partido y estaban realmente concentrados.


    
      
    


    Alguno murmuró un distraído «gracias», pero casi todos lo ignoraron. Lo cierto era que ni los maridos ni los novios de las amigas de Lauren parecían tener ningún motivo siniestro para estar allí aquel día.


    
      
    


    Hacía dos semanas que Daniel había hecho cambiar las cerraduras y desde entonces no había habido evidencia de que alguien hubiera entrado en la casa. Pero Lauren había recibido otros dos anónimos. Debido a cómo estaban redactados, Daniel seguía pensando que debía tratarse de algún joven estudiante que no era tan sofisticado como creía, pero la policía había ampliado el círculo de sus investigaciones y aún no había averiguado nada.


    
      
    


    Volvió a subir discretamente. En la cocina, Bridget preparaba canapés fríos y calientes con la ayuda de su hija Trish, de veintitrés años. Ambas mujeres le sonrieron y le ofrecieron picar algo. Parecían muy ocupadas y satisfechas y no resultaban nada sospechosas.


    
      
    


    Cuando se encaminaba hacia el dormitorio de Lauren oyó su voz procedente del salón.


    
      
    


    —¡Oh, Catrina! ¡Esto es precioso! ¡Muchas gracias!


    
      
    


    Estaba desenvolviendo los regalos, que Stephanie había ido amontonando en un lateral de la mesa según iban llegando los invitados. Incluyendo a Lauren, había catorce mujeres en la fiesta.


    
      
    


    El cuarto del bebé estaba en completo silencio, así como el estudio. Tras comprobar que el dormitorio de Lauren estaba vacío, Daniel estaba a punto de salir cuando oyó un ruido procedente del baño. La puerta estaba cerrada.


    
      
    


    Al oír ruido de agua cayendo al lavabo pensó que para eso estaban los baños y volvió al salón.


    
      
    


    Al pasar junto al baño de invitados vio que la puerta estaba abierta. Aquello le hizo preguntarse por qué estaría utilizando alguien el baño del dormitorio de Lauren si aquel estaba vacío.


    
      
    


    Fue a la cocina a por otro canapé de Bridget y se apoyó en el marco de la puerta mientras lo comía. Desde allí tenía controlada una gran zona del salón a través de las dobles puertas que daban al comedor. Se había aprendido la lista de invitados de memoria y podía ver a todo el mundo excepto a Catrina Callahan, a Anna Hazelwood y a Corinne Alexander. Era posible que dos de ellas estuvieran sentadas en la parte del salón que no podía ver.


    
      
    


    Después detuvo su mirada en Lauren.


    
      
    


    Tenía un aspecto magnífico. Llevaba el pelo suelto y sus ojos brillaban. Llevaba un vestido de color rosa brillante, un color frivolo y femenino que normalmente desdeñaba como ejecutiva de la empresa de su padre. La suavidad que irradiaba aquel día conmovió a Daniel. ¿Sería porque en aquellos momentos solo estaba pensando en el bebé, y no en todos los demás problemas que había en su vida?


    
      
    


    Al tratar de imaginar el aspecto que tendría cuando tomara por primera vez a su bebé en brazos sintió tal necesidad de estar presente en aquel momento que se asustó. Pero su mente se llenó de pronto de imágenes asociadas a su pasado, imágenes que hablaban de compromiso, de ataduras, de infelicidad, de fracaso.


    
      
    


    Oh, no, en realidad no quería estar presente para ver la expresión de Lauren cuando tomara a su hijo en brazos por primera vez. Le asustaba demasiado todo lo que iba unido a ello.


    
      
    


    Volvió a recorrer el pasillo, atento a la posibilidad de que alguno de los hombres subiera del sótano, pero oyó un coro de voces masculinas que sugería que estaban totalmente centrados en el partido. A él no le habría importado verlo, pero últimamente habían cambiado algunas de sus prioridades gracias a Lauren, y su bienestar era más importante que cualquier partido de fútbol.


    
      
    


    El baño de su habitación seguía ocupado. Ya no se oía ruido de agua. En lugar de ello, Daniel percibió el sutil clic de la puerta de un armario al cerrarse, el sonido de un cajón al abrirse.


    
      
    


    Esperó.


    
      
    


    Los sonidos continuaron un par de minutos más y luego se oyó el de la cerradura. La puerta se abrió y apareció Corinne. Por un momento, su rostro perfectamente maquillado la traicionó, pero enseguida sonrió.


    
      
    


    —Hola, Daniel —dijo, y trató de pasar junto a él. Daniel se limitó a apoyar una mano en el marco de la puerta. Su tamaño y fuerza hicieron el resto.


    
      
    


    —¡Por favor, Daniel! —Corinne dejó escapar una risita nerviosa—. Quiero ver cómo desenvuelve Lauren el regalo que le he hecho.


    
      
    


    Daniel se volvió sin decir nada y cerró la puerta del dormitorio. Luego apoyó ambas manos en sus caderas como si fuera un gorila de discoteca y miró atentamente a Corinne sin decir nada. Le daría uno o dos minutos, y estaba bastante seguro de que ella misma se ocuparía de cavar su propia tumba. Si no era así, él la cavaría por ella.


    
      
    


    Como esperaba, Corinne le ahorró el esfuerzo.


    
      
    


    —No es lo que piensas —murmuró tras un tenso silencio.


    
      
    


    —Dime lo que pienso.


    
      
    


    —Que le estoy robando.


    
      
    


    —No tienes aspecto de necesitar robar.


    
      
    


    —¡Exacto! —Corinne parecía aliviada—. Tú estás en esto profesionalmente, Daniel —su tono de voz adquirió un matiz casi seductor—. Admito que yo solo soy una aficionada, pero mi actividad es perfectamente válida. Lo único que estoy haciendo es buscar alguna evidencia para apoyar la solicitud de Ben Deveson para obtener la custodia de su hijo, si es que decide llevar el caso a juicio. Lleva meses sopesando sus opciones y quiere más información.


    
      
    


    —¿Información sobre qué?


    
      
    


    —Oh, ya sabes. Evidencias de empleo de drogas, de una personalidad inestable, de múltiples parejas sexuales... Dada tu profesión, supongo que lo comprenderás, Daniel. Pero lo cierto es que todas tus medidas de seguridad han hecho que esto resultara mucho más complicado de lo que esperaba. Pero seguro que los abogados de Lauren tendrán gente intentando obtener la misma basura que los de Ben.


    
      
    


    —¿Supuestos amigos íntimos suyos, tal vez?


    
      
    


    Daniel no se había sentido tan enfadado en su vida, pero ella ni siquiera parpadeó.


    
      
    


    —Lauren lo dejó plantado —dijo—. ¡Yo lo conocí primero! ¡Incluso los presente, por Dios santo! ¿De dónde se saca Lauren el derecho a asumir que estoy de su lado?


    
      
    


    —Tal vez lo ha asumido porque así se lo has hecho creer tú. ¿Y qué me dices de las ruedas pinchadas, las pintadas y las cartas?


    
      
    


    —Yo no tengo nada que ver con eso.


    
      
    


    Daniel ya lo había imaginado, pero tenía que preguntarlo.


    
      
    


    —No sé quién fue —continuó Corinne —. ¡Yo jamás le habría hecho algo así a Lauren! —Dijo, pero arruinó su poco convincente actuación al añadir—: Además, ya no tiene por qué preocuparse por el asunto de la custodia. La muchacha está tan limpia que podríamos utilizarla de mantel. Creo que Ben olvidará el asunto ahora, cosa que me conviene —sonrió—No quiero tener al bebé de Lauren rondando a mi alrededor cuando me vaya a vivir con él.


    
      
    


    —Gracias por informarme —dijo Daniel entre dientes —. Ahora ya puedes irte.


    
      
    


    Sin añadir nada más, la tomó del brazo, se lo dobló tras la espalda y le hizo salir de la habitación.


    
      
    


    —Me estás haciendo daño —gimoteó Corinne. —Te aseguro que si te estuviera haciendo daño lo notarías de verdad —murmuró Daniel.


    
      
    


    —¿A dónde me llevas?


    
      
    


    —A la puerta. Vas a irte al infierno sola. Y te aseguro que si me entero de que vuelves a aparecer en la vida de Lauren haré que la policía te arreste tan rápido que ni te enterarás de lo que te está pasando.


    
      
    


    —¿Con qué cargos? ¿Con qué evidencia?


    
      
    


    —Hace más de una semana que hay cámaras ocultas por toda la casa.


    
      
    


    No era cierto, porque Lauren no se lo había permitido, pero su enfado dio a sus palabras una convicción que Corinne no se atrevería a cuestionar. Y si era lo suficientemente estúpida como para volver a por más, el se ocuparía personalmente de que pasara el resto de su vida arrepintiéndose.


    
      
    


    Cuando cerró la puerta tras Corinne, tuvo que apretar los puños para que dejaran de temblarle y no pudo moverse durante unos minutos.


    
      
    


    Su necesidad de proteger a Lauren era tan intensa que le asustaba. Estaba molesto consigo mismo por no haber investigado a Corinne más concienzudamente. Se había asegurado de que no era una de las inversoras de la empresa de Ben y de que no tenía antecedentes, pero nada más. También había investigado los negocios de Ben hasta donde había podido, pero aquella no era su especialidad.


    
      
    


    Inquieto, y aún enfadado, volvió a la cocina y probó otro de los canapés de Bridget. Lo comió sin saborearlo mientras escuchaba de nuevo la animada voz de Lauren procedente del salón.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡No tenías derecho!


    
      
    


    —¿Y qué querías que hiciera, Lauren? ¿Palmearle la espalda y enviarla de nuevo a la fiesta? ¿Entregártela para que pudieras machacarla en medio de un mar de papeles de envolver regalos?


    
      
    


    Los papeles de los regalos ya habían desaparecido. Eran las siete y ya había oscurecido. La casa estaba recogida y todo el mundo se había ido. Daniel y Lauren estaban en el salón, que se encontraba lleno de los regalos que le habían hecho a Lauren para el niño. El escenario resultaba bastante incongruente como fondo de su enfado.


    
      
    


    —¡Es mi guerra! —dijo Lauren—. ¡Corinne me ha traicionado a mí, no a ti! No tenías derecho a hacer lo que has hecho. ¡Me has negado la oportunidad de mirarla a los ojos, de oír lo sucedido de su propia boca y de decirle lo que pienso de su supuesta amistad! ¡En lugar de ello, te has enfrentado a ella, la has amenazado y la has echado de mi casa sin ni siquiera avisarme!


    
      
    


    Movió la cabeza como si le pareciera absurdo seguir hablando.


    
      
    


    —¿Tienes idea de lo obsesionada que estás con controlarlo todo? —casi gritó Daniel —. ¡Estaba tratando de protegerte! ¡Eso es lo único que trato de hacer!


    
      
    


    —No es un problema de control.


    
      
    


    —Ah, ¿no? ¿Y el cuarto del niño? ¿Y los libros sobre cómo cuidar a los bebés? ¿Y los libros sobre las dietas?


    
      
    


    —Sí, todo eso tiene que ver con mi necesidad de controlar las cosas, pero eso ya lo sé. ¡Y me río de ello aunque siga haciéndolo, porque en estos momentos me ayuda! Pero esto no tiene nada que ver. Este es un problema de conclusión, de terminación, de desenlace, o como quieras llamarlo, Daniel. O Lock —el tono de Lauren rezumaba sarcasmo—. Estás empezando a hacer una costumbre de negarme la posibilidad de dar una conclusión a las cosas que suceden en mi vida, y te equivocas si crees que con ello me estás ayudando o me estás evitando problemas. Si yo soy una obsesa del control, tú tienes una necesidad exagerada de proteger. Puede que para ti eso no sea un problema, ¡pero sí lo es para mí!


    
      
    


    —Te protejo porque para eso me pagan. Tú lo aceptaste y, de hecho, lo necesitas.


    
      
    


    —¡Haces mucho más de lo que te exigiría el sueldo que cobras, Daniel! —Los ojos de Lauren destellaron—. Pero cuando te he dejado hacerlo, como las ocasiones en que he escuchado tus consejos sobre cómo ser un buen padre, o cuando estuve en la fiesta de tu iglesia, te has vuelto contra mí y me has fustigado como si estuviera tratando de conseguir algo de ti. Eres tú el que envía los mensajes contradictorios.


    
      
    


    Daniel solo fue capaz de pensar en lo guapa que se ponía cuando se enfadaba. Era tan... eléctrica, magnética, tan bella...


    
      
    


    —Aquí va otro mensaje contradictorio para ti —dijo, y avanzó para besarla con más certeza, confianza y decisión de la que nunca había sentido con ninguna mujer.


    
      
    


    ¿Había besado alguna vez a una mujer tan enfadada? Normalmente solían ser las mujeres las que lo besaban a él, después de una detallada planificación y estrategia de la que solo se hacía consciente más tarde. No le gustaba aquella premeditación, aquella falta de naturalidad.


    
      
    


    Sin embargo, lo que estaba sucediendo en aquellos momentos era tan diferente, y tanto mejor...


    
      
    


    Los ojos de Lauren brillaban y sus mejillas estaban sonrosadas. Llevaba el pelo revuelto en torno al rostro porque se había estado pasando las manos por él y echándolo atrás mientras alzaba su testaruda barbilla. No apartó su mirada de él mientras se acercaba, como retándolo.


    
      
    


    Y él aceptó el reto sin dudarlo.


    
      
    


    —Si crees que esto va a suponer alguna diferencia —dijo ella, siseando como un gato.


    
      
    


    El brusco giró de su cabeza hizo que los labios de Daniel se posaran en la comisura de sus labios. Sabía a moras, a bizcocho y a crema. Daniel tomó en la mano su barbilla y le hizo volver la cabeza en su dirección.


    
      
    


    El titubeante «no» de Lauren le hizo entreabrir los labios y Daniel los selló con su boca.


    
      
    


    —Di eso con convicción y puede que pare —murmuró sin apartarse de ella.


    
      
    


    —Lo digo con convicción. No va a suponer ninguna diferencia. Sigo enfadada.


    
      
    


    —Pero me estás devolviendo el beso.


    
      
    


    —Sí, te estoy devolviendo el beso —dijo Lauren, y le rodeó el cuello con los brazos a la vez que le mordisqueaba el labio inferior con los dientes y luego curaba la supuesta herida con la punta de la lengua. Ambos tuvieron que inclinarse para superar al bebé —. No está suponiendo ninguna diferencia. Estoy enfadada.


    
      
    


    —¿Qué piensas hacer al respecto?


    
      
    


    —Besarte hasta que te disculpes.


    
      
    


    —Puedo aguantar más que tú.


    
      
    


    —Muy bien. No tengo prisa.


    
      
    


    Nada de lo que decía ninguno de los dos tenía demasiado sentido.


    
      
    


    —¿Entonces qué? —preguntó Daniel.


    
      
    


    —Entonces voy a llamar a Corinne para organizar un encuentro con ella.


    
      
    


    —¡No!


    
      
    


    —No voy a permitir que me impidas hacer lo que necesito hacer. Puedes besarme todo lo que quieras.


    
      
    


    —Eso pienso hacer —murmuró él.


    
      
    


    —Pero no te engañes creyendo que eso va a cambiar como son las cosas entre nosotros.


    
      
    


    Una ducha de agua fría no habría sido más efectiva que las palabras de Lauren. Daniel se apartó.


    
      
    


    —¡No llames a Corinne! —dijo—. No lo hagas, por favor.


    
      
    


    —¿Por qué no?


    
      
    


    —Porque vas a tener un bebé dentro de ocho días.


    
      
    


    —¿Acaso me consideras una niña incapaz de enfrentarse a sus propias batallas? ¡Deja de hacerme esto, Daniel!


    
      
    


    —¡Tú tienes más clase, Lauren! Eso es lo que estoy diciendo. No le des la satisfacción de averiguar cuánto te ha afectado lo que ha hecho. ¿Quieres pelearte con ella como una gata?


    
      
    


    —¿Crees que ese es mi estilo?


    
      
    


    —¡No! Claro que no. Pero puede que sea el de ella. Hasta tal punto eres mejor persona que Corinne, que no puedo soportar la idea de que respires su mismo aire.


    
      
    


    Lauren miró a Daniel con la cabeza ladeada, más tranquila de lo que tenía derecho a estar.


    
      
    


    —Me pregunto si eso es lo más bonito que me has dicho nunca —una sonrisa curvó sus labios e iluminó sus ojos—. Creo que sí.


    
      
    


    —¿Recuerdas que mañana por la tarde tienes programada una visita a la maternidad del hospital? —dijo Daniel, tratando de controlar la extraña y temblorosa sensación que se había apoderado de él —. ¿Y que tu padre quería que te acompañara para comprobar las medidas de seguridad?


    
      
    


    —Sí, lo recuerdo. Tengo una cita con el tocólogo antes y también quiero que me acompañes y te quedes. En la sala de espera —puntualizó Lauren —, Quiero tu protección, Daniel. Pero no necesito que me protejas de amigos traidores.


    
      
    


    Daniel se encogió de hombros para ocultar su pánico. ¡Claro que Lauren necesitaba aquello!


    
      
    


    ¿O tendría razón ella?, se preguntó de pronto. ¿Sería aquella una necesidad meramente suya?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 9


    —¿Cómo ha ido? —Daniel había estado caminando de un lado a otro de la consulta del tocólogo, inquieto.


    
      
    


    —El doctor Feldman dice que todo va bien —contestó Lauren —. El latido es fuerte y el bebé aún está creciendo. La cabeza está hacia abajo y bien encajada. Eso significa...


    
      
    


    —Sé lo que significa.


    
      
    


    —Entonces supongo que sabrás que he empezado a dilatar, ¿no?


    
      
    


    —Significa que aún podrías estar esperando tres semanas más.


    
      
    


    —Dispuesta a cometer algún asesinato.


    
      
    


    —Hablando de asesinatos, aún no te he preguntado si has...


    
      
    


    Lauren anticipó la pregunta de Daniel.


    
      
    


    —Sí, he visto a Corinne esta tarde. Y sí, aún conserva todo su pelo.


    
      
    


    —Eso está bien.


    
      
    


    —No perdí el control —Lauren deslizó una mano por el brazo de Daniel, como si estuviera calmando a un niño pequeño. ¿Habría notado que algo lo reconcomía? Daniel sintió la tentación de pedirle que lo ayudara a averiguar de qué se trataba—. Me he sentado en mi gran escritorio, en mi gran despacho, con mi abogado presente. He mantenido el control, la he obligado a mirarme a los ojos y he conseguido lo que quería.


    
      
    


    —¿Y qué querías? Ayer no me lo dijiste.


    
      
    


    —Ayer no parecías muy dispuesto a escuchar. Quería averiguar más de lo que Corinne pretendía decirme respecto a lo que está pensando Ben, y lo conseguí. Ahora sé cómo están las cosas respecto al bebé. Ben no va a volver a los Estados Unidos porque tendría que enfrentarse a la justicia. Dice que puedo visitarlo en Europa si quiero que vea al bebé. «Nada de resentimientos», o algo así. Corinne planea reunirse pronto con él. Al parecer, su viaje a Europa antes de las navidades fue para consolidar su relación, aunque me había mentido al respecto, claro está. Y Ben «lamenta» las amenazas que he estado recibiendo. Planea ofrecerme alguna clase de acuerdo, pero no voy a aceptarlo, porque el dinero que tiene no es suyo. Y no pienso llevar al bebé a Europa. Estoy sola.


    
      
    


    Aquello fue como un nuevo cubo de agua fría para Daniel. Se sentía más emocional respecto a todo aquello que la propia Lauren. Pero lo cierto era que Lauren aún no había pasado por todo lo que le esperaba. Su bebé aún estaba por nacer. No sabía en qué se estaba metiendo. ¿Sería ese el motivo por el que se sentía tan inquieto?


    
      
    


    —¿Y qué sientes al saber que estás sola? —preguntó—. ¿Te importa?


    
      
    


    —Es una buena sensación. Dadas las circunstancias, y teniendo en cuenta las opciones, es una buena sensación.


    
      
    


    Lauren hizo un gesto de dolor que sugería que la sensación no era precisamente buena y se frotó la espalda. Daniel conocía el gesto. Estuvo a punto de ofrecerse a hacerlo él, pero se sentía cauteloso y estaba replanteándose un montón de cosas.


    
      
    


    Si por él hubiera sido, Lauren no habría visto a Corinne aquella mañana, pero las cosas habían salido como ella había querido. El día anterior le había dicho que necesitaba dejar zanjadas las cosas, que no podía quedarse a medias. ¿Sería aquello lo que hacía que aquel día pareciera distinta?


    
      
    


    Más calmada, más introspectiva, más feliz.


    
      
    


    Sí, parecía feliz, y la felicidad parecía proceder de su interior. Su actitud no era la de «voy a disfrutar de esto aunque me mate», como dos semanas atrás en la fiesta de Año Nuevo de la empresa.


    
      
    


    —¿Qué ha cambiado, Lauren? —preguntó de pronto, mientras salían de la consulta del tocólogo.


    
      
    


    Ella se detuvo y lo miró.


    
      
    


    —¿Se nota?


    
      
    


    —Sí. Tienes un aspecto magnífico. No pareces tan... tensa.


    
      
    


    —¿Crees que es una cuestión de hormonas?


    
      
    


    —Más que eso.


    
      
    


    —Tienes razón. Lo cierto es que me siento diferente. Supongo que tiene que ser porque ahora sé qué terreno piso y quienes son mis amigos. Ben no, desde luego, ni Corinne. Eileen, Bridget, Stephanie, Carina y los otros. Ellos son mis amigos. Y tú —un instante después, añadió—. ¿No?


    
      
    


    —Sí, por supuesto que soy tu amigo —dijo Daniel con suavidad. «Yo nunca te traicionaría», estuvo a punto de añadir, pero en lugar de ello dijo.— Aún está el tipo de los anónimos.


    
      
    


    —Ese tipo nunca me ha molestado, Daniel. Lo que sí me ha molestado ha sido que revisen mis cosas íntimas.


    
      
    


    Se hallaban junto a unos ventanales desde los que se veía gran parte de la zona centro de Philadelphia.


    
      
    


    —Mira —dijo Lauren a la vez que señalaba—. Desde aquí se puede ver la parte alta del edificio en que la empresa de Ben tenía sus oficinas. Me fijé hace unas semanas. El cartel aún sigue puesto. Tenían seis plantas del edificio y creo que aún no se han alquilado. Debe haber bastante gente a la que no le haga ninguna gracias seguir viendo el cartel.


    
      
    


    —Supongo que no —dijo Daniel, sin pensar demasiado en ello.


    
      
    


    Al menos al principio.


    
      
    


    —La visita a la unidad de maternidad va a empezar en unos minutos —le recordó Lauren—. Será mejor que vayamos para allí.


    
      
    


    Se encaminaron hacia los ascensores.


    
      
    


    —Van a pensar que soy el padre.


    
      
    


    —Lo sé. Si quieres se lo aclaramos.


    
      
    


    —Da igual. Deja que piensen lo que quieran.


    
      
    


    Lauren asintió.


    
      
    


    —¿Quién necesita preguntas, o miradas raras?


    
      
    


    Estaba empezando a lamentar haber organizado el día tan eficientemente. Sentía una gran pesadez en el abdomen y bastante presión en las piernas, y le habría gustado poder sentarse en lugar de tener que ir a visitar la maternidad.


    
      
    


    Era agradable tener a Daniel allí. ¿Por qué no reconocerlo? Era muy agradable.


    
      
    


    El problema era que se había acostumbrado a él, a que le abriera las puertas, a que le preguntara si tenía calor suficiente o si tenía sed, a que la protegiera...


    
      
    


    De pronto, la pesadez que sentía en el abdomen se transformó en una clase de dolor desconocido para ella. ¿Desde cuándo tenía dentro un tren de mercancías tirando de un vagón de veinte toneladas en dirección a su espalda y sin previa advertencia?


    
      
    


    No era una contracción.


    
      
    


    No podía serlo.


    
      
    


    Las contracciones y el parto tendrían lugar la semana siguiente. Estaba bien.


    
      
    


    —¿Estás bien? —preguntó Daniel un rato después, mientras el grupo de mamas embarazadas y papas nerviosos avanzaba por el pasillo para ver uno de los quirófanos disponibles para las cesáreas.


    
      
    


    —Sí —contestó Lauren alegremente—. Me alegra saber que no trasladan a las pacientes de cuarto si el parto va como es debido.


    
      
    


    —Sí, es un hospital muy agradable. Voy a hacer una llamada, ¿de acuerdo?


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    —No puedo utilizar el móvil en el hospital, así que os alcanzaré cuando termine. No te preocupes.


    
      
    


    —Estoy bien —repitió Lauren. Segundos más tarde, mientras visitaban la sala de obstetricia, el tren de mercancías volvió a chocar contra su espalda.


    
      
    


    No era una contracción. No podía serlo. Pero no era nada agradable. El reloj de pared de la sala le ofreció una información en la que no estaba realmente interesada. Eran las seis menos cuarto. Habían pasado quince minutos desde el primer dolor.


    
      
    


    Daniel volvió de hacer su llamada con el ceño fruncido.


    
      
    


    —¿Hay algún problema? —preguntó Lauren.


    
      
    


    —De momento no. Más bien al contrario. Te mantendré informada.


    
      
    


    Lauren le habría preguntado que qué quería decir, pero en aquel momento llegaron a la sala en que estaban los bebés.


    
      
    


    —¡Guau! ¡Bebés! —dijo Daniel, y sonrió mientras miraba a través del cristal —. Hacía tiempo que no los veía tan pequeños.


    
      
    


    Lauren estuvo a punto de volverse hacia él con una sonrisa en el rostro, pero entonces recordó por qué estaba allí.


    
      
    


    —¿Qué te parece esta sala desde el punto de vista de la seguridad, Daniel? —preguntó. Él miró un momento a su alrededor.


    
      
    


    —Está bien —contestó—. No hay problemas graves.


    
      
    


    Siguió hablando de algunos detalles relacionados con la seguridad, pero Lauren no lo escuchó. Su tren de mercancías había vuelto a la carga, pero en aquella ocasión duró más. O tal vez tuvo aquella sensación porque le dolió más. Eran las seis menos siete minutos. Daniel había captado algo en su rostro. Auténtico terror, probablemente. Dijo algo que ella no oyó, porque tuvo que aferrarse a su brazo. Decidió que aquel brazo no iba a ir nunca más a ningún sitio sin ella. En aquellos momentos solo lograba pensar en el brazo de Daniel, que iba a quedarse con ella para siempre.


    
      
    


    Debió contestar sin darse cuenta a la pregunta que le había hecho, porque lo siguiente que supo fue que Daniel le estaba gritando... o al menos eso sintió.


    
      
    


    —¡No estás bien! ¿Qué te sucede? Me estás dejando el brazo sin circulación. Me ha parecido que...


    
      
    


    —No es una contracción —dijo Lauren, y al ver que una de las parejas se volvía a mirarla bajó la voz—. No es una contracción.


    
      
    


    —¿No?


    
      
    


    —Solo es un dolor que viene y va, y eso no es una contracción de parto, ¿no?


    
      
    


    —No. Es una de esas contracciones que llaman de Braxton Hicks —explicó Daniel—. Los libros dicen que pueden ser bastante dolorosas.


    
      
    


    La enfermera que estaba haciendo de guía miró a Lauren con curiosidad y esta le dedicó una brillante sonrisa.


    
      
    


    Cuatro minutos después empezó la siguiente contracción y luego siguieron cumpliendo aquel patrón. A las seis menos tres minutos. A las seis y un minuto. A las seis y cinco... Y así hasta que terminó la visita.


    
      
    


    —¿Estás lista para ir a casa? —preguntó Daniel.


    
      
    


    Parecía haber aceptado que Lauren se había apoderado definitivamente de su brazo. Era el mejor brazo del mundo. Más o menos cada cuatro minutos Lauren pensaba que moriría sin él.


    
      
    


    —No, no lo estoy —contestó.


    
      
    


    —Lo suponía. Es el parto, ¿verdad?


    
      
    


    —Eso creo.


    
      
    


    —¿Y quieres quedarte ingresada?


    
      
    


    —Sí —«y no quiero que te vayas», pensó Lauren. Pero no hizo falta que lo dijera porque Daniel ni siquiera de lo preguntó. Simplemente dijo:


    
      
    


    —Vamos a dejarte instalada y luego llamaré a mi madre, ¿de acuerdo?


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    —Me quedo, Lauren. No pienso dejarte.


    
      
    


    —Lo sé. Gracias —Lauren se aferró al brazo de Daniel como si fuera el osito al que solía abrazar después de una pesadilla cuando tenía seis años.


    
      
    


    Caminaron por el pasillo de la unidad hasta que Lauren se supo cada detalle de la ruta de memoria.


    
      
    


    Con cada contracción se planteaba la posibilidad de ponerse la epidural, pero la enfermera le dijo que podía retrasar las cosas, sobre todo con el primer bebé. Sería mejor esperar a que el dolor fuera realmente intenso. Dado el dolor que sentía ya, Lauren se preguntó si podría soportar el «realmente intenso».


    
      
    


    Daniel trató de distraerla con un comentario sobre lo que ponían en la televisión pero ella no le hizo ni caso. Las manecillas del reloj se habían movido un poco más, pero ya no significaban nada. Las contracciones se habían estabilizado cada tres minutos, pero no estaba dilatando con rapidez.


    
      
    


    —Aún te queda mucho —le dijo la enfermera.


    
      
    


    —Creo que ahora sí me pondré la epidural —decidió Lauren.


    
      
    


    —De acuerdo, cariño, pero el anestesista está en plena cesárea y le espera otra a continuación, así que tardará un rato.


    
      
    


    Cuando la enfermera salió de la habitación, Lauren dijo:


    
      
    


    —La odio.


    
      
    


    —Vamos a dar otro paseo.


    
      
    


    —¡No!


    
      
    


    


    
      
    


    Por algún motivo, el reloj reptante decía que eran las siete de la mañana. La madre de Daniel debía haberse quedado toda la noche con los niños. Lauren trató de pensar en aquello, pero no pudo. Ya ni siquiera creía que el resto del mundo existiera.


    
      
    


    Cuando cambió el turno, la enfermera que le tocaba le dijo que el anestesista estaría con ella en cuanto se ocupara de una pequeña emergencia que acababa de surgir. Lauren no la creyó ni por un segundo. El anestesista no existía.


    
      
    


    Daniel la persuadió para que se dieran el paseo número nueve por el pasillo. Ella aceptó, pero lo odió.


    
      
    


    —¿No te ayuda?


    
      
    


    —¡No! ¡Me duele! Fui a las clases. Estoy respirando como me enseñaron. Se suponía que no iba a doler tanto.


    
      
    


    Cuando llegaron los sollozos, Daniel la abrazó y la besó.


    
      
    


    —Tranquila. Todo va bien. Te quiero, Lauren.


    
      
    


    Todo va bien.


    
      
    


    Ella no lo creyó. No creía a las enfermeras, así que, ¿por qué iba a creerlo a él? El mundo se estaba acabando, solo que no se lo había dicho a nadie. Quería que el mundo se acabara, porque así dejaría de experimentar aquel dolor.


    
      
    


    Cuando volvieron al dormitorio, Daniel se excusó y salió. Tenía que ir al baño. Ella lo odió por ello. Estuvo fuera durante tres contracciones, que le parecieron mucho más dolorosas que las otras.


    
      
    


    —Todo va bien —dijo él cuando volvió.


    
      
    


    —Nada va bien. Quiero que estés aquí. Todo el rato. No pienso portarme como una buena paciente. Me siento mejor cuando me porto mal. ¡No estoy contenta y te odio!


    
      
    


    —Tranquila.


    
      
    


    —¡He dicho que te odio!


    
      
    


    —Y yo te quiero, ¿de acuerdo? Estoy aquí para ti. Para siempre, si me dejas.


    
      
    


    —¡Vete! No. No te vayas. Sigue conmigo. ¡Oh, Dios mío! ¿Cuándo va a acabar esto?


    
      
    


    La enfermera había vuelto a conectarla al monitor para ver las contracciones.


    
      
    


    —Bastante intensas —murmuró —. Aún no has roto aguas, ¿verdad, cariño?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Vamos a hacerlo por ti y así se acelerarán las cosas.


    
      
    


    Después, el ritmo de las contracciones volvió a aumentar. Apenas había tiempo entre una y otra para tomar aire, y el dolor no cesaba. Al parecer, el anestesista estaba de camino.


    
      
    


    Pero ya era demasiado tarde.


    
      
    


    —Has dilatado nueve centímetros, Lauren. ¡Lo estás haciendo muy bien! —Dijo la enfermera—. Ya se ve la cabeza del bebé. Casi está aquí.


    
      
    


    —Mi epidural...


    
      
    


    —Ya no hay tiempo para eso, cariño.


    
      
    


    —La odio —murmuró Lauren cuando la enfermera salió de la habitación.


    
      
    


    —Eso ya lo habías dicho antes —dijo Daniel —. Excepto que era una enfermera diferente.


    
      
    


    Lauren se aferró a su brazo y lo estrujó mientras jadeaba y gritaba.


    
      
    


    —Quiero que me rescaten. ¿Recuerdas la noche que nos conocimos? ¿No fue maravilloso cuando nos rescataron?


    
      
    


    —Esta vez tendrás que trabajar un poco más por tu cuenta, corazón.


    
      
    


    —¡Ayúdame!


    
      
    


    —Estoy aquí, cariño. Lo haré. Te quiero, Lauren.


    
      
    


    Daniel se preguntó cuántas veces le habría dicho aquello durante las últimas horas.


    
      
    


    Lauren le soltó el brazo y él se llevó la mano a la frente. Le dolía la espalda y la cabeza y sentía las articulaciones endurecidas. Como el primer día que se conocieron, bajo los escombros del edificio, tenían gente alrededor y sin embargo estaban solos. Solo ella, él, el bebé que estaba en camino, y un nivel de inevitable y apabullante sinceridad.


    
      
    


    Pero para Lauren estaba siendo diferente. Había entrado en una zona de dolor que él desconocía y que la consumía, y lo que decía ya no podía calificarse de sincero, sino de salvaje, desesperado e ilógico.


    
      
    


    O eso esperaba, porque había dicho en más de una ocasión que lo odiaba.


    
      
    


    «Mientras yo le digo que la amo como si no hubiera un mañana».


    
      
    


    ¿Se había detenido a pensar si era cierto?


    
      
    


    El mundo parecía haber desaparecido. Lo único que quedaba era el dolor de Lauren, su rostro, su necesidad, su coraje, su desmoronamiento. Se sentía capaz de hacer cualquier cosa por evitarle el sufrimiento, por compartir su inexorable peso. De manera que le había dicho una y otra vez que estaba allí, que nunca la dejaría.


    
      
    


    Y que la amaba.


    
      
    


    ¿Era aquella la mentira más miserable que había salido nunca de sus labios o era cierto?


    
      
    


    «Nunca le dije a Becky que la amaba mientras daba a luz», recordó.


    
      
    


    Puso un candado en su boca durante todo el parto para que no se le escapara algo que nunca había sido verdad.


    
      
    


    Nunca había amado a Becky y se negaba a degradar a ambos diciéndoselo mientras daba a luz. No habría podido hacerlo aunque hubiera querido. Aquel fue el momento en que aceptó lo malo que era su matrimonio.


    
      
    


    « ¿Estoy mintiendo a Lauren ahora?»


    
      
    


    No.


    
      
    


    ¡No!


    
      
    


    Aquellas eran las palabras más sinceras y liberadoras que había dicho en su vida. Le hacían sentirse mareado de felicidad, de esperanza y alivio. Amaba a Lauren. Amaba todo lo relacionado con ella. Ya amaba al bebé que estaba a punto de nacer, aunque no fuera suyo. El bebé formaba parte de Lauren, y eso era más que suficiente.


    
      
    


    Ella volvió a agarrarle el brazo y Daniel se preparó para sentir cómo le clavaba las uñas en la carne. Deslizó una mano por la piel interior de su brazo y luego apartó un mechón de pelo húmedo de su frente.


    
      
    


    Era tan hermosa... Incluso en aquel estado lo era.


    
      
    


    —Te quiero, Lauren —dijo cuando notó que empezaba a temblar de nuevo, como si no fuera a tener otra oportunidad.


    
      
    


    Ella ni siquiera lo oyó.


    
      
    


    —¡Ayúdame! ¡Tengo que empujar!


    
      
    


    Tras una hora de intensos esfuerzos asomó la coronilla del niño y la enfermera fue a por el doctor Feldman.


    
      
    


    Mientras el médico trabajaba y Lauren gritaba, Daniel sintió su propia impotencia como una soga ciñéndose en torno a su cuello. Habría dado un brazo si ello le hubiera facilitado las cosas.


    
      
    


    —De acuerdo, empuja ahora, Lauren. ¡Fuerte! —dijo el doctor Feldman.


    
      
    


    Daniel no quería mirar como trabajaban las manos del médico.


    
      
    


    —Más fuerte. Así. ¡Eso es!


    
      
    


    El bebé salió disparado como un corcho y aterrizó casi al final de la cama. Lauren gimió y empezó a respirar como una atleta después de un maratón. Estaba temblando incontrolablemente.


    
      
    


    —¡Es una niña! —dijo el médico. Tras un momento se oyó un fuerte llanto —. Ya está. ¡Una niña preciosa!


    
      
    


    —¿Está bien? —preguntó Daniel.


    
      
    


    —Está perfectamente. Es preciosa. Solo vamos a darle un poco de oxígeno. ¿Tiene nombre ya?


    
      
    


    —Callie Jean, como mi madre —dijo Lauren débilmente, y empezó a llorar—. ¡Oh! ¡Oh! ¡Tengo una niñita! ¡Tengo una preciosa niñita!


    
      
    


    —Callie —repitió la enfermera—. Es bonito.


    
      
    


    —En realidad, mi madre se llamaba Caroline —dijo Lauren entre lágrimas —, pero todos la llamaban Callie.


    
      
    


    La enfermera dejó al bebé sobre el estómago de Lauren, aún enrojecido y desnudo. Era grande, con una húmeda mata de pelo negro en la cabeza, y aún seguía llorando. Lauren la miró y no dejó de decir « ¡oh!» una y otra vez. Daniel pensó que nunca había escuchado tanta felicidad y una emoción tan musical en la voz de un ser humano.


    
      
    


    Pero él no podía compartirlo. Lauren no le había pedido que lo hiciera. Aquello hacía que su amor por el bebé careciera de significado, a pesar de que solo hacía unos instantes se sentía exultante de emoción.


    
      
    


    «Ni siquiera me ha mirado», pensó. «No me ha tocado desde que ha dejado de necesitar mi brazo. Ni siquiera me había dicho que ya había pensado el nombre para la niña. En todas las conversaciones que hemos tenido no lo ha mencionado. Este no es mi bebé. Lauren no me ha pedido que la ame a ella, ni a Callie. ¿Qué diablos hago yo aquí?»


    
      
    


    —Necesito salir —murmuró, sin dirigirse a nadie en concreto.


    
      
    


    Salió de la habitación tan rápido como pudo. Al principio no supo a dónde se dirigía. Solo estaba escapando. Merodeó por allí un rato, con los ojos enrojecidos a causa de la fatiga. Hacía casi veinte horas que no comía, pero no sentía ningún apetito.


    
      
    


    Finalmente, sintiéndose derrotado, su mente cristalizó y se mostró dispuesta a la acción. Solo tenía una cosa que hacer. Lo que debería haber estado haciendo todo el tiempo. Lo único que debería haber estado haciendo.


    
      
    


    Su trabajo.


    
      
    


    Lauren no sabía cuándo se había ido Daniel. Recordaba que un momento le estaba apretando el brazo, sintiendo que se moría de dolor, y al siguiente, cuando alzó el rostro para sonreírle, había desaparecido.


    
      
    


    —¿Dónde ha ido Daniel? —preguntó a la enfermera.


    
      
    


    —Ha dicho algo sobre... uh... salir de aquí —la mujer parecía un poco desconcertada.


    
      
    


    Pero ella no sabía que Daniel no era el padre del bebé. Probablemente estaría llamando a su despacho, o a su madre y los niños. Estaba volviendo a su verdadera vida.


    
      
    


    «Me ha dicho que me amaba. No recuerdo cuando, pero sé que no lo he imaginado. Lo ha dicho más de una vez».


    
      
    


    ¿Y qué le había dicho ella casi tan a menudo?


    
      
    


    Que lo odiaba. No era cierto. No recordaba por qué le había parecido tan importante arremeter contra todos los que la rodeaban, pero en su momento le había parecido totalmente necesario.


    
      
    


    Y si ella no lo había dicho en serio, debía asumir que él tampoco.


    
      
    


    Libre de dolor, exhausta, eufórica por su bebé... luego apagada.


    
      
    


    Apagada. Vacía. Lauren no sabía que los sentimientos podían oscilar de aquella manera. Sus emociones eran como grandes olas subiendo y bajando, agitándolo todo a su paso.


    
      
    


    Cuando, un rato después, instalaron una cunita a su lado, Daniel aún no había aparecido. Tal vez no pensaba volver. Lauren estaba mirando a la niña cuando él entró en la habitación.


    
      
    


    —Tengo buenas noticias —dijo, sin saludar, sin sonreír.


    
      
    


    —¿Sí? —el corazón de Lauren latió más deprisa. El simple hecho de verlo bastó para que se sintiera aturdida de necesidad, de deseo.


    
      
    


    Y de amor.


    
      
    


    ¿Cuándo había sucedido? No podía localizar el momento concreto, el día, la semana. Simplemente sabía, como sabía su propio nombre, como sabía que sería capaz de morir por Callie, que Daniel formaba parte de su corazón y de su alma.


    
      
    


    Daniel se acercó a la cama y se detuvo a casi un metro de ella.


    
      
    


    —Quería contártelo enseguida —dijo—. He encontrado al tipo. Fue lo que dijiste sobre las seis plantas vacías del edificio en que Ben tenía sus oficinas. Los accionistas de Ben no fueron los únicos en sufrir cuando él se fue del país. Tenía otros acreedores, y con una empresa como la suya, quienquiera que le hubiera alquilado las seis plantas ocuparía un importante lugar en la lista. Hice que la policía lo comprobara anoche y acaban de confirmármelo. Se trata de un estudiante de Boston cuyo padre es dueño del edificio en que Ben tenía sus oficinas. Ya lo han arrestado.


    
      
    


    Lauren contempló la hermética expresión de Daniel por encima de su precioso bebé. Pasó unos segundos debatiendo si debía decirle lo que sentía.


    
      
    


    La respuesta fue sí.


    
      
    


    —¿Crees que eso es lo que me preocupa? —Preguntó, y el tono de su voz fue subiendo con cada palabra—. Miro por primera vez a mi niña y cuando vuelvo a alzar la vista has desaparecido. No sé si vas a volver y, cuando lo haces, lo único que se te ocurre decirme es que la policía ha practicado un arresto. ¡Qué bien! ¡Es estupendo! Has hecho tu trabajo y deberías sentirte orgulloso. ¡Ahora puedes salir de mi vida!


    
      
    


    Rompió a llorar. Dolor y liberación, inseparablemente unidos. ¿Hormonas? ¡Pues que fueran las hormonas! Las hormonas tenían mucho sentido. Mucho más que los asesores de seguridad demasiado fuertes y demasiado competentes.


    
      
    


    Daniel se acercó y se sentó en la cama. Deslizó un solo dedo por el dorso de la mano de Lauren.


    
      
    


    —Te quiero.


    
      
    


    —Y yo te odio. Ya hemos tenido esta conversación durante el parto, ¿recuerdas? —Lauren sorbió por la nariz, apartó su mano del delicioso contacto de la de Daniel y se llevó un pañuelo de papel a la nariz—. ¿Tenemos que repetirla?


    
      
    


    —Tú no me odias.


    
      
    


    —Y tú no me quieres. Al parecer, los hombres y las mujeres se mienten durante el parto. La verdad aflora cuando el bebé nace.


    
      
    


    —Sí te quiero. No sé cómo ha sucedido, pero algo se ha liberado en mí desde que te he conocido. Una especie de desconfianza latente que existía incluso antes de que me casara con Becky. Probablemente habría desaparecido en un buen matrimonio, pero Becky y yo no tuvimos un buen matrimonio.


    
      
    


    —Me lo dijiste cuando nos conocimos.


    
      
    


    —Y pasé los siguientes seis meses deseando no haberlo hecho, negándome la oportunidad de volver a verte. Me daba miedo el poder del contacto que establecimos bajo los escombros. Te quiero. Y me ha dolido que no me incluyeras en tu felicidad cuando la niña ha nacido. Me ha parecido que ya no contaba para ti cuando acababa de darme cuenta de que tú lo eras todo para mí y después de haber pasado toda la noche probándolo.


    
      
    


    —Si ya sabías que yo significaba tanto para ti, ¿por qué te has ido?


    
      
    


    —Me he ido porque me dolía quedarme sabiendo que no era el lugar que me correspondía, que no me querías y que ni siquiera considerabas que Callie significaba algo para mí también.


    
      
    


    Lauren trató de decir que aquello no era cierto, pero Daniel la ignoró.


    
      
    


    —Me ha parecido que lo único que podía hacer era mi trabajo. Y lo he hecho. Y ahora... te quiero. Si no quieres saber nada al respecto, supongo que no me quedará más remedio que vivir con ello, pero seguirá siendo verdad —sus palabras fueron precipitadas, intensas—. He estado aquí para ti y para Callie, pero no me ha parecido que tú me necesitaras. Si me quieres, dímelo, no me grites por haberme ido. Estoy aquí y quiero casarme contigo, y si dices que sí, estaré aquí el resto de mi vida.


    
      
    


    Después de aquella charla, ¿qué podía hacer una mujer que acababa de dar a luz excepto romper a llorar?


    
      
    


    —¿Por qué estoy llorando? —susurró—. Acaba de amanecer en mi corazón y sin embargo estoy llorando como si se me hubiera roto.


    
      
    


    Daniel la besó en la mejilla.


    
      
    


    —¿No te parece que puede ser a causa de las diecisiete horas que llevas sin comer, sin dormir, y sufriendo ese horrible dolor?


    
      
    


    —En realidad no me ha dolido tanto.


    
      
    


    La explosión de risa de Daniel pudo oírse seis plantas más abajo.


    
      
    


    —¡Dile eso a mi brazo! Aún estoy esperando que recupere la sensibilidad.


    
      
    


    —Pobrecito —Lauren alzó una mano, le acarició la barbilla y luego la pasó tras su cabeza, dejando bien claro dónde quería exactamente su boca. Obviamente, Daniel había pensado lo mismo. El tiempo pareció suspenderse cuando sus labios se encontraron. Daniel no se apartó hasta que oyeron un extraño ruidito a su lado.


    
      
    


    Callie. Llorando.


    
      
    


    Una enfermera entró y dijo animadamente:


    
      
    


    —Creo que la niña tiene hambre, mamá. ¿Piensas amamantarla?


    
      
    


    —Eso espero —contestó Lauren. Un poco nerviosa—. ¿Das... clases?


    
      
    


    —Para eso he venido, y sé que te va a ir muy bien —la enfermera se volvió hacia Daniel —. ¿Puede papá sostener a su nenita mientras yo preparo a mamá?


    
      
    


    Su nenita.


    
      
    


    Aquellas palabras sonaron tan bien a oídos de Daniel...


    
      
    


    Lauren lo observó en silencio, conteniendo el aliento. Entonces vio que sonreía y alargaba los brazos mientras la enfermera tomaba a la pequeña Callie de su cuna.


    
      
    


    Su hija. La hija de ambos.


    
      
    


    —Por supuesto que a papá le encantará tener a su nenita en brazos —dijo él con suavidad.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Fin
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